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{!!; e~~ d presente número ina.ug:raruos el XXVII ani\·er::arió de la funda­

~-º cron de: nue3tra REVL.;;TA y el VII de la desc1~carnaci6n ele su fondador 

y Dios quiera que c=I a fio 1898 no sea el ilamado á se9ultar en el 15anteón . del 
ólvido, L\. REVEL:6-c:;ró x, de Alicante. 

~ 

,Y por qué no? ¿Pues qué acaso, cuantos nos preciamo!'; de ostcnt::r ei hon­
roso título de discípl!!os de K(irdec, unos, y de Aj>ósto/r-s d,:,! E .fpi;,flis,mo, otros, 

hemos tratado de corregir siquiera el menor de nl!estros defectos. procurando 
ser hoy mejores que ayer y -maiiana mejores que hoy? ¿Dónde: aparece impre­
so, sino, eu los anales del espiritismo de nuestros días -.m solo acto :10 más, . 
que revele al -□rnndo espírita no ya l)ll hecho heróico de aquello:; que glorifi­
can ·a los mártires de un ideal redentor, sino simplemente el hecho.de empel,ar 
nuestra propia capa para atender al pago de nuestra suscrip~ión á una modesta 
Revista cualquiera que constantemente nos predica y amorosamente n ,s re­
cuerda e! cumplimit>nto de los preceptos del Divino Jesús, único b ien que no 

c-onsumc el orín ni la polilla? 
¿En dó:1de ,-.!mos hoy en los Centros espíritas, aquelles hermanos de ! Só9 

á 1890, émulos todos. de los cristianos de las Catacumbas piadosamente r_~{;!­
gidos para escuchar y poner en prácfa:a los saludables coasejos de los espíritu'$ 

de! Señor? ~Qué se hizo. gran Dios, de aquel santo entusiasmo y afán pór :-.:.• 
rar noche y día á lqs enfermos y socorrerá los herm?-nÓs, no y:1 en cre~oci'a.1. 

. -~ . ... - . 

-
~ 
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sino también á los q1.tólicps,. igno,rando éstos la m;:tno. bi.enheG:hora q1Je les aca­
llaba el hambre y a:brig~ba sus carnes? 

¡¡Ah hermanos del alma!! ~o más tristes- rétónvenci-ones, pero no :olvide­
i11ds por nuestro hiefl, que el ·caminó que reco~remos es un camino de. perdi­
ción, y qué la responsabilidad que oóntrae con sus actos todo e_spiritista rpe­
dianaménte iniciado y convencido, es inmensamente mayor que la de aquel ser 
que por su desgracia todavía no ha llegado á sab:orea_r el manjar de los dios~s.; 
el rega!acio fruto de la \ t erciad. 

La Re1.1ista dé Estudios Psicol&gitr;s, de Barcelona; Sócrate'-s, dé la propia 
Capital; El Buen Se;itido, de Lérida; La- F f •ttttfr.hidall Ulti,,úsal; La1rrádia­
ci.6n, y Lttz· Esptrittr; .de Madrid; así como El Altruismo, de Gibraltar, La Es­
-lrel!a, Pblar, de Mahón, y otras muchas de al'to5 vuelos han ido desap<1recieu­

do unas y suspendiendo otras indefinidamente su publicacióµ. ¿Y sabc;is por 
cjué? Porque áde_más de no satisfacer como simples ciudadanos. deudas sagra­

d~s; hasta donde, buena~m.•nt~ !o permitan o.uestr~s,..,4épiles fuerzas, imitando., 
por e! contrario, .á los poHticos óe! día, tratamos de engañarnos unós á dtros, 
vend-iend0 verionzosamente al Espirítisrrio, k>s menos por fortuna, pór un_ 
plato de lentejas, cuestión de estórnago siempre, y viviendo como espíritus hi­

pócritas l0s más-, por desgracia; .pero con'.10 no podemos engañar á Dio$ ni á 
sus mensajeros. Dios y los espíritus van plegando poco á poc0 -~a:~ qignísl­

mas Revistas, eml:>lemas de la bandera del Espiritismo en Espa.ña para indu-
9ablemente confiar su est2ndarte á sé-res, pueblos y naciones que respond.t.n 
más dignamente á su llamamiento generoso. Y ¡ay! de nosotros, herman~s es­
píritas, si ta! llega á reilizarse: que la toncienda de cad:i cual responda en­
tonces por nosotres y ved el negró y pavoroso porvenir ,que nos agu;arda én 
futuras y crueles reencarnaciones. 

Pero nó y mil veces no, espíritus superiore,s; que el aüo I 898 traiga con vos­
otros á la España espírfta de Fernandez Cplavida, de Dámas0 Calvet, de Gon­
zalez Soriano, de Garcí¡¡. Lopez, de Manuet Ausó; del gran Ramón Lagier y 
de otros denodados campeones:, el ramo de olivo que reconcilie con Dios á 
todos los desfallecidos pero a.rrepentidós espiritistás y qué amanezca por fin 
en esta desventurada penínsttla él Sol esplendente de la Misericordia y del 
Perdón. · 

Y náfüí mi$ 1:ibr hoy; reeiban nuejtros queridos hermanos, el cariñoso saludo · 
que les envía esta Redacción con i:nothi:o de ·1a entrada de añ0 .nueYo; y, 
ad~l,ante: 

Hacia Dios ·por el Amor y la Ciencia. 



(A l espíritu de A usó) 

Ausó; ¿te acuerdas de mi? 
(¡qué manfa de preguntar!) 
¿Qué es lo que pasa por tí? 
¿Díme: las almas ahl 
también saben olvidar? 

Há un año te pregunte 
si habías roto tus contratos; 
de tu cariño dudé: 
y ... ¡Dios Santo! aseguré 
que morabas entre ingratos. 

A, mi osada acusación 
(hija de un amor profundo) 
no has dado contestación; 
¿has roto tu relación 
eón los sér.!s de este mundo? 

¿Es tan horrible tu ayer 
que no te pe;:mite hablar? 
¿Tanto llegaste á caer 
que hoy no puedes. ascender? ... 
(¡Qué modo de delirar! ) 

No es posible, no es posible; 
tú repartías tus cariños 
de una manera ostensible; 
y con paciencia increible 
adorabas á1os niños. 

Diciembre 1897. 

En tu despacho tenías 
mil juguetes esparcidos; 
los rotos, los componías 
y luego los repartías 
entre tus nietos queridos. 

¡Con qué placer los; mirabas! 
En sus lindas cabecitas 
á tu sabor estudiabas; 
y gozoso murmurabas: 
¡Benditas siempre, benditas! 

¡Benditas estas. cabezas 
de los hombres del mafiana! 
Se concluyen mis tristezas 
cuan.da pienso en las grandezas 
que tendr-á la raza humána. 

¿Qué silencio tao extraño 
es. el tuy.01 amig.o mío? ... 
¡Me produce tanto daño!... 
Sin duda es el dt::sengaño 
que me ha causado más frío. 

Mas no importa~ el corazón 
no se cansa de pedir 
cuando siente una afección; 
siquiera ... por compasión, 
Ausó: ¿me quieres oir? 

jinrnlfa ;@.om i11gn 1¿ jofor. 



COMPROBAC[ÓN DE LAS YERDADES FUNDAMENTALES 
DEL ESPIRITIS:VIÓ, 

VI. 

U.e-comp·eñ-sa.s y penas como consecuencia. natural df los actos. 

rrA noción dei esp·acio, el' más y ménos, base de !os cálculos, las iucóh­
~ mensurabilidades matentáticas, y las cettezas de lo relativo y lo abs0.!uto, 

cuando de so!titiohár e! problema del uní,;,erso se trat.t, nos llevan á. q1a!quíe­

ra de las tres soluciones siguientes: 
Lª El mundo ·exist.e por sí mismo; 
2.ª Ei mundo se ha ereado a sí mismo; y 
3." El mundo ha sido creado por un pod.::r exterior á éL 
Que traducidas a; lenguaje vúlg,w quieren_ decir: 
Nó' hay mas D.ios que el Todo (Panteismo). . 

. No hay otro, creador deia materia que ella misn1a (Materialismo}. 

El principio y fin del llnivérsó residen en Dios (Teisfüo; . 
Las tres explicaciones, tomadas separ,adamente, son por igual absurdas, En 

efecto: si todo es J)io~, el universo es· e! cáos más espantoso que imaginarse 
puede; s.i no hay más Dio:s qu.e la matería. inerte, el espíritu víe!,'le á será ma­
nera de un fuego fátuo, producido por la:s ema11acic1mes fosfóricas de1 cadáver 

eh el osario; ~nalmente, si cuánto existe es obra de Dios ¿hacemos acaso con 
tal e>.,-plitati:ón rifas que alejar la resolución del problema? Además, en bios to­
camos otra, imposibilid·ad. Todo p_oder pata ser ej'ercido, tiene que serld sobre 

algo. Sol;re. ;1ada.. no. Ita)' pc¡dcr que obre. Dios- tal ,como se_ nQ,s le viene des­

cribiendo- es una i:l'egación. Porq.u:e i1JZ,jJ1.Jsibifitfad, es térmi119 al:>$olutamente 
antitético de.posible; y cerno tal, representa la negació~1 de c.ualquiera 1·ealidad. 
Es e! absurdo. 

Conviene insistir sobre ellq, porque DEL CONCE!i'l'D DE DIOS I>EPENJJE .EL 

JJJ•: LA JUSTICIA .D1$T!{!'TICTIYA. 

De c-onsiderar á Di:os en cualquiera de los sentidos que lo luicen los sistema_s 

filosóficos ant~guos y- modernos, in_currirfamos en .. absurdos y eontradiccrones. 
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Ei leismo, en cualquiera de las religiones admitidas, hace á Dios cre:i.dor 

echando mano de la mzda para la confección, del universo.-Absurdo. 

El ateismo, le niega al efecto la existencia de la causa.- Absurdo. 
El teísmo mate1ialista, J1ace la causa del efecto.- Absurdo. 

- El pa¡¡teismo, supone que todo sér es una parte integrante de la inteligencia, 
de !a sensibilidad }' de la voluntad infinitas de. Dios, puesto que á Dios le con­
cede tales atributos, r vemos á la materia que no p0see estas propicdade~. y 
al espíritu en donde son. muy limitada:;. -Contradicción. 

Luego nfoguno de estos sistemas, tal y co111O se presentan, es lógicamente 
aceptable. 

- Si el teísmo consider~e á 1~ voluntad é inteligencia divinas formando ó 
creando !a forma de lo informe, ó lo que es lo mismo, á la maleria de lo incor­
poral; 

Si el ateísmo viese en el universo una causa secundaria. de sus propios efec­
tos, regida por otra superior de que !a secundaria y sHs efectos fuesen parte; 

S: el teimzo materialista agregase á la naturaleza visible la invisible para 
considerar al Todo causa; 

Y si el pauteismo admitiese que todos los sáes parciales pertenecen al Sér 
total, ó que se encuentran incluidos en Él; todas estas creencias serían, en 

q1anto á su base, lógicas, .I arque implicarían la de un Sér sintético de duali­
dad esencial distinta. 

Con un Dios infinito en ~xtensióp, en foteligencia, en sensibilidad y en po­
der, con un tod0 idéntico á Si mismo en esencia r propiedad~s, no es posible 
-ningún sistema, ninguna ciencia, ninguna \·ida, ningún sér relativo, perfectible 
ni progresivo. C~n la unidad esencial infinita, 110 puede haber más que un sis­
tema, una ciencia, una vida, una posibilidad, un modo, un sér; todo igual, inútil_ 
todo, sin aplicación ni consecuencias. 

Pero ¿qué necesidad hay de considerar al J'odo constituido de tina idéntica 
uaturaleza esenóal, de un mismo modo y de iguales pi:opiedades en su infinita 
.extensión? ¿Quién se ha formado semejante delirio? ¿Quién demostrará tan 
i¡npo~ib!e concepto: ¿Hay algún ejemplo en la naturaleza que nos incline á ad­
mitirlo? ~J:!:xiste alguna razón que nos obligue a aceptarlo? Confieso francamen -
te que no encuentro motivo para aferrnrse en sustentar esta idea, y, por el c0n­
.trario, afirmo que la experiencia y la ra.1ón 1~os inclinan y obligan á sentir, á 

conocer y á inducir la existenc:ia de dos cosas distintas, de dos modos diferen­
tes, de dos elementos de semejantés componentes del Todo, constitutivos del 
Sér, suplementarios del Inñnito. 

Y en nada destruye esta idea los atributos de la Divinidad; en nada los ami­

nora; en nada los mancha; el car:icter infinito de todos ellos queda en Dios. ¿Es 
infinitp considera.a.o e:s:tensamenter Pues es el Sér sintético de la dualidad esen­

.cial del Todo. :Es Dios infinito en inknsión~ Pues siendo el mismo Todo, suya 

.es !a ciencia, e l conocimiento· y el poder total; porque todo es ~n el Sér, y de! 
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Sér es todo. ¿Qué necesidad hay para que el Infinito exista, que todo sea esen­
cialmente idéntico? ¿Qué razón nos fuerza á suponer que existiendo dos esen­
cias distintas deba empezar una donde te1·mine otra y limitarse mútuamente 
interrumpiendo la continuidad? Ninguna ciertamente. Aun ,cuando el Innnito 
fuera susceptible de dividirse en dos partes, siendo ocupada cada una de ellas 
por una esencia distinta, constituyendo el Todo_ la síntesis de ambas, no habría 
limitación ni interrupción alguna, y el Infinito, sería una realidad metafísica 
e0mo estando formado de una sola é igual esencia. Pero ni aun esta dupla uní -
formidad es necesaria. La dualidad esencial del Todo, del Infinito, no se en­
cuentra separada, no existe ninguna línea divisoria que independencie lo abso­
luto de lo relativo, lo perfecto de lo perfectible; muy por el contrario, su unión 
es íntima, su relación es completa, su compenetración es absoluta, su acción, 
indispensable en Jo Infinito; porque de otro modo, lo relativo y perfectible se­
ría lo absoluto y perfecto, siendo y obrando por sí, y caeríamos en el duaUsmo 
absurdo que, separando á Dios del universo, presenta dos séres limitados é in­
dependientes, dos unidades perfectas que se excluyen, dos principios comple­
tos, dos divinidades 

( Continuará) . 

.. ,..~- --v--••--... ..,.._.,,..,.,____..... ________ .....,. 

IMPRESIONES DEL DIA DE DIFUNTOS. 

Las generaciones pasan como las olas 
del mar; los imperios se derrumban, y 
hasta los mundos perecen; los soles se 
apagan, todo huye, todo se desvanece, 
pero no el e,spí_ritu humano que es inmor­
tal, como tampoco dc,s cosas mas que 
,}enen de Dio~ y son inmut:ibles como 
El, dos cosas que resplandecen por enci­
ma: del falso brílio de las glorias · huma.­
nas: éstas son la sabiduría y la virtud. 
Conquístalas con tus esfuerzos, y aJ alean. 
urla_s t,e elevarás-~~ arriba de lo que es 
pasaJero y transitorio para gozar de lo 
que es eterno.-L. DENIS. 

fÍ1'o es ~ostumbre en. mi ir_ á visitar lo~ c~mente;i?s en el _llamado día de 
~los difuntos; p~ro e!?te ano quebrante m1 propos1to áccediendo á" los de­
seos de un q:.ieridísimo hermano del Centro •« Unión _Fraternal Espirita», de 
1\fanresa, de.; ir á visitar el Cementerio Civil para ver el modesto panteón erigi­
do al inolvidable José Ñl.2 Femandez Colavida que, según dijo, solo habfa 
visto en fotografía. 

Como el tiempo era apremiante, por la razón de tener dicho herma.no que 
partir aquel mismo día á la ai,dad de k;s frailes- como la llama mi muy que-
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ridísimo amigo y hermano José Bo!aderas, Presidente del indicado Centro­
nos dirigimos á la necrópolis haciendo, por Jo tanto, coro con aqudla procesión 
ó mojiganga tradicional de los pueblos católicos. en la cual no se ve otra Gosa 
que un más ó ménos consciente materialismo, y, profundizando un poco, mu -
cha hipocresía. 

Llegamos al Cementerio Libre, y, de prisa, (pues el tiempo de que disponía­
mos era poco) nos dirigimos al panteón de Fernande7. en el cual solo nos de­
tuvimos los m·omentbs precisos para que de él se hiciera Clrgo mi buen•. her­
manp de Manresa. Mas al separaí-nos, noté que frente á dicho panteón se for­
maba un numeroso grupo que leía con mucha atenció:1 y comentaba sériamente 
las extensas inscripciones que hay en la lápida de mármol que cierra dicho 
monumento. Al ver esto me .cetuve y llam!! sob;·e cito la atención de mi amigo 
dicíéndole:-¿Sabes que aun cuando yo no h:i.ya sido nunca m:.:y partidario de 
que !os espiritistas levanten monumentos fúnebres, ahora veo que mausoleos 
como el erigido á Fernandez, modesto, sin lujo ni nada. que indique ostenta­
e.ión ni vanidad, con esas elocuentes y filos·ófi~a> mí.xim,~ que con.tiene en su 
lápida, son de gran utilidad para la propaganda de nuestra redentora filoso­
fía?-A lo cual me contestó mi buen amigo:-Sí, tienes raz6n, estos queridos 
hermanos nuestros-leen, meditan, :r sino todos, cuando ménos alguno ó algu­
nos de ellos se llevarán de aquí impresiones que les preparen para algo/ por­
que, nada se pierde. 

Soy de la misma opinión,-le contesté. 
Salimos del Cementerio Libre y cr1.,1zam.os el cató!íco con r3.p.idéz, para q11e 

mi compafiero se pudiera hacer ligeramente cargo de él, ya que no disponiamos 
de tiempo-para más. . 

De regreso á la ciudad, nos encontramos en el camino con los encargad,)s 
de repartir las hojas publicadas para dicho dfa por la <(Unión espiritista Kardc­
dana» de Cataluña, tituladas: La muer/,• no ex:·ste. ¡ Tod, es -;,ida! los cuales 
cumplían perfectamente su cometido. 

La costumbre de los espiritist3$ catalanes d~ publicar en el dla de los muer­
tos y distribuir por la ciudaó y caminos de los cementerios millares de bojas 
redactadas exprofe"so para dicha so!e~nidad, tendiendo á demostrJr que no 
hay muertos ni puede en manera alguna. existir b m:.ierte del sér pensante;del 
hombre, puesto que todo vive, que todo evolueiona por múltiples metamórfo­
.sis, h'icia la perfección, etc_, etc .. he creído siempre que es muy oportuna, 
pues se aprovecha la ocasión de prnpagar n~1estro:, regeneradores prin• 
cipios. 

No háy para que decir que, éncontrándo:ne en el camino de la necró'polis en 
el momento en que se repartían con más profusión dichas hojas, me fijaría con 
algún detenimiento en observar el efecto (momentáneo, por supuesto) que al 
leerlas producía eutre los que componían aquella semi-lúgubre peregrinación. 
Si, me fijé, -vi y sentí. Vi que muchos las leían con detención; y, como era na­
.tura!, esto me satisfacía, porque cquien lee medita 1· algo aprovecha.=> 

Pero había también muchos, más ... sabios, desde luego, puesto que no nece­
sitaban leer aquellos papelotes (como ellos decían) quienes al vislumbrar la pa• 
labra ESPIRITISMO, rompían las hnjas en mil pedazos. En cambio había 
otros más radicales; éstos, -viendo ·que,en los tiempos que corré~os no es posi­
b le quemar-para mayor gloria de su Dios-á los que las habían redactado, se 
~ontmta/Jtzh en reducirlas a cenizas. ¡Cuínta pobreza de entendimiento!. .. 

Como noté que mi amigo se e )ndo!ía de aquel espectáculo, verdadero reflejo 
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de lo qt!e todavía es el p:ieblo ¡p:>r de.;dicha. suya! le dije lo s-iguiente:- Mira, 
ves toda esa. gente que ILOJ' se entretiene en romper y quemar estas hojas; pues 
mañana !a verás aquí, desesperada, buscanda las cenizas y los miles de peda­
citos que hoy han hecho de el:as para que cual inmortal Ave Fénix sé repro­
duzcan de nuevo. 

- Comprendo tu pensamiento,-dijo.- No hay duda, los que hoy desprecian 
la verdad, volverán maiia11a por ella y llorarán los desprecios é ingratitudes 
que á ella hacen /z.1Jy. · 

Sí, las generaciones pasan como las olas del mar; los fantas:mts levantados 
por la ignorancia se derrumban, y la luz de la verdad p):o á poco va pene­
trando con sus rayos fecundos. 

Te/le c'est la Loi. 

iniurn J?uigbn!Isq. 

(§""( · ·~ -~~~~,,_.._~~~ 

~:.; 
' 

llrtfoulo final sobre 1a fflraGión. 

SEXTENCIA 

í/f. Y la Villa y Corte de la In vcstigación de la Verdad, á veinte y cinco de 
~ Enero de mil oehociento:s noventa y ocho: El que suscrihe, discípulo de 
Kardec. invitado por v,irios bermano5 espil'ita-s para que como Juez ó tercero 
.:n discordia se sirviera. emitir su opinión 6 fallo en la contienda ó controversia. 
entablada, de un~ parte poi· Un espfríli:sta 1·acionalista, combatiendo 1a. 
eficacia de la oraci.ón en el terreno espiritista, y de otra el hermai1-0 Fabii1n 
Palasí representando al Espfritism.o y a.poyando la. eficacia. <le la orá.ción; y: 

1 ° Resultando: Que según es de ver en L.-1. RtevEucró.!11' de Septiembre de 
mil ochocientos noventa y siete ba.jo el epígrafe «Más sobre la ora.ción.~l) . sus­
cl'ito por Un espiritista rarionalista., siendo la. oracitn un &cto deprecativo 
dirigido al Inmutable, es corapletu.mente inutil. Y como Dios es sabio y esjt,,$lO 
e inmutable á lo infinito, sabe cuanto nos co.nviene sio pedírselo nqsotros; pero ·, 
á la par su justic_ia no le permit~ otorgarnos na.da que 110 merezcamos, ·ni su 
inmutobfüdad se presra. á, cambiar la ley para otorgarnos su gracia; de aquí 
por último que según el propio articulista.. la oración no solo es chachara y 
tiempo perdido, sino hasta indigna blasfemia 

2.º Resultando: Que en LA. REv.EUC1óx de Octubre del año refer:ido, el 
hermano espirita Fabián Pa•asi contest,mdo al espiritist(t racionalista sobre 
la ineficacfa. u.e )a oración, según éste, manifestó en síntesis que «cua:ndo el 
.. afmll atribulada se eleva hácia j11s alturas morales y al deseendcr,á sµ. cárcel 
.. se siente reanimada y fortalecida.. ri'ada ha cainbiado tampqco eu 1~ Diyini­
,.dad ni en la; leyes uni v-ersa.les. Dios ha perµianecido absoln_tam_ente i?im.ut,"• 
>ble. i;1fl.e~ibte en su eterna justicia, invária.ble en su infinita bondad; pe!'o el 
:>a t~a lacerada ha.lió en la oracion el consuelo que buscaba: adquirió la füerza 

.> 
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»n1or:-i.l que ú Dios pedía. • Y se ha realiza1lo el p1'odigio, ccambiando el a;lma 
»en su modo de csta.1·; ascendiendo momentáneamente algunos grados en •la. 
~escala. de perfecci~n.• 

8.º R esultando: Que en LA R•v1r.r.Ac1ó~ de Noviembre del repetido af10, 

el espiritista 1·acionalista. reproduciendo los a.rgunvmtos·quc 1c~ía forinulados 
en s11 escrito de demanda, a.roplfa el concepto que ri,·ne formado de la o_racion, 
1\1anifcs·cando q_uc orar es confo1·ta1· naestra fta<JtLez,, ¡,,,,. p,·opia auto sugestión 
y atraernos el apoyo de auroilüzrés homogéneos . 

. i -º Resultando: Que conferido tras!_a.do pa ra. dú,plioi. al hermano Palá.si, 
dejó éste transcurrir el término sin evacuarlo. 

5 ° Resultando: Que los litigantes renunciaron á. toda prueba por consi• 
derar que es cuestión de derecho la por los mismos entablada. y en su conse· 
cuencia. procede se traigan los autos á. !a vfata con citación de las partes para 

• sentencia. 
6 ° Resultando: Que en la trnmitacióh d ~ e.5to., auto, se han guardado los 

respetos d~bidos y ltts prescripc:oócs del ca.~o. 
l.º Consideranda: Que el que dijo según lo~ Evangelios, yo soy el Camino, 

la Ve,·dad y la Vida, es el mismo que en el huerto de Gethsem:i.rH oró al Etei·no 
diciéndole; P(t(fre mio, tri es posible pase de mi este .:aliz. y si no, cúmplase tu 
vol-u,ntaa; hecho pql' el cual se acmuestra que la oración no es una blasfe1nfo: 

2.° Considerando: Que acto continuo. según !os propios Evangeliós, un 
ángel (espíritu superi1r) vino i:.. fortalecer el únimo de Jesús p~ra que pudiera 
afrontar con n J.lor el d rama del Cal,ario; hecho que demuestra tamb:én que 
el tiempo-invertido en la oración no es un tiempo pe1·dido , ni mucho m~nos . 
que orar sea confortar nuestra flaqueza por prop:a auto-s1¿gestión., toda . tez 
gu.e ante lá realidad de la aparición del ángel, queda.. aquella hipóte$is com- · 
plet,1,menre desvanecida. 

3.° Considerando: Que á mayol' abundamiento la Biblioteca Sócrates de 
Barcelona, ~n el tomo segundo de la Misc.elá1iea E spiritista publica en 189í 
con el títul_o de Ca,.tas de un difunto el siguiente hecho que por su influencia 
ootoria en la cuestión que se ventila, es procedente transcribir aquí y dice 
Ji~el'almente~ .oraba un espíritu cal'ita.tivo á Diqs, derramando lítgt·iJnas por 
»una familia bienhecl~ora que acababa de caer repentiñamente ·en la ma.yor 
»miseria y á la cu~l se veía él imposibilitado de llevar socorro alguno ¡Ob! y 
»cu_.ln lumJnoso 11:i(;l r 2.reció ya su cuerpo ten-estre; parecía como si una clari­
».da_Q. deslumbradora lo inundase. ~uestro Señor qebió acercarse á él, y un 
»ray.o de su. espíritu cayó sobre esta luz. ¡Qué dicha para mí Ja. de póder su 
»merjfrme eii esLa ::i.u1·eo12, y empapado en esta luz haUarme en estado de 
.. poder inspirará. su atma la esperanza de un próximo socorro! Bajo esta im · 
,,'presion pudo resba1ar una voz en el fondo tle su a lm~, que parecill decirle: 
»• ¡No temas ua.da! ¡Cree! Tú guimi.n\s el placet· de aliviar las· desgracias de 
»aquellos por quienes acaba; de rogar. á Dio~.> Levántllse entónces como 
. animado, de una a.legrüi; y e,1 el mismq instante yo me sent.í a..traido hlcia 

_ »otro sér radioso, que se lia!lab:i también en oració~. Era este el alma noble de 
»una virgen, que oraba diciendo: «Seiior , muéstta·m·e el ··modo de liacer el bien 
»~según m volourad ... Yo enLónc~s ha'lé ef modo de inspirarle la idea sigµien -
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»te: c¿No ltaria. yo ))'.en en enviará. ese hombre caritativo que yo conozco, 
»a,lgún dinero, pa,ra que lo emplee hoy en-provecho de :i.lguna. familia pobre?• 

.Fijóse. pues, en esta idea con una alegría de niña, y la admitió como 
>recibida de algún ángel bujado del cielo. Esta alma piadosa y caritativa. 
;1reunio una suma b 1stante considerable; después escribió una cartita afec­
»tuosa á la persoo:i.J t quien yo había hallado anterio1·mente orando, la cual la. 
»recibió con el dinero, y dcrrnroó en el acto un torrente de lágrimas de alegria 
•Heno de un profundo reconocimi~?to· á Dios. 

»Salió inmediatamente, y yo le seguí gustando una. felicidad inexplicable, 
»que aspiraba en su misma luz. Llegó á la puerta de la fa.milla pobre, y oyó 
_. que la esposa. de~ia. á. su piadoso marido: e,¿Tendrá Dios piedad de nosotros? 
»- Sí, amiga mia, le respondió éste; Dios tendrá piedad de nosotros, como 
»nosotros Ja hemos tenido de los dem ís » A és_tas p:i.labras abrió la puerta e1 
»que llevaba el socorro, y sofocado por el sentimiento, pudo apena.s pronunciar 
,.estas fra.ses: «Sí, Él tendrú piedad de '"º"otros, como vosotros la ha beis tenido 
»de los pobres; hé ~qui una pl'enda de la misericordia ~e Dios. El Señor vé á. 
»los justos y oye sus súplicas.> 

»¡Con qué viva luz briilaron todos los asistent.es i. esta escena, cua,ndo 
,.después de haber leido la cn.rtita, levantaron los ojos-y lo; brazos al cielo! 
»Masas y masas de espiritus se apresuraban á llegar de todas partes. ¡Oh! 
•¡Cómo nos alegramos! ¡Cómo nos abrazamos! ¡Cómo alabamos y bendecimos 
»á Dios! ¡Cómo nos hicimos más perfectos y más atnan1es! • 

4.° Considera ndo: Que de la Anterior relación se despreñde igualmente 
que yn. oremos parél. nosotros, ya para los dem.,s. la auto sugestion no existe 
en la oración. puesto·que lo:, hechos reseñados destruyen seruejánte teoría. 

5.° Considerando: Que según el Espiritismo cla oración solo debe ence• 
»rra.r la súplica de las gracias que sean necesarias, pero de una necesidad 
»real, siendo inútil, por tanto, pedir á Dios que abrevie nuestras prnebas y 
»que nos dé los goces y ]as riqllezás-. sinó únicamente los bienes pr eciosos de 
>la pélciencia, de la resignación y de la fé; y sobre todo, nuestro mejora• 
»miento moral.» 

6.° Considerando: Q11e segtih la-s enseñanzas de los espíritus y dicta 
también el sentido común, Dlos. como infinitamente justo, no puede fijar un 
plazo determin:i.do para el cumplimiento de una condena , puesto que la. du• 
ración de toda pena esti siempre subo¡·dinada al mayor ó menor tiempo que 
tarde el espil'itu en regenerarse; y pot· consiguiente, sería una verdadera. 

.injustiéio. el que el Crnador retuviera entre cadenas á. un espirilu condenado á 
veinte anos de e-x:pfación ó prueba, por ejemplo, cuando á los u·es ·pudieta. ya 
haber rep:i.rado el mal causado á S\1S hermanos, y en su virtlld, huelga pol' 
comple•o la imn:utabilidti.d en la suprema Justici:L y Sabidurh iufinitas ·que i 
Dios se atribuye al suplicarle que nos con~eda todo aquello que creamos digno, 
noble y levantag.o P.3.ra nuestrop.erfeecionamiento· moral y el-perfecciona• 
miento de nuesfros semejantes. 

7.° Consider_ando: Que ora e1 que sufre y llora; ora el artista., el poeta, c.-L 

filósofo, el sabio )r el santo que cantan y glorifican á Dios en la obra excelsa 
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lle la. c reación, pidiendo.le les ilumi._ne con el fuego de la inspiración sn.blinte; 
ora. el que estn:dia, el que traba.ja, el que evóc~, él que a.ma;el qm~ vive para 
s11s hermanos; y, óran, en ño, han orado y oráián eternamente los ~éres, la~ 
na.ciones y 19,s mundos p·a.ra que por virtud de ese aliento del alma, sonriente 
unas veces, quejumbroso }as más, se pongan en comunic'acióo directa. con el 
Padre común, lazo único que une á la$ criatura..-: con el Creador; y todos, 
absolutamente todos•, participen dé los efluvios de la ley del .Amor Divino y 
de la. Solid,aridfJ.d uni.versal.-Y 

8.° Considerando: Que en la presente contienda., ni uno ni otro litigante . 
hil.n obrado con .maila fé ó temeridad maoifies~. 

Vistas las instrucciónes y enseñanzas de los espíritus encarnados y desen -
c::i.mados, ya en Ia.s obras publi.cadas por Alla:n. Kardéc, ya en las R~vistis 
direetoras del Espiritismo contemporáneo y otras comnnicaciones a.plicábles á 
la oración, 

FALLO: Que debo absolver 'y absuelvo al Espiritismo, representado poi· el 
he!·mano Fabiáñ PaJosi, de la d~mand3: inte1lpnesta contra aq11:el_la doctrina 
por Un.espiritista ,·acionali-sta, combatiendo la efiéae'ia de la 01·acio,i, y en su 
consecu~ncia de.1:>ia. dejar y dejaba subsistente es.ta última en los términos y 
forma prescritos p_oi· Allan Kardec en to~as. sus obras y especialmente en el 
cá.p_itu:loXXVII del Evange!i'o según el Espfritismo; sin hacerexpre$a. condena 
de costa'S . .A.sí por esta Dii sentencia deñnitivamentejuzgando , lo pronuncio: 

· manci o y ' finno. 

o.ei.ee-€le®e~cee~coee~ooeiooeoe€'®t>e~e~eeo!}t}~G~,sfJf}~eD:,~~ 

. ,ECCJJ.ÓR Ll'F'E~l.ll& 

J mi qnfrid;i madrt 
DONA JOSEFA. EITO Y REBOLLO 

EN EL VI ANIVERSARIO "DE SU DESENCA~_NACIÓN 

, ·ursa Dios su ternura hacer patente 
· Al misero mortal - . . 
Y de piedad y amor Eterna fuente 
De ambos rebosar hizo providente 

El pecho materna.I. 

Por eso cada madre es un Mesías 
.Soro bras trócandtl en luz 

De la Amargura. tortuosas vías 
¡Vedlas cruzar, ñngiéndoos alegrías , 

De ingratitud eón érnz! 
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Del cie.1í-o Centurión no cmulcis la 11azaiia; 
"" · De su agonía. en pos, 

No sea .que al bajar .por la montaüa 
lfayais' de repe.tfr con voz e;{tra;ila: 

¡Aq,u.el ser era un Dios! 

-
l\fo.~ ... si tienen CalYario d.e dolores 
_ ¿Glorias no han de tenr: r.? 

Oh: si; que c11tl'C celestes e:x.p!endorcs 
- Del jnfinito mágicos condores-:­

Óielos las 111fro lwn.der; 

Y llegar hasr~ Dios y así gracios:i.s 
¡fadre de amor- deéir­

Bendicc: á t t1s lmmtldes 111.ariposas 
Q ue viell'en de !.as Tierras. tornHmtosas 

- En tu luz ú , i vir! 

fil . . @lrttfUO jfüo. 
Rosás 5 de Enero de 189't- . 

~ :,;;.:;:.,.._ _ . ..__._ . ..., ._ .,., ..,.._,.,.. ~ ,-- - - ..,. - • ·- -. · - v-v· -

NÉCl~ÓLO(]-IA 

ALVERICO PERÓN - A la una de la ma.drugadft del 5 de Uiciew'bre 
último há efectuado su t l'ánsito íl Ja ~• ídtt. espiritual , á los 64 a ños de. edad e 11 
Hu.esca, do'nde ttccidentaimen.te se encontrttbá., .este u1i.es'tro cón.secucnté é 

H.ustrado corr~!ígiona.1:io, conocido ~n el mu11.do profano con el nombre de 
Enrique Pastor Bedoya.. 

Jl'ué uno de los más cntusiasta.s e·spiritbtas de la pl'im.era hora 'j~ contribuyó 
poderosaliicnte•fo la .dtvulga.ción -d el Espiritismo desde el año 185;, en que la 
sublime luz dt:, tan regeneraa.o,~a creencia, iluminó SLL e~píritu co11 r esplándo• 
res in.exting uibles. 

Como e$ct·üor casti.zo y :fecundo. ~Q. coopera.cíón .nunca fülraba en la, i·edác­
ción de las pub li9acione;s de hu esu·a comunión , y <lió á htz vM·ios folletos 
importantes de los cuales fué au.tor ó ·tradueior. 

En este ú lt'imo pel'Í'odo ,de sü existencia terr ena, ostentab;¡, ei honroso título 
dQ füreetpr cíe la Revi:;tu. c7,e Eshtd·fo.s ?sicológiéos, d e Barceloná. curo di ploma 
tenía colocado en lugar preeminente· de s.u. dcs1M,cl10 pan icular, rodeado de 
títulos entre· los qu!; figur.ab-ao algunos con la'> fü·nrns d e los reyes: Isa-1)~1 II, 
.Ama.deo I ): .A l'fonso XII. 

La expr.esada quedda .Revista ,'i>ttbltcó e l. 15 del pasado mes uu sup!~mento 
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dedicado á la memoria de tan infatig,ab1e propagandista de la dóe.trina :esp'íri:ta. 
y ,nosotros, naciendo n11est1:a.s sus patalm:1.s y -condóliéndon_os _de_ todo corazón 
del est:i.do transitorio porqur: :tcloalmente atraviesa cl Espiritismo ~n esta 
nuestra desdichada nacion, decimos ·con ella: 

•Empero este esta.do :ae hoy es solo circu_nstancial y pa!>ajero, pues ineludi­
blemente, -por ley de vid~•. ha de germin~r .primero pa1~a luego dar sazonad_os 
rr'utos, lá buena semilla tan generosamente esparcida por Perón, Fernán de¡: 
Cofa.vida, Solariot, Am,igó, Ausó, Hnelbe.!' . G::ircia López, Bassols, Ma1:in, Na­
varro Murillo, Sanz 13-enito y tantos otros e:spiritisr~s espaiioles, doctos y 
sinceros, y tornarán para la. racional JT consolado1;a creen.da los buenos tiem 
pos. La prensa espiritista volvcriu'i.. encontr-arse en manos de _personas sn.bfas 
y desin.te1·esadas, cqrreligióña.rios ílu.strados dejarán ofr "!Hie'Vamente su vo1: en 
cltedr-a:;, academias y corpo1:acionc3 científicas a,fui;nzando la boncfad ;deJa 
mod~rna psicolqgfa._c.on v~rdades incol!tr9v.erti1?l9s,p,~d:u.eidas ge 1hecbos ex.pc­
_rirnentales, y la razon se imp,;mdrá, despertarán inteli_geuc.ias -hoy sumida.s ch 

.él letal'.go de la indiferencia•, y los refü~geotes destellos de la verdadera. luz, 
penetrando .en el humano ente-ndimiento con calor y fuerza avasaUadorás, 
ter,minarán este _períod,o tr,an~Horio, iniciando una n~ev~ era de prQgre,so y 
de amor . 

El Espil'itismo, como Jesucristo,. habrá tenido su calvario; ·pero también 
téñdrá su Paséua. de Resurrecci<:>n. 

E~peremos eonflafü1.mepte que~Ju:zca:pronto esta nueva aurora ,. y en tanto 
cumpla ni.os ·un deber de gratitud bonrandQ.la memoria de los·-s~res que, como 
Alverico J>erón, fueron s us evangelista;s, dedici ndola, !a. mejor pat:te de su_ 
última existencia-planetaria.» · 

¡E'éliz él que tan bien supo cmnpliu su misión en la Tierra!. .. 

"MARINA VALLS TOV ~RA -En la vecina villa de--Ibi , hizo su 'tran · 

sito á la vida ,Yspiritual, el 14 dél qué clu·sa, la hérmdsa; ~ii'ia ifa1·iu-a, -querida 
hiJa dé'! consecuente r •entusiasta correU:gionario, núestro·;es.timado amigo 
D. Francisco :V111Is. - • • 

Como er-a de es.perar; da(la la entereza de c:lracfer de'dieho nuestro herrna­
·POJ se efectuó el entierro ei,vt lmen·te; :coi!}eigiendo ser el primel"o que en tan 
,levitica-~illa se J.w. llevado á cabo, ra que.füé también Ja e.xpFesada JiiJa ·de 
-nuestro aUligq, quien inang.uró la'> inscripciones.ci·viles ,en di_cha)pcalid,1.d . . 

~es_ultó una impo.nente ,_manif~stació1~ d~ duelo;-,_pue.s !a comitiva,, que la, 
constitu{an n.umerosos amigos _y .e,o i:re}ig!~nados :del ·_sr. Va.lis, r.ecó-trió las · 
pt'inc;ipalés calles de .la población. c01lio enérg1ca protesta al fünatismo religioso 

-p redomfoa.n te en dicho pue bÍo. · · · . · 
Nosotrcs creemos irró.1il decir una sola· ¡,álabra á los · a1n11ntes patlres de la 

hermo~a niña ·Marina. A:amirici6u, prim~ro. r 1uego venérucion nos·pa.n inspi­
ra;do con su.- comportamiento, q_ue con ioa:a e_l t1.1inil. d eseai'faoió5 ver imitado 
.con .más frecuencia. · 

Ellos yá saben-qué ea el -Es·pii-Ftismo , y poi' fo tan.to, (111.e su .lliJa ado1·ada ¡no 
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ha mnertol ¡¡no!l segnirá desde ultratumba haciéndoles objeto do sn. a mor, é 
irá desarro!l1mdQ mAs y miís los gérmenes po.tenciales que , én estado latente, 
posee en su espíritu. 

¡Salve, pues, al espíritu q_ue ha roto su crisálida! 
cLos que nacen vienen de dóode van Tos que mueren.i. 

@""(º - - ~ ....,.__~~ 
... ~~ .., .. 

Bi1gr1fia de JJ, B~in Legierm 

Í'lfL 28 del pasado mes. de 9etubre, dej~ su envoltura corporal, .~ los 76 . . años 
Jt/¿f de edad, el venerable anciano y q:uendo maestro Don Ramon Lag1er y 
Poína"1"es, una de las personalidades de más talla del espiritismo, que han hon­
rado su credo dando á, conocer á sus semeja.otee, por sus frutos, el arbol de 
que procedían. Conocida. y pública es la historia de sus hechos, por haher 
contribu{do con tilos, en épo~a gloriosa, á la regeneración de las libertades 
pátrias. Varios periodicos publican s.u biografía política, y algunos de sus ami­
gos e'!lcomiart sus virtudes d ~icas atribuyendo los hechos más culminantes 
de su vida honra.da, á sus ideálé1 romáJ1tico.r. Y si bieñ en todas esas publicacio­
nes se engrandece su memoria por las virtudes que ateso·raba c~mo ho.mbre 
público, también todos desconocen las causas que lo motivaron. 

Don Ramón Lagier y Pomares~ nadó en la ciudad de Alicante donde, á 
'la sa1.ón, vivían sus pa4res,. pasando sus primeros ~g.os e_n este c.an;ipo en 
CQIIlpai'i.ía. de sus abuel9$ ma1;~rnos, acomodados labrador~, á donde se· refu­
giara. su farl}ilia por la proscripción de StJ padre, y en cuyo punto aprendió las 
primeras letras .y también los rudiment,)S prácticos de labranza. Vuelto .de la 
ptoscripción s~ padre, r.egresaron á la ciudad ,natal dónde amplió su educa- · 
ción ~on e_l estudio de la carrera de Náutica, y muy jóven todavía, suréó el Me­
diterráneo en pequeñas embarcaciones de cabotaje; y :también joven, contrajo 
mafrimo.nio creándose una familja. La actividad de hombre trabajador y labo­
rioso, le va,lió mandar un barco propio; pero á fos pocos años, perdió á su es­
posa, y, tras de ell~, su barco y capital, quedándole cuatro hijos. sin el amparo 
y calor de ,la madre, ni el consuelo de sus ascendientes de ambas líneas, _que !e 
arrebatára el azote -epidé'mico del cólera. La horfandad en que quedaron sus 
hijos, le-alienta. á multiplicarse para ellos y suplir con su cariño el que les fal­
tara en su ti~rna infancia por la muérte de su madre: y en tan tristes circuns­
tancias, se asoi;ió á la compañía de nave~ación del que fué después Marqués 
de C9millas, mandando e~_priiner buque de vapor español. Co!Do este nuevo 
cambio de su existencia le ap~rtaba del re~o de los suyos, á quienes tanto 
quería:, determinó llevárselos á Marsella, centro de sus espedi~iones, y en 
cuyo punto· disponía de más días hábiles para poder dedicarse á ellos; c-010-
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cando á sus dos hijos en un colegio dirigido por jesuitas y á sus dos hijas bajo 
la custodia de la casa armadora que residía en aquella capital. Su leal proceder 
le ganó la confianza de la casa,_ y viento en popa surcó los mares en busca del 
bien estar de sus hijos, á quienes dedicaba sus afanes ~odos. Pero si procelosa 
'Y llena de accidentes fué su vida en los primeros años, no lo fué menos cuando 
mejor andaban sus asuntos. Nuevos golpes le amagaba el destino. Al regresar 
de uno de sus viajes, encontr6se con que había muerto uno de sus hijos á con_ 
secuencia de violencias sodomitas que·emplearon con aquel inocente en el cole­
gio donde se educaba; y en tan horrible tribulación, para I~erarle más y hacer 
más acerba su vida, un anónimo le anuncia que le prostituían á sus hijas en la 
casa que las confiara. 

Lleno de dolor y amargura, acudió á los tribunales pidiendÓ justicia y c::asti­
go para los perversos, haciendo llegar su voz hasta el trono de los Emperadores. 
En estas contiendas en que luchó como un titán, perdió la casa donde se gana­
ba su subsistencia . 

.;- - Su fortuna conq~istada con algunos ·años de trabajos y desv<:_los, y su creen-
cia en Dios á quien ya nq le era imposible encontrar: ni en la tierra, haciéndo­
le justicia, ni en el cielo infundiéndole esperanzas, fueron disipándose poco á 
poco. Habiendo agotado todos sus ahorros y todas sus influencias y cuando so­
lo le quedaba amargura en el corazón, decidió mandar á Espaü'a á sus hijos , 
-para que al calor de la familia aprendieran virtudes que les robaron los secta­
rios de la llamada religíón del amor y de la caridad ... 

Cierto día, solo, vagamundo por las calles de aquella J erusalen para el sér 
que sufre· y gime,abrígaba ideas de suicidio que se le acentuaban más á medida 
que avanzaba la noche. Cuando principió á encenderse el alumbrado público de 
la ciudad, se fijó en un farol que había á la puerta de una tienda que con gran 
pompa anunciaba haber acabado de . recibir El libro de los Espíritus. Acer­
.cóse al espresado establecimiento y pidió un ejemplar. A sus reiteradas instan­
cias el comerciante desclavó el o.ljón y le dió e! primer libro que le vino á la 
mano, que fué á hojear en uño de los cafés más ~mediatos; allí pasó largas ho­
,ras sin -que se apercibiera que había quedado solo. Cuando le avisaron que iba 
.á cerrarse el.loéal se levantó con los ojos anegados en lágrim•as. 

Aquel libro, fué el Angel que Dios le eñvió para salvarle y regenerarle. 
Su corazón, ávido de consuelo~, los había encontrado en aquel libro que le 

hizo ver racionálmente que no existía efecto rzn causa; que el hombre era el via­
jero del infinito; que el espíritu por su libre albedrío se hacía solidario de sus 
hechos á través de las encarnaciones sucesivas; que su mayor feli'cidad dependía 
.de su laboriosidad y el bien practicado, lo cual constituía el progreso; y que á 
.Dios se acercaban sns hijos, por la mayor 'suma de conocimientos de su obra y 
_por las prácticas del amor y la caridad con sus semejantes. _ 

F nrtificado su espíritu con estas sabias enseñanzas, se trazó nuevo plan · de 
-vlda, que ha-llevado á cabo con las bondades qu~ todos le rec~nocen, y con 
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las energías propias de un hombre bueno y convencido, que ha penetrado e¡ 
misterio de fa vida. del sér, ó sea, de dónde vieneJ á qué viene y á dónde 
irá. 

n ·e reg.reso á su pátria, á poco .de su.llegada, buscó colocación eñ otra. casa 
ar"madora, que le costó trabajo adquirir; pues los seccaces de su desdicha, habían 
espar-eidb voces de qüe el capitán se hallaba desequilibrado en sus facultai:les 
mentales. 

(Se contimta1·á.) . 

<, ,, ,., ,,~.,,~,,~ ,,~~,,., ,., ;,~~l'"~ o ~~~"o~ooee~e,<,e,ooeooei:, 

0wi·onoor NJO~ i~ ' ~=--- =- ~=~~ ~ 

Corno observarán nuestros lectores, en el prcser,te núinero hemos introduci­
do aJgunas mejoras en Ja.s condiciones ru ateriales de nuestra gue.ri<la publi­
cación. 

Por nuest1·a p.at·te, pues, no omitimos sacrificio algun:o para que figure LA 
RE'vELACil)N á la altura que por su historia. y aspil'aciones le corresponde. · 

En cambio solo esperamos de nuestros corre1igion:1rfos que no dejen de 
coopera.!' ú. nuestra regener~dora labor con el óbolo de la suscripción. · 

*.,.* Al ir á cel'rar nuestra. edición, recibimos una. «Circular• del muy 
a,preciable y apreciado colega la Revista de E stu~ios Psicológicos, de Ba1·ce­
lo11a, en la que se lee, entr.e otros particulares, que cpronto volverá ;.\ ocupar 
el puesto de honor que su honrosa tradición le tiene señalado en el campo de 
Ja -propaganda de nuestros-ideales.• 

Lo que con inmenso júbi'o nos apresuramos ú conrnnicat· á. nuestros lectores. 

"• • En la mencionada cCireula.r:. de la querida revista barcelon~sa, se 
manifiesta. qne el consecuente é ilustrado correligionar-io D. Joaquín de Jiuel­
bes-Temprado se había dignado aceptar la dirección de la misma. 

Nuestra entusiasta enhorabuena a l SJ-. Huelbes Temprado y á la expresada 
Revista. 

•"'* . Hacemos consta.r que el Son_eto intitulado ,Voces de la tumba• inserto 
en nuestro nlimero anterior, .es debido á la bien cortada pluma de Mr. Julien · 
Larroche .. D. :Miguel Gimen o Eito es tan solo su traductor . 

· *** ·En el próximo'número verán la luz los ai-1i~ulos: cLa Ilustracion de la 
mujer», cBosqnejo de estudio sobre el mediumnismo• y la «Bibliogr.áfia,. que, 
{L pesa.r de tenerlos dispuestos para el prese~te, nos hemcs visto precisados á 
retirar. 

*. Roo-amos á. los muchos herm-inos con quienes estamos en descubierto * ~ ,::, . 
por no haber podido contestará sus cartas, nos dispensen el obligado silencio 
motivado por nuestras múltiples ocupaciones. En breve reanudaremos nues­
tra interrumpida correspondencia epistolar. 

l ¡, 
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' ~ ,-: ,!,/!, e;, e ir ó N. ID o e T ~ .Ji'NT AL 

.. COMPROBACIÚN DE LAS VERDADES FUNDAMENTALES 
DEL ÉSPIRlTISl\/10 

VI. 

Reco.mpens;ts y penas eom'> consecuencia natural de. Jos actos (*°) 
.. 

/,1-' OM~ .lo ahsolyto en P:!"~e~~ión _,es ti cat.isa:-y el sostén de lo ;elat~vo pe.r­
~ fect1ble, su vida, su say1a, su ser, en una palabraj el elemento relat_1vo per­
féeµble tiene, p~r.a ser lo que es, que recipir. acción del elemento ahsoh.¡tamen­
te perf'ecto, tie_ne..que es~r en él para ser· por él, y no .puede s,epararse .de 10 
que l'e hace ser; porque dejaría d~ ser; 

Esta· misma idea ha queri~o expresar· en nuestro concepto. C. Flan1111arió1:t al · 
decir: ~La:inmens"idad infinita está ocupada por su presencia .(Dios); ubicuidad 
inmóvil toda.entera en catla punto del espado, toda entera en cada instante 

•deJ-tiérílpo, ó pór ·rüej.o.r· deéir, eterriaineflte ·infüüta.1 pára lá cuáh10 e:s:isteil ni 
el tiempo ni el espacio ni niiig:t't_n orden .. de sucesión ... :,, . «Se pued~ pues, consia 
derar á _Di0s como ·un peñsamieúto: únicamente residiendo inviolable eri la 
esencia n)isma ae las cpsas, sósteñiendo ·y org:anüa:a:ndo a.3Í .á las criaturas más 
hurí1i}des, como i lo.s sistema~ mis vasto~ -de soles; porque las leyes .de fa ,na:-

t•) Vé_ase ~ número :mronpr. 
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turaleza ya no_ estarán· fuera de este pensamiento, esas no :s~r,íq;11 sii1~6 su expre­
sión eterna.:i>-Dios en la nahirale~á (págs. 369 y 370.) 

Robustezcamos nuestra anferiot afirmaciórt. 
Dos elementos forma11 :el Todo, lo I_nfinito, él Sér. . , 
Uno absolutamente perfecto donde existe la inteligencia y ei pbder fo.finitos: 
Otro perfectibl~_que se ~esarrolla por -la acción del perfe~to. 
En el prirne;a. está la realidad suma, lo que todo l.o realiza. · - ~ 
En el segundo, la posibilidad de la realidad parcial, lo realizablé. 
(Estas: realidad y posibilidad de- rea!izárs-e n,0 se refieren a la. esencia; qu!! 

ésta siémpre es real; sinó á la pe.rfecdón, a-1 módo, qu.e es la posiblemente real 
y la posiblemente realizable). · 

~a esencia realizable necesit~. -para realizarse, estar eo ia real y -recibir su 
acción. -

La esencia real, para realizar á la realizable, tiene qu.e estár en elfa. e in-
fluirla. 

I)e donde resulta, que no puede haber separación entre ambas ésenéias, que 
cada una de ellas está en las otras, y que se son mútuamente necesarias. Y 
e·sta mútüa neeesidad es lógica. Lo -que , es potencia, necesita de lo impotente 
relativo ,pata obrar, y esta acción e.:; lo que hace pos•itiva su potencia. Un todo 
igtial' en p9der no tendría donde accionar y anularla su potencia. 

Vemos, pués, que la infinitud en nada se oponé á la dual.idad esencial. 
La unidad tampocp e~ incomp¡tible con la duali<lad esencial. Dios es único 

porque no existe otro sér realmente at>solu~o; y ~odo lo que se realiza en seres 
relativos pertenece á su esencia y á su Sér. 

La si11zplitidad se encuentra en la dualidad esencial, física y metafísica­
mente. 

El Sér e? físicamente simple, p~rque las dos. ésencias que lo sintetizan lo 
son por naturaleza, y ni se descomponen ni se combinan; ·solamente se con­
funden para obrar wia sobre otra en m9vimiento y en reflejo. 

El Sér es metafisic~mente simpk, porque no es conjunto de partes, ni suma 
de ·sumandos, ni infinito numérico: sino un Todo , permanente en ·sí, á cuyo 
Todo pe,rtenece exclusiva y absolutamente la naturaleza perfecta é infu:iita, co­
mo-Sér único que es. 

La. imnutabi!idµd de Dios e,s posible y real dentro de la distbz.:ió1z ésefa.dal qe 
su sér. Inmu'4ble es lo que no varía, lo que siempre se manifiesta de igual 

' maQera; y Pips que desde la eternidad de s.u existencia es· y se manifiesta lo 
mismo, -constifuye la realidad abs.olutamente inmutable. . 

Y ¿quién de esta .infinitud, de esta t;tnidad, de esta simplifidad .é inmutabili­
ctad del Podo osaria deducir ia abstracd6n del Sér, ó sea el vacío, la nadcL del 
movi¡niento, de la vida y de la multiplicidad, que c6mó tal ,resultaría de 1a 
unidad eseneiaI ·d~ todo lo que es? Nadie que sepa· que en la variedad infinita. 
se éncuentra lajnfinita perfección; nadie que c·omprenda que la multípli<:idad 
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se re:1liza en la naturale14 única é indivisible del Sér qüe tiene en Sí t~do~ los. 
elementos¡ y que, efee:tuándose todo dentro del Todo, nada. puede separarse ni 
emanciparse del Sér para dividirse¡ por-que Todo t!S la naturaleza radical de la 
sustancia del Sér. 

Si de aquí pasamos á los atributos morales de. Dios,-enc~ntraremos un nue­
vo argumento que reforzará nuestra tésis de la disó,á/m esencial del Sér. En 
efecto: reconociendo en la divinidad, como no pued-! menos de refonocerse, el 
poder, la justicia, la misericordia y. la bO'ndad, 1nfinitos fun,damentos de todos 
los demás atributos¡ la primera idea q~e se despierta en nuestra mente, es la 
de la ne.cesidad de ejercerlo_s en alg_o; y, consecuentemente, la de la eziste1zcia de 
uñ algo en el Todo que careciendo de e.'!os le sea jndispensable recibir, sentir y 
apreciar sus efectos. Porque ninguna propiedad ni atrfüuto óbra ni se mani­
fiesta á sí mismo, .siendo:. indispensable la exist enc!a de algo d·istint9 en que 
influir y reflejarse: . 

-:-¿De qué• serviría un poder sin elemento donde obrar? ¿Qué- sería el senti-
miento de justicia sin. tener en qué ejercerlo? ¿Qué aplicaciones teudrían:- la 
misericordia y Ja bondaa sin seres á quiénes prodigarlas? Tales propiedades 
encerradas.• eternamente en ellas. mismas, donde n_o podrían jamás ·obrar ni 
manifestarse, serían su propia anulaci6u. La luz-en su sentido relativo- no 
alumbra á la luz, sino á las tinieblas. Un sér idénfico á sí mismo, con idéntica 
propiedad en toda su extensión infinita, -sería la inacción, la infecundicfad; la 
inu_tilidad, la ·anulación de la vida, la negáción de la existencia. 

La idea di! lo~ atributos de Dios oscurecida al espíritu por ~l pueril temor 
de la investigación, se. hace necesario esclarecerla. si se quiere formar un juicio 
lógico y en armonia con la experiencia científicá actual, de la forma y modo 
con qu~ se nos manifiesta el Sér. Para ello es jiidispéñsable recurrir á Jos dos 
órdenes de pruebas positi~as con que el hombre cuenta para adquirir conoci­
miento de las co~as, ó sean: á las físicas y á las metafísicas, á la naturaleza y 
á la inte1igencia, á la experiencia y á la razón. Verdad es .que todas las ideas 
concebidas respecto de Dios oo son mas que diferentes formas de uoa misma­
idea; pero como la forma corystituye el. modo, y éste marca el grado de perfec­
cionamiento propio del espíritu en lo tocante · a.1 principio, debemos elevar 
nuestra razón para encontrar siempre una idea ~n armonía con nnestra·necesi­
da9 de concebir, que al rñ.ismo tiempo .nos acerque á-su conócimienfo-y nos 
aleje del anti:?Pºmorfismo. (Esh~díos de JJ,fetafisica-DIOS-po: D. Manuel 

González Soriano. 1 
Una afirma"ción común brilla en el fondo de todos esos conceptos antttéticos 

del ·Principio de los principios, de Ja Causa de las _causas, de la Razón de las 
.ra:zones, ·de las cosas; la de un jnjinit<) su;tanciát qi/$ sie1tdo en Si mis1tiiJ jtpo-r' . 
Sí mismo cimtime toda la potencia de acti,ddad y manifestación. -

... ' 
Lo í_mposibi~ e.s lo irreali_zable; é jmposible para ese infinito, es dejar de ser, 

dejar de ?er como ·es, y crear algo de la nada: pero esto, léjos de p:-obar _qué no 

-
' -
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exista el Dios incognoscible ni que deje de caracterizarl-e el infinito poder, lo 
que nos prueba es: que el poder infinito de Dios, es ·raal, por cuanto• fzS en el 
-0rden de toda posii::iilidad. 

Dios, como dualidad esencial _sintetl'zada con·stitutiva del Todo, es la única 
cQncepeión racional que puede armonizar los tres de.ismos: el materialista, el 
espiritualista y el panteista. 

Late íntegra én el seno del pósitivismo cientijlco, al que para evitar el escollo 
del panteisnio y llegar á ella, solo falta tener en cuenta la manera de ser de la 
pizrt.e. en. el Todo: afectivame-nte independi(:n fe a1mqu~ Sitstancia./menle soli,, 
.daria. 

( Conti'nuaráJ. 
G~~e1000~3Q~9{¡~(¿)".)Gf;:.i/~OO(jQrJIG~G3~r;li;:iQ~~~~o~ cK¡~Q:;.}.~(j{i_:;)~Q~~GO 

s~cC.~IQ~ D~· CRÍTICA R~lLl~IOSA r 

-VI. 

PACO.- Y empieza «Lá Leyenda de ◊rO>i con La vida de Cristo St•114r 
7llt:e-stro. 

ABQE5.--Que sin ·el calificativo de L4Jw ula que encabeza !a obra, sería in­
comprensible de todo pu.n,to. 

G,\BRIEL.-En efecto: tan mil~rosa, legendaria y sobrenatural es la narra­
ción que de la vidá. del fondadór del Cristianis mo hace el P ~ Ribadeneira, q~te 
cabe pensa'r ¿tendrá un sentido oculfo que. los profanos µo podemos penetrar 
porque no estamos iniciados en ,el sími::,olo y en la alegoría, oi poseemos la 
clave de ninguno de esos !J1Í$terio~ del superoatura:lismof 

MATÍAS.-¡Pero si todas las lumbreras del Catolicismo prótestan unánime­
mente co,ntra cuantos intentea dar á sus Misterios una explicación oculta, ó 
co.mo se dice ahora: esutéfzca! De?engáñáós: d,)nde Roma dice que el E~pfritu 
Santo descendía en figura de paloma no se debe entender y tomar como s.ím= 
bolo sino como la:. Iglesia quiere que se tome y entiendtl.: al pié de la letra. 

G-ABRIEL.- Protestas de sínceridaó hipqtética; pues á existir un esotdi.wro~ 
de$de el momento que s.e dejase tr:asl.llcir, sería aquello del secreto á voces. 

MATÍAS. - Sea como quiera, po vamos á ser más papistas que el Pap,; y 
donde lós Doctores de sú iglesia quierea qu.e se entienda que Cristo, Hijo de 
Dios, fué concebidó en las entrañas de l,a purísima Virgen por virtud del Espí­
ritu Sá:nto que le hizó sombra, como d ángel se lo había pror:net[do, no puede 
entenderse 9tra cosa. ¿Qué es iócomprensible?- Si no !o fu.ese dejaría dé ser 
misterip. 

GAnRIEL.-Buenq; demos por sentado que los Misterios del Catolicismo no 
tienen interpretación otu:!ta alguna; ei::itonces nó'S ha!lamos con que el Espíritu 

..; 

.., 
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Santo desciende sobre M--aría y después sobre Cristo en figura de paiome:; des­
ciende sohre los Apostóles en forma de le11guas de fuego y, finalme1:iteJsobre el 

C0nci1io reunido para elegir, entre otros mucb9 s, los. cuatro Evangelios qu'! 

hoy leemos, M forma de vienfo im.Retuoso: es decir: que: el Espíritu por exce­
lencia revi•ste.Jas formas tje viento., de fuego, de ave, además de la hu·mana que 
tiene en Cristo. ·· 

PACO.-Y d.e la hostia y del vino que el sacerdote consagra en los altares. 
GAmm~L . .- Hé aquí una Metempsfcosis semejánte á la qué n.uestró ilustre 

poeta Campoamor nos describe én ~u Drama mzin rsal. ( 1) 

A.BDEs.- Y ¿habeis observado el empeño dd P: Ribadeneira en hacer notar 

la escrupulosidad con que Jesús y sus pad_res obs·en·aban los ritos de la Sina­
goga? 

MATlAS.-En efecto: ocho días .después de nacer, es circuncid.ado. $u madre 
observa religiosamente lá reclusiqn· de cuarenta dfo.s en su ca?a ante~ qe puri­
ficarse en el templo con'toc:las las ceremonias d~1 rituªl judío. Vue;ltos de Egipto 

él y sus padres, no fc1.ltan ningún añ~ á tsólo \•isitar el Santo templo sin dete-

nerse en jerusalén.» · 
GABRIEL.- Y disptttar ton los doctores.de la Ley. 
:i.VIAnAS.--¿Disputar? Juzgad por este frn,gmento· de Rihadefl,eira, si la pala­

bra disputa cuadra á tales entrevistas. Cuando ya ·de doce años perd,ióse en 

una de aq.uellas visit~ al santo templo ~ Jerus?,lén y sus padres de hallaron 
,pasados tres días, ·~n el mismo templ9 ~ntrc los c:loct9res, 9yendo. l.9 qµe. de 
i>cían y preguntándoles y r~spondi:endo á Stl~ dudas, con admiración y espanto 
».de todos, que nó sabían cómo en tan po.cos años resp!ande.cía tanto peso, 

:.>madurez y sabiduría.i> 
GAP.RIEL.- Nó es cr~ible q,ue l,os doctores de la, Sinagoga:, q.~e tanta guerra 

hicierqn más tarde á la buena ·nuéva, admirasen el pesoí madurez y sabiduría 
de niño tan prccóz, si su_s palabr,as' hubiesen pugnatjo con la más severa orto­

doxia. · 
1YlAT1A.S.- Y confi'.rmalo el que vuelto á Nai;areth durante r 8 afios más, no sale 

de su boca óiíá. palaora qHe Jeje traslucir la mjsión divina que trae . . Fijáos en 
,este fragmentó :_ «Pero 10 9ue pone espanto en las palabras del Evangelis!a es 
::>d"edr ,qL1e Cristo era súbdito -y s9j~to.á sus padres, no ,Solamente á, la Virgen, 

ioquc ·y~ era ~u ·verdadera Madre, sino pór amor de la Vírgen, también á 
~san José: que ·aunque no lo era, era teriidv ppr padre suyo; dandonos en todó 

::;ejemplo de humildao, y ·de ló que debemos hacú .con nu.estros mayores; y la 

»obediencia que deben los hij0.s á sus padres; pues como bien pondera San 
,, Bernároó, el Rcey del cielo, se ·sujetó a.L. polvo de ·!a tierra, y á su cric1.tura el 

:,Criador. También n~s.quiso ens~ñar C:rl:le los superiores, no por serlo, s.e deben 
:>tener por riléjórés que süs súbditos, pues Cristo fué súbdito á Ma:ría y José. 

(I ) Poema que ha \'ruido á Sll aí.l.tó:.- cl c!.ic,ac:!'o de Ariosto de los espíritus. 
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<-Era San José un p0bre carpintero, y !os santos que trata,n de la vida de Cris­
»to, contemplan cómo ayudaba ~n su trabajo á San José,_y servia á sus padres 
:ien las cosas necesarias de su casa; y se regalan, considerando el _encogimiento 
:iy confusión que tendrían los que le mandaban, y la prontitud y alegría con 
»que ei Señor obedecía. Y aun añaden algunos, que después que murió San 
:, José, que debió ser en el tiempo de esta sujeción y silencio de dieciocho años, 
:>del cuaJ .no hablan palabra los eva_ngelisµs, el Señor ejercitó por si aqilel 
:>mismo oficio de carpintero; porque no solamente fué llamado hijo del carpin­
:>tern, sino también carpintero, como dice San Marcos; para que nos admiremos 
i>de la oculta clispensación del Hijo de Dios en nuestra carne, é imitemos y le 
:>agradezcamos el abatimiento )r silencio -de tantos añ0s, que por no.$otros 
:,gi.:ardó; pues siendo la sabiduría y Verbo Eterno del Padre, no quiso hablar 
»ni manifestar con pública predicación quien era, hasta que tuvo treinta aiios 
:>de edad, y pasando la vida en suma pobre2a, disimulación y silencio.i> 

AimES.- Alú se ve bie•n claro qlle Cristo quería á San José como á padre, 
por amor á su :.Vladre; que, mientras José vivió, el reformador- por deber ó por 
lo que fuese-pasó su vida en suma pobnza., di'simidación y silencio: en conclu­
sión, que José vivió y murió judío, lo cual hace presumir que quizás .... 

GABRÍEL -iEn el hogar del humilde carpiriteró de Nazareth la ortodoxia 
encarnada en el padre hacía enmudecer al hijo? Eso se ve á la legua. 

l}.ACo.~Bien puede ser,·pero yo me inclino á creer que _ Jesús amaba á su 
padre algo más que por deber y amor á.su madre. ¡Jesús amar por obligación 
á ningún sér! El que tal piense no le conoce: Jesús y amor, ¡amor inme·nso, su­
blime, ho11do, iguát para todos; son una misma cosa! 

MATL.\S. -Dices perfectamcute. Yo no creo que en aquel hogar santificado 
por las virtudes y el trabajo, hutiese lucha ni combate alguno por las ideas, 
aunque es posible. Porque dado d ~rácter de Jesús, lo más admisible es, que 

si llegó á convencerse de que su padre era ferviente y tenaz ortodoxo, se 
encerrara para evitarle disgustos y persecuciones en es1 disimulación y silencio 
de 18 añós. ?vluerto el padre, .fas circunstancias eran distintas, las madres ven 
por los ojos de los hijos. 

AnoEs.-De un modo ú otro, el hecho es que CRISTO OSTENSIBLE­
MENTE FUE JUDIO ORTODOXO DURA~ ·rE TREIN'l'A AÑOS 

.G~eo)DC17Vl5t.)0~0~€,C0f)$~!!ll~€JOe~~~t,~t')Ot)t'>éCC-fl!'.,,!)eJe>t'i~€>€IOOee.c©€) 

Máximas y P ens a mie n tos 

No prete:1rlas que las cosas sean como las cte,eas, deséa.las como son.• 0 

La suprema miseria es siempre ocasión de obscenidades. - V. Hu90. 

Un cura opulento es nn contrasentido. La. primera prueha de caridad en 
casa del cu:·a y del obispo es la pobreza. V. llugo. 



JJireves -téJnsiderf)cíonez- Sóbre el !il!lediumnisméJ. 

~/.t. ' . .· 
~ · ~RIAS ve!!es me he hecho la -siguiente observación : - ... ¿Por qué es muc.ho 
'@ 'mils importante el movimiento espirituaHsta en América que en Europ.i,?,; 

- Nó obstante preocuparse rn:n póco América de la aoctril)a espir,Ha:, cuenta 
en la aetua.lidad ponnilloues lo,; adapto~ del filo;pirLtismo . cl'eyentcs entusias-
1as de la comunfoación con el mundo de los Espírihts. 

Hé aquí por qué, según mi opinión: 
Los adversario·s del Espiritismo que tienen un gran interés CJt desacredi.ta.r 

esta aoctrinn. en-España, Francia, I?,glatcrrn, Italia y .á,.mérica del No.rte, di­
rigen e.speciu.lmeotc sus más rnd.QS atac1ues ,\ los m:édiums de efectos fi:,,--:i~os, 
apoyándose para. ol;>rar de este modo en la péregriná ra.zon de· que:· comba­
tiendo á los médium.:s, los destruy:en ál mismo tiempo que á lll doctrina que se 
fundamenta. ep, el fenómeno. · ~ 

Uil éníinentc p-rofesot alemán, cL Dr. Friese, dice ii este re~pecto en una de 
sus obras que t rata: del ~spiritismo: cAntes 4uc la filosofüt espírita1 el fenóme­
no ha llam,11il._o la atw.cion _de los sab-ios;·euos se dedictwon á p1·oducil'1o, po1·c¡ue 
n u nea sel'~irían Jos argtuuen tos para con vencer al posj t_i {'ista, al materialista 
y al ated.• En -virtud de lo CJ1al, yo lo repito una vez más: ,el feu,:om~nalisr,i9 

se.rá :za muert·e. del, ma teri.alismo. 
Po•r consiguiente, \;Il la p i?-rsecuéión de qué los ad.versarios del Espfritismo, 

llacen· objeto á los médiums, quieren 11a:cer dt1dar de su buen~ fé, es decir, 
que se dude del fenómeno, de su o!'igen, r de su r~afü:fad . .Además s~ !~s tacha. 
de impostóres con las sjguientes palabrcl.s: •Es fraude! es jugleria! es un medio 
de explota-eióP..! 

Yo opino, pues, q,ue)a Yerdadera ca.usa de que el movímíento espil'Ltuali'S'ta. 
en Eq.ropa_ sea de m.en'Jr ii:npbtta.rtcia q_ue en América, consiste precisamente 
en la cafencia de :inédiums. 

Am:~rfoa del K,orte ha pr9ducido el mayw número de médiQm.s de todos 
géneros, y más especialment~ mediuniuidades de efectos físicos y de materia.. 
lización; m_iéntras que, por ej'emplo: Francia ó Inglateri·a, países d.e gran pro­
gre~o intelectual, M poseen, para. ,pÓder ll~m.ar sobre ellos la atención, e,stos 
poderosos ·moto1·es iilipulsi-vos; estos médium.s de má.tet'ializa.éiones, que prin­
cipian á ·despertar la curiosi4~Hl en el profano, después de -c·ompro barle da 

· uná manera inconcusa. y por fe11~ménós sorprendentes la existencia y la co­
•municación del mutido invisible con el nuesti-o y concluyen consiguiendo que; 
se dediquen al estudio de la doctri.ua, hasta los más e;i;.cépticos. 

Para córf'dbora.r lo que decimos, véa.se la siguiente pruebo.: 
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La Sociedad •Gonstanci.a.• ( l},se cre6solamente con doce adeptos. EPa_pobr~, 
carecía de elementos materiales y de Jrnm bres de ciencia que _hu.bie•sen podido 
da.de algún p r csrigio. Dcdicóse con :Ífá,n al irnpo.rta,nte traba.jo de dcsa1•,rollo 
de mcdi1.u11nidades , ¡, en hi actualid:td, poseyendo una cantidad muy sa.tis­
factoxia .de varias med-iumnidades, ba visto de día en aia · multiplicars.e el 
núm<3t'o·de adeptos y ha creado muchos grnpos de eslg.dios; siémpre pro_gre• 
sando, hace frente á tqdos los at<'l,ques y á &.0da.s la.s poléú1ica:s. 

Repi to, pues·, lo que muchas veces fu.é dicho pot· ,el 1\faesuo Allan Kardec: 
impó1·ta imperi.osam~nte caltiv,u· con emasia$mO la,-, facultades m~d,ianímicas, 
que no p.u.eden obtenerse sino por el t rabajo a.síduo y por el estudio c;0nstante. 
La humanidad es muy ingrata. con el Sér Supremo; pnes Dios en su bonqa·d 
infinita :no quiso qne exisr,iese sorución de continuidad. <m el amor de los seres 
enéarnados y deseocarn~do~. Por e1>t0 doto á. un.O3 de f'acnlt-a.des, á ñ11 de q_ue 
puedan coniuniearse entre si1 verse, en.tenaerse, hablarse- y a.yudarse mú,tua. 
menté sin la menoi• interr upció.n; y que e:ristjé;e continuidad dé a.mor y 
simp-atfa, .1 .tin de que 1os hombres conozcan mejor la fice1·za unil;er.sal inteli­
gente, q1.1:e les dá sin ce$&r pn1,ebás de benevolencia y rle. am01·! 

Apoyemos, por J.o tanto á tos méqiums de efectos fi$icos. por iodos Jo·s me­
dios de que dispongamos, si no queremos ver la_nguide~.et· poco. á poco la. pto • 
paganda. Un agricultor no se limjta ú sembr·ar una misma clase de simiente, 
empero divide sus sembrados.y su cán:i'po, con Ja certeza a.e que si ~! año no 
es b'uéno para todas, .¡.! ménos J.,~ mayor pa.tte dr..nín sü;; frutos y Je réeOmpeo­
sarán con. crece;; de su trabajo y ·de S!lS· cuida.dos . Irnitémosle nosotros y tbdo . 
. espiritista ju.iciosc,, y animado por Jos mejo.res prQpósit9s, diga conmigo: cSea, 
tj_uien fueré el que a t'aque á la Ií1edíu.ínnidad , incurre en el delito de traición 
divina y bnnia.Hai, pues la inediumniclad es el la_zo p ,1·ecioso que 1ine al mundo 
celeste ton !Jmestro. valle. de ldg,·ímas; es la telegrafia deJ pensan1iémó y ·.ael 
amor.:i> 

S.i se me preguntase por qué determinados rué<;liums se desarrollan más 
rápida.mente -que otros que efectúan ·su desarrollo c.on mucha f~ntHud, exis­
tiendo· además otros. que no obr-ienen ni.µgún resultá.do; recordando á este 
respecto las ense.ii.a.uz.as '.de! ~'.La.estro Ailim .Ka:rdec qt1e dice é1ue lá.s b1.rnlidades 
mot·ales n:> tienen ninguna hrflo.encia sobl'e el des~rrol.lo del médium. (lo que 
he. tenido ocasión de com2robªr más de una vez en el círcu'Jo de mis conocidos) 
hé aq_ui la. eontestac.ión que yo· he dadq, hace algún tiempo, de:;de Jas co1um• 
nas del periódico inglés cThe Li$ht-:o y de,! • N<~ue S piritu1llistiséhe Btaetfér>, -
deB~rlin : Al venir á. este vall:e de lágrimas. 1.Iegan1os todos poseídos de las 
cna)i áa.(les d'e qu.~ e3timos dqt~doit en el momen,to de nuestra. rnencarnación-. 
Si, pµes, en c;;te instante. !}asid.o formado nuestro Qrganismo con la ap-ritud. 
n.ecesari~ p:tra. desarrollar una. me.drumuitía!,i ~ualquie ra. esta mediuumidacl 
se manjfes ·:irii sin .dÍfic.u:ltad de 11ingúA gén.eró y hasfa, .sio méritós póst'ériores 
y taro bién . :, pesa1· de nuestros defectos y ,nuestros vicios durante la peregrioa.-
01911 sobre la. tierra: Pero, si en~! mo1nento del :nacimien-to, nuestros antece • 

(rj .Or.ec:nos que •el articulista sé refiere i 1a socied:i.d , Constancia,, de füien.os-Air-cs.­
K. del T. 



dentes nos ha.u hecho ác:·cctlore:s ele mereéer una ·organización apta T?ª"ª· 
ej~rcer la mediumnida,d~ ·este don precil}_so, quedando· en estado latente, no 
p6drú desaL'rOllárse inú1.ediatamente, como su('.ede. en t.odos los casos, snlvo 
álgunas excepciones. Venimos á la tierra: para progresar, para reparar nues• 
was filtas anteriores y a1:1ment-á1• ·nQe,<;tros mel'ir.os; también para adqµirir 
buemL5 _euali_dade;:; y eliminar algunos defoetos. Si poseemos un organismo 
refractario a cual quior mediumn i d~d. podemos, sir~ em ba:rgo, · mejorar me• 
diante un nuev·o . progreso inora!, está. órganízación refractaria, puesto que 
nuestra.,a!ma es. la que modifica el euerp0. El pi:-ógresó exige tiempo¡ él cual 
es muy neces.a r.i,o para. poder conseguir el mejoramiento y emanciparse de Jós. 
defe'ci.os. Entonce$ nuestro e_$piritu operará con poder bastante S.Obre el orga• ~ 
nismó, ñó p.udiéndo reaLizat·se el resulrado apeieoido· mas que d~ un~ m:i.n,era 
'lenta. Este hecho e:xpHea: eómó pe.t·.senas muy honorables desarroll.in poco ó 
cacSi nada su mediumll'íd~d, porqtte ca:ando nácforon no eran y:i. apt'a$ de 
ejercüar su facultad; ó que su ~spfritu, por raás·que J1ay~ progresad.o despttés 
-por la$ vías de Ja verdad y el J:>ien, no 1w.:pódido obrar c~n ,,eficacia ba,srante 
sobre el organ'ismo máterial. En resÚ111.en, si existen personas plagad~ de 
vicios é imperfecciones dotad.:is de, facn.lt-ade.5 mediánimicas, es porque 1rn.n 
na.cido ya con e:'~P. a.ptitnd., conquist.?d:1, en Ja,s e-~-istencias anteriores; si por 
el contrario observ~mos que personas heróicas, l10nrada~. vír~uosas en toda. la 
acepción de la pal.a.ora, nó obtienen ningún resul tado e-n el desarrollo de su 
med'iumnidad, es porq-q..e han venido .a1 mundo sin poti6er este don, deben es­
perar ,'l que sus m.crncb:rüento.s.ac-tu.ales prod.uz.can el result_¡:i.dó apeteéido., 

Esta ·es mí opil1ión individuai sobre problema, tan import~nte. Es· posible 
que no .-sea ·exacta 

Po1· lo tanto, á mis 11ermanos en cr eencias en general y á. los Jectores <;le LA 
Rl::VELá.<,;fÓN en pa,rtiCUl'tl.r, to.ca ·el énéori.tra.~ Una soiución 1b.éjor, que rielare de 
una manera racionai toq,os los pancos más abstrusos d.e este ·tema tan tras• 
cendental. 

L es quedar ía. v'i vamcnte recondcido , 

.(Versión esjañolaj,or r: A.) 

e~eeoo-eef;)e~~~~eeceeet:,e~~~ooe,e.f5::!·oo~gcee~eeé~~~@ 

,'J,;~l[;;;IÓJN[ ,P~I~)1'!!ÍM,:irC;~ . . . . 

,LUZ!... ¡¡TODO . ES LUZ!! 

í&_ N la. Creación splo existe !a La:2. _ . 
~ Luz es el espacio infinito:, Juego no exist~ Ja, ~ombra. 

~! pdncipío gene:-a.dor es Luz,, pt·ineipio ú11ico sin q,ue haya ·otro p l'incipio 
o_pnestó, por.que la Luz es Dios. 

No-faltará. qufon diga: - Si no existen fas so.m:b1·as ¿qué es, poe·s, Já. noche? 
- Si no hay s0mbNts, ¿poi· qu$ se-en~p·ota ei horizonte echando un tupido 

vé!o ~obre la luz solai·? 
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A los tales les diré para que no confundan ni tergiversen mi añrmac.Hón, que 
la noche eo los plane;tas no e::; la. falta d.c luz, ¡,nesto que el planet.l co ella se 
bafw.. constan temen te 

Y lo prueb~~ e l rutilante cent<:!leo de tanto y tanto mundo como se 'l'é uave­
~rn.ndo_ e11 el put·o éter Jel Hacedor. 

Las noches plane tarias no s~n miís que J:,;s sombras que proyectan los pla 
netas nú~o10s .- con10 ocurre á todos los cuer pos opacos; pero como principio, 
como entidad, no c~i::tc en la Creación mas qu<; luz. . 

La filosofia ::i.pos tó!ico romana, f'orjándos,~ én su i~norancia una mezt1uina 
Crc.:acióo, ha. oreado dos dioses en oposición: el Dios ele hl. 1uz- :;cparando ft ésta 
de las tin ieblas (dando origen á un modismo que uo Lienc razón de ser ) y el 
Dios de la.;; sombras. 11-I Dios del mal, el Dios de ift iniqui<ltu'L en unp. palabra, 
el propio Diablo, con tanto poder cómo el Dios del amor, de la luz y del hicr.. 

Deduzc.1mos, l11;rmanos míos , la-s consecuencias que se dci-inrn de csto5 dos 
pr.inc.ipios tan opucsLOs entre sí 

Ya s:ibemos q_ne todo l'eino dividido se destruye. 
;,Se ha destruido la Crea,cióo del Dios de la. lu~ por el Dios de !ns tinieblas? 
Xo. La Creación sigue, la C.reación segnirú, puesto que etei·•na es, como etel'-

na es la luz, r:omo eterna.s son las ideas y como eterno es Dios. -E:;¡,fritiL R. 

OOwinrn 'lir JI.. 

( Conc!u siónj. 

lfJ E nue\·o surcando los mares, en contacto con las reg.i<mes andaluzas., de 
&>P donde procedía su barco, le adquirió amistades con los proscritos de la 

monarquía por sus idéas de libertad; y como él fuera una de las victimas del 
despotismo y del privilegio, ocasión propicia.se le presentaba asociándose á 
aquellos hombres ilustres, con los cuales iba á contribuir, en cuanto alcanzaban 
sus medios y energías, al restablecimiento de la justicia en su pátria. 

Comprome~ido con su buque á traer á los hombres de· la revolución desde 
Canarias, cumplió su palabra; y cuando se hallaba la expedición á la dsi:.a de 
Cádiz, aquellos hombres tiemblan y se anonadan, porque ven que se dirige á 
su encl!entro un buque de la escuadra y se ~reen perdidos y fracasadc,s. Instan 

al _capitan para que vire y prepare la huida, pero e! capitan Lagier, como otro 
maestro bíblico, les dirige la palabra desde e! puente del buque donde se ha_ 
liaba; pala:.bra siti ge;,.e-ns que les electriza y conmueve como producto de ele­
vada inspiración, dicit:n<loles: hombres de · poca íé y des<i:reidos, ¿no ' veis que 
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llevais en vuestras mentes la idea de Dios, que guia nuestros pasos? Elevad 
vuestros corazones, tsantad el hosanna, porque la regeneración de la pátria es 
un hecho. Ese buque que se nos dirige, viene á anunciarnos el pronunciamiento; 
tengo de ello intuición. Y haciendo maniobrar las señales, el buque contesta, y 
la gente que lo tripula victorea y aclama la libertad. Cuando pisaron tierra, 
Cádiz se hallaba p,;onunciada. 

Siguió triunfante la revolución hasta la misma capital , acabando con la mo­
narquía, y aquellos .hombres que tan .en viento en popa navegaron con el «Bue­
naventura •, navegando con igual suerte siguieron la del Estado. No les siguió 
el capitán Lagier, que se quedó con su barco en las aguas de ·cádiz lleno de 
satisfacción, porque fué útil á la causa de !?, libertad, que era la causa de Dios. 
Esto le bastaba; porque al hombre que posee sus convicciones y sus creencias, 
que sabe que los honores no hacen al hombre un codo más alto que el re~to de 
sus semejantes, le basta con su deber cumplido para dar satisfacción á su 
alma. 

Concluida la revolución con el restableciroien to· de nueva monarquía, y al 
verá los hombres que la hicieron; cómo vendieron sus santos idéales por un 
plato de lentejas; con este motivo, el capitán Lagier se hizo repubUcano, ·y 
alentó á los hombres de !a república á que cumplieran como buen,)s, pues con 
ellos estaba con la misma fortale7.a que animó su espíritu en los días de la re­
volución. Pero en aquella época, á nueva prueba le somete e! destino, viendo 
partir á ultratumba~ en breve tiempo, á sus tres hijos, restos de toda su familia; 
uno de ellos poco después de licenciarse de abogado. 

Retiróse entónces á su finca del ,campo de Elche para dar reposo á su atri­
bulado espíritu; pues bien lo necesitaba aquella naturaleza tan combatida por 
toda clase de elementos. Y surcando la tierra con el arado y plantando arbo­
litos, se creó nueva familia: la de las plantas, su obra final, ya que Dios, como 
nuevo Job, le privaba de sus más caras afecciones. ¡Él, que de i:ostumbres tan 
sencillas y morigeracias era, y tan cariñóso para con todos, y tan amante de 
los suyos!. .. · 

Pero si Dios le probaba privándole de aquellos placeres, que lo eran dél 
alma, después de aquelh noche memorable de! :Vfarsella, los rudos golpes le 
cogieron siempre, sinó contento, resignado; y sin desm3:yar, se decía para 
consolarse: «No hay efecto sin causa.}> 

Repuesto un tanto de st.is últimas tribulaciones con la vida sosegada y tran­
quila de-1 campo, sus. parientes al verlo tan solo, Je aconsejan á crearse nueva fa­
milia; y por fin, lo consiguen, contrayendo segundas nupcias c9n una jóven 
campesina cuya educación puso á su altura. De aquella unión nació un hijo, el 
cual, educado por su padre, heredó sus virtudes. Juntamente con su madre, han 
endulzado los últimos años de su existencia planetaria. 

Al advenimiento de la República, fué nombrado, por elección popular, alca!. 
de de Alicante; teniendo que renu~ciar el cargo al poco tiempo, mal avenido 
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por su carácter y sus prine::i2ios, con las exigencias y a.mbi'c'iones de los que le 
rodeaban. Este nuevo desengañ01 le dC!!volv.i6. al campo, del cua:l y.a no se 

separó hasta los últimos días de su vida. 
Aposto! de sus ídeas y -creencias, las. ha esparcido y fomentado hasta sus 

últimQs días, ya en los centros republicanos, como en las reuniones espiritistas; 
contribuyendo con Ausó y Ramón .A.Iba á la divulgaci6n de estas doctrinas ,eh 

A!ic-ante, Elche y Santapola, y en el campo co.n sus convecinos á quienes tam_ 

bién les hablaba de astronomía y agricultura, en la forma, flaridad y sencillez 
qu·e acostumbr.aba. 

Respetado y <i!uerido de todos ea esta ciudad, .esta benevolencia de q~te .era_ 
objeto la aprovechaba, cuando, remiido co.n algunos.señores que ostentan títulos. 
profesionale:s, le Ílev.aban en la di~cus_ión al terr:en~ de la filosófía: con este 
motivQ, les hablaba de Kardec y sus dqctrinas .. Por más que algunos se le son­
reían y consideraban aquellé!,s enseñanza;, como c/UJcluces (?) del anciano, é.l, 
sin inmutar-se, segufa. discutiendo y enseñ.ándoles virtudes, que, á buen seg.uro, 

no oyeran ni en el seno de.la familia donde debían fomentarse, 1:i en 'lqs cen­
tros de eoséiianza donde recibieran otra clasé de Ju.tes. «¿Qué importa el ridi­

culo, decía, si llego á conseguir que una dé las semilla,s, que arrojo puedan un 
d~a dar fruto, haciendo de un hembre descreído y descor:azonadó, un buen 

p_adre ~e familia amante de los suyos y un buen ciuda,dan0, Yo no busco las 
dise.usiQnes, pero el €)_Ge me insta me enc_uentra: yo no he -de n~gar nunca quien 

soy, p◊rque de ello me honro, y me debo al Criador por las luQ~s que me 
concediera, que han llevado la paz y la traaquilidacl' á mi éSpíritu endul~andp 
los días de mi vida..l> 

De su fiñ, tuvo c1ari\-idencia; pues sin e.nfermeda:d que le amenazara, ya -al 
concluir las operaciones de 1a vendimia, se despedía de sus operarios diciéndo­
les: «Esta e.,s la última; Y?- 110 volveré má~ al campo.» 

El día aQteripr de su desencarnaci_ón se despedía de uno de sus parientes, 
donde solía pasar algunos ratos, diciéndole: cesto se acaba y á la carreraio; al 
amanecer del siguiente, hizo que ·su séiior.a despertara á ~u hijo, porque no , 
querí'a dejar la vida sin tener el consuelo de tenerles á su lado y da:rles el adiós 

de qespedida: y efectivamente, á los breves momentos, sin agonía, dejaba su 
envoltura reeoJ:>rando la libertad que tanto anhelaba. 

¡Hosa,nna al espíritu en progreso~ JDíchoso el que al regresar- al es paóo como 
el capitán Lagier, krilace con la conciencia tranquila deJ_~deber cumplido! 

Su entierro foé una man.ifesf:áeión de duelo de ~odas las clases soe::iales, que 
le acompañaron hasta el ceme·nterio, Lleváron lás

1 

cintas del f érétro · miembros 

de la J unf:á del .1tCentró Republicano,,:. y los Presidentes del «Círculo Federal» 
y «Socialista"', cuyo ce·ntro de unión, le dedicó una corona, de pensamientos. 
Fué a<;ompañada f:án imponente cop.:¡itiva por l?-: música municipal hasta la sá­

lida de la población; y ya en él cementerio, los oradores del eitado Centro 
encomiaron sus virtudes dvicas en e!◊cuentes discursos: 

A grandes rasg"Os refiero la. histeria de este gran ap-óstol con él objeto de 
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que se vea: que p.o fué el romántico y visionario de una idea, sinó que era 
hombre de treencias y que, debido á eUas, obraba en conciencia. Más sobre su 
vida, nos lo relata él mismo en 'la biografía que publicó El Biten Sentido, en su 
número de Octubre de 1S83. 

Muy queridaJe era mi amistad y muy caras para mí sus afecciones. Dios qµe 
le re.compe:nse el tadño que me dispensaba, y, dado á mis creencias y co nvic­
cion.es, sigo implorando sus luces y protéccion, que no dudo me dispensará 
desde el mundo de los espídus . 

Elche y 'Novi.embre .de 1 89 ¡. 

BIBLIOGRAFIA 
-------

FIJ:.OSOFÍA POPULAR: conferencia dada en la SÓcfredad < El Fomentó de las Attes,, de 
l\fadrid, por ll. lrlanuel Sanz Benito; exdirector de estudios de didia Sociedad y cate­
dratico actualment.e en la lJni~·er~idad de \"all.m;iolid. 

* 
DETER1'~'\:lSMO Y LrBERTA.D: discurs,o pro11unc;:ia<lo p,or el expresado scilor en e1 

Ateneo cara.cen~I!. 

Agradecemos. infinito al quéridísin)o correligi011ario Sr. Sanz Benito, la re­
mÍ$ÍÓu y dedicatoria de ~stos dos notabilísimos trabajos digno_s de su esclare­
cido numen. 

En el primero se halla compendiada, en sublime síntesis, nuestra. hermosa 
cuanto conso'!adora filosofía; y el segundo es un estu.dio concienzudo• dél tema 
tan trascendeñtal que desarrolló en forma tan concisa como elocuente. 

!un breve ,e11galanaremos nttestras páginas con tan notables oraciones, en 
ia seguridad de que nuestros lector:és ld agradecerán. 

Nuestra más cordial fel1citación á su autor. 

* ::: * 
HISTORJá DE üNA Ol3SES1ÓN.-folleto ae 112 pi¡,•fo;¡s, publ1cado por la ,Ifiblioteca 

d_e La Unión Esp&itistq,, de B;;.rcelona.- Prec(o, 25 clNTBWS. 

Este opús<mlo contiene la vida espiritista del tristemente célebre Nicasió 
U nciti, e~plicada .por él mismo desdé ultratumba. 

La Biblioteca .editora, y nQsot:-os con ella, entiende que es -de gran interés 
la publltáción de las có.municadones que lo constituyen, por las en·s'eüanzas que 
c;ncierra; y por Jo que lo recomendamos á nuestros lectores. 

Agradecemos el envío. 
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REVISTA· ::\IASC.-\RÓ, para ciegos y videntes - Lisboa, rua. .-\leci-im, 10. 

Hemos recibido el númer0 col'respondiente al 20 de Noviembre último de la 
expresada publicac;ión, dada á luz por el distinguido médico oculista ampurda­
nés D. Aniceto ?\'lascará. 

Con el bieu pensado sistema Mascaró, cualquiera que tenga vista y sepa 
leer puede encargarse de enseñar de lectura á un ciego, y dicho se está que, 
con ello, los ciegos encontrarán fácil medio para su instrucción. 

El Sr. :'lfascaró remitirá gratis, á t odo ciego que lo pida, un ejemplar de su 
sistema. 

Damos las gracias más expresivas al digno exdiputado federal D. José Ru­
baudonadeu Corce!les, de Madrid, que ha tenido la bondad de remitirnos tan 
curiosísima Re;;ista. 

EL :vJ 0-VBilE.\"TO; Semana·rio republicano ·que se publica en Akoy.-Administración, 
San 1\fauro, :2.-Precío de suscripción, t:NA PF.SETA trimestre. 

Ha visitado nue,;tra redacción este novel colega, esforzado paladín del repu­
blicanismo en la levítíca ciudad de Alcóy. 

Al enviarle nuestro sá.ludo, le deseamos una no interrumpida y próspera 
vida. 

Con gusto dejamos establecido el cambio. 

D Fil': DE SECéLO.-Re\·ista de propaganda eñ fayor del Socialismo, Cosmop~litismo 
y Espiritis1110.- Redactor: Artfmr Silva, Rua do Lava pes, 6, S. Paulo (Brasil). 

Esta revista de grandes vuelos, á juzgar por el programa que en lugar pre­
ferente publica, verá la luz mensualmente y se distribuye gratis. 

Al dar la bienvenida á este querido colega, nos congratulamos vivamente al 
ver les progresos que cada día más alcanza el Espiritismo allende l,ls mares. 

Correspondemos con la visita. 
::: 

=:: * 
.L Ul\fE:--I .-Re\·ista rnensual de Estudios Psicológicos. - Administración y Redacción: Di ­

put"lción, 195 y 197, 1.0 y :2."; Barcelona.-Ptecio de suscripción anual 6 PESETAS en Ia 
Península y 12, U ltramar y Extranjero. 

Conforme á lo que dejamos consignado en la c.:Crónica» del mes de Diciem­
bre úl.timo, es un hecho la reaparición en el estadio de la prensa de este paladín 
de nuestra regeneradora doctrina. 

Xosotros creemos innecesario hacer su presentación á nuestros amados lec­
tores; pues. haciendo nuestras las mismas frases de la redacción, diremos que: 
«no 500 bisoños en las tareas periodísticas, ni emprenden una obra á la que no 
hayan consagrndo por entero su escaso- importante, decimos nosotros - vali­
miento. Continúan, no inaqguran, una era de propaganda espiritista; que á tan 
ímproba labor, hace años se dedicaron.~ 

A demás han creado una ~Clínica Hidro-Magnética~ dirigida por el ilustrado 
correligion:trio D. Víctor IV!elcior y Farré, á la cual pueden acudir los suscrip­
tores y sus recomendados que deseen utilizar para el alivio ó curación de sus 
dol_endas sus servicios; que desde lueg.o prestará gratuitamente. 
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Al devolverle el cad110s0 saludo (}Ue nos dedka, da m.Qs por repetidos nues­
tros deseos e~pre_sados -en :1 número qe que a l ptjncipio hacemos referencia. 

Queda establect?o el -can;e. 

EL J,ESUITA BLANGO.-Publicación quincenal .que ve la luz en Barceloha.-Adminis­
tráción, Bon:ell, 53, !:lis.-7 5 cénts. s.einéstre en la Pe11íns1Jl? y r peseta Extranjero. 

Hemos reciJ:>ido la visita de este novd colega, que no viene al perioqismo 
para ha~er p.ol.ítica ni defender asuntos materiáles~ ~copiamos sus mismas pa­
lábrás- viene, sí, pa,r-a defender el Deismo y Cristianismo verdad, hasta quitar 
la máscara á todos ,esos que, toq¡ando los nombres deistas, cr-istianos y .espi­
ritistas, pret_en:den plaza de grandes sabios en el asunto, cuando nó conocen la 
primera letra, ni' se conocen á sí mismos, etc. etc. 

l'o·r lo q11e á nosotro.s respecta, pu.es.to que cot1sideramos se nos alucié ea el 
ant,erioc reto, si bien nunca jamás (ahí está 1mestra ctiletción), .hemos qu~rido 
se.n.tar plaza de saózos:- pu<;s nuestro 11ecio orgullo no nos ha ·cc:gado hasta ese 
extremo- ; ocioso cree.mos ma1lifestar á las gr:andes lumbreras del saber ·que 
si11 duda inspiratán á la expr~sada~publicación; que con \·erdadera impaóencia 
esperamc,s el momento en que se nós p rése11ten _pruebas y argumentos bastan­
te~ que nos hagan disuadir dé n ue.:,tra sublime doct1:ih.a

1 
cuyo lema es: Hácia 

Dios por el amor y la, C~encia., síntesis d.el. Espiritismo. . 
Sea bien venido, pues, El Jt!S1tita B!aJ110, ·y cc1.eute con la modesta ,pe·ro s_i.u­

cera cooperación de LA. REYELA.CIÓK, para tod·o Jo, que se refiera a1112ayor és­
clarecimient.o de la verdad, si'n suti!ézas, dist ingos ni 1nagistf!1•.df,:it; pues como 
en IJilás dé una ocasión lo hemos probado, no nos duelen_ prendas para con~e.­
guir dicho nuestro único objetivo. · 

Kosotros estt:1diamos, no dogmatizamos. 
Corr:e.spondiendo á la. visita. 

::: 
::: * 

N €?Cr ol o g i a 

DOÑA.·ENRI~U&TÁ- G-A:R:SÍA:- En- G,·aeia, .{Bai;ceJona) na .hecho -su­
tránsico á, la vida espidtua.l -est:cL fervieilte éspirifüta, a.nti,gua. suscl"iptora 
11ues·tra. 

La R.€V,EJLACJÓ~ degica un cxprnsivo recuerdo á tan querido Espíritu y le 
desea un cor'tisi ril.o .périoéfo dé r.urbació;n y- un i.,ápid·o progreso. 

El Circulo espiritista ~La. rruena Kueva .. i de rai·exprésada ciuéiad, le dedicó 
una ,1 elada que resultó sble!nne. 

---------------------~-----Encarec.emos á las Sociedades espiritistas Y muy particu-
larmente á nuestros amigos, procurén dar á conocer LA RE .. 
VELACIÓN entre sus relaéionados, y ~µviarnos nota de aque­
llos á quienes de~een ies mandemos núínerós ~e muestra, 
invitándoles- á susc_ribirse. 

·•····---·-··-·---..... --.. --. 

, 



Hemos recibi1o muchas y v;i.lio:;as fclicicaciones, con motivo de la publica­
ción d~ nuestro número a.nterior. 

Agradecemos en 1o que valen estas expontáncas manif'cst~ciones d(} nues­
tros queridos correiigionarios, que no,., afü:ntan á proseguir la. tan ímproba co 
mo gratisima labor que nos legara el ioolvidalJIC A usó y .Monzó. 

**" lJamos la m,ls entusiasta cnhora.huena. íL nuesrro apreciabilísimo auli' 
go y correJigiollario D. Francisco Va..lls·, de lbi , por el nat,dicio de su último 
hijo cuya inscripción civil se ,critic6 el 1.0 del corriente con !os nombres de 
Jesús. Víctor y Galileo. · 

., *,, Por exceso de original, hemos retirado para C!I número próximo, la 
continuación da los importañtcs artícnlos •C·:>Uc:crtos sitlerales¡¡ y .. La Ilustra­
ción de la mujer.» 

~""~= Hemos recil:>ido el llamamiento que c:A..I pueblo de .Algeciras11 hacen·. 
La fusion républicana, Los obreros, La Mason_el'ia y las Sociedades cspi• 
rü.istas; pidiendo al Gobierno la revisión del proceso incoado con motivo de1 
terrible atenta.do de la calle de Cambios ~uevos, Je Barc~lona, con el fio de 
averiguar si pal'a castigar 4 los autores de aquel hecho se res:ncitaron : al final 
del siglo XIX, tormentos y torturas q11e, si fueron siempre repugnan~es á la 
1Iun1anidad, son hoy absolutamente incompatibles eou la civilización mo·. 
<lema. 

LA REVELACtó~ hace suy0s los deseos manifestados en el citado llama~ien · 
to, y veda con inmenso agra.do que este nuestro querido pueblo, cunfl. de las 
libertades, ha.ciéndo coro con otras poblaciones de España, se hiciese solidario 
de tan noble petición organizando sin pérdida de tiempo un meeting para pe­
dfr la revisión del-proceso de los presos de :M.ontjuicb, en el cuál no se escu­
chár~ más que este grito <le justicia: REVISIÓN. 

,.•* :'.\'uestros correligionarios y librep~nsad-0res de lbi, est{tn de enhora­
buena, pues, á raiz del entierro ch·il de que dimos cuenta en nuestro número 
anterior, las autoridades de dicho pueblo, cumpliendo un deber sagrado y con 
arreglo á. la Ley que bien explícita y concreta. está en el presente ca.so, han 
principiado á construfr un Cem-ente,·io Oivil juñto a-l Católico. 

Pueden pues é-onsi'dernrse dicho~os nuestros e~rcsa.dos correlig1onal'ios, 
puésto que pobla.ciones demayor importancia que la suya aún no han podido 
aJca.niar Jo que con tanta justicia les corresponde: y entre las ct.r-a1es, sia ir 
níás léjos, se encuentra nuestro querido .A..lica.ote. 

Jmprenta de MóSC:\T Y O.ÑATE, Plaza Isabel II, núm. to.- ALICANTE. 



COMPROBACIÚN DE LAS VERDADES-FUNDAMENTALES 
DEL ·ESPIRITIS:!'vIO 

VL 

Recompensas y penas eom ) copseeuenéfa natural de los a.etos ( ,,, ) 

!HORA bren. · · 
~ .J «Diós es,. lo bifini/o absoluto estnciai. 

Luego Dios es .el Sér de to.da realidad, la esencia de toda es~ncia, .el s"ér de 
todo.sér, el Principia _y Fin ae tóifas las. cosas. 

Lu~go) todo sér y toda e::osa que en su infinito Sér existen, son esencia de -

Su esencia. 
¿Car~Gter:iza -á la divina e~enda, al Sér de toda realidad, á Dios, la propiedad 

intrínseca de.l Bien?-Indudablemente, puesto que Dios es d , B ien infinitamen~ 
te absoluto, y el Bien absolutamente infini.t0. 

Luégo _el prinúJio esencial de t0do sér y toda cosa que en lo fofinito .abso-­
Juto, ~ñ el Sér de toda realidad, en Dios, se co11tiene, posee la _propie_dad Íll.0 

trín;;cd del Bien. 

( 4 ) Véase el número antérior. 

I 
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Luego bien, será la po-sitiva-propiedad esenciál de la In:fiaita sust?,ncia. 
Luego, la esencia ó la sustancia de todo· sér y toda éosa que sean en Dio's, 

de Dios y por Dios, po~ee la propiedad del Bien, y tiene, fatálmente, que rnaU­

zarse en su propiedad. 
iHay alg.ún séró c_osa que no sean m Dios; de Dios, y: por Dios~- No, pues­

to que.· Dios es lo jnfinitan1ente absoluto y lo absolutamente infinito. 
Luego la esencia ó la ~ustancia de todo séi- y cosa que en el seno. de l<, lnfi­

nito; del 'Sér, de D ios, existe, pósee la propiedad . del bien, y tiene fatalmente 
que maniféstarse en' la realización. de su propiédad, 

¿Qtl"é será, pu·es, entonces, lo que se llafl?a mal} 
·La negalz11a propiedad esencial ·de. la_ infinita sustancia. 

Y como no hay !;ustancia sin propiedad, la negación de pr.opiedad es la ne-

gación _de sust¡1.ncia. , . 
Lti.ego, ef'-·maI; es la care-nda sustancial, la negatión de la süstáncia, la ne­

gadón· del sér, el Yacfo_.aósoluto,.la negación de Dios, el verdadero á teismo. 
Luego, el mal n0 existe.-,, (El Espiritismo es laji!oso.fia, por D. Manuel Goú­

zalez Soriano.). 

De est0s dos conceptos que tan admirablemente armonízanse con las verda­
des -~¿mpr0badas anteriormente, deduce el Espixitisrno la de l,;;i.s re9ompen,sas 
y peiJ~, corrio consecuencia natura! de lQs actos. 

El divino consejo de Jesús de !'\azareth:-Sed perfectos como nuestt:o padre 
que está .en los delos!; 

ts, no sólo la fórmula más exacta de la. ley ,de vid2., si que también de la 
f eli~idad de lodo sér. 

Aun suponiendo uu sér que no se perfeccionar?. infinitamente; ,como siempre 
le restaría infinita existen~ia para realizar su perfec<;ión, nunca clejariít de obe­

decerá e_sa ley <:le vida, que <;n el cumplimiento Ueva la recompensa, y en el 
r:etr<1;sO d~l cumplimiento e1 castigo. 

En efecto,~ mayor bien realiza~0, ma~•=or pe.tifecd6n, mayor f~Ecidad. 

Los mismos crimi:na:les son para nosotros enfermos de mayor ó menor ·c¡;i-
dado seg_ún la -gravedad de su e'Stad0 moral; ,per<;> nunca inc1r,raó!es. . · 

Cuando niloera sistemáticamente, las leyes m<:>rªles, sucede al espírit u lo 
qu~ al orgé!,nismo qÍte vive fuera d~ las leyes higiénicas: la falta de aseo obstru­
ye su$ poros; la falta de ejercido, agota sus fuerzas; los desórdenes en la ali­
mentación y en la bebid~, unid.os al desenfréno concapiscénte, acarréanl~ en­
fermedades peligrosísimas. 

¿Puede negarse que el castigo de tales. faltas sigue inmediatamente, y es una 
consecuencia nafural de ellas? 

Ah<;>Fa bien: el espíritu tiene un~ higiene lo mismo que el cuerpo; ¿deja 
acumularse. sobre éJ los defectos; complácese en 1a i.ndoten:cia; déjase llevar de 
las .pasiones más viles y b~jas? Pues cuantos vean .sobre. él las asquerosas 

mancha.? del e~oismo •. de !a hipocr~sía y de la envidia¡ la peste de la bolgaza-

..... 

'\ 
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ner.íá, y el •infierno interior de rencores y odios que rujc sin freno. se apartarárr 
de su lado con ipv:encible repggnancia. 

Aun. suponiendo qu_e, por iozar de u 1a. pvsidóa social elevada, encuentre 
en ~us aduladorc.s: tolerancia p1ra su,· defa::to, .. dio;-:.1lpH sofisticas p3.ra sus 

pasiones" impunidad par el 11wmc;ito pv..ra sus cdmenc~ ¿escapará á la ley? 
Oigamos.a sus mis.mós acluladores: 
- Vémonos precisados á. tolerar ya.un a~culp-ar sa~ vicio5 porque á su som­

bra medt'amos, pero la ve·r:aad es q.u.e si• no tuviera la posición que tiene, la 

sociedad entera reputaJ:íale un canaJla y un miser~ble. Por mu::ho menos., hay 
quien· está 0en presidio, d en vísperas de sul?ir al patíbulo. 

Oig~m0sle á él mismo: 
-¡l'vl,Qralidadl ¡Justicia!... palabras huecas, buen1;; única.mente para -en-gaña:r 

á los i.mbéciles! En la vida social todo estriba en sabei: :cubrir las apariencias. 
El mundo es ·tan necio, que no solo. consiente todo al que tiene riquezas y 
pocier, sino que le disculp1 y le co11sidéra. CJaro está que t0dó ello, es fingido; 
pe.ro aun así,. no _dej1 de halagarñ1e, porque viene á legitimar indirectamente 
-rñís acdonéS. Reconozéo., qué: a:rñastran la cade11a de presídíários muchos que 

son mej,ores que yo, pero, á estar en mi pellejo, .bien seguro que cualquiera 
de mi-s hipócritas censores hubjera h.echo !0 !ll~m0. ¡Sj no má:s! Lo malo es 
que los r~;,ultaq.Qs no responden á lo~ ~sfµer,zos-: el plac.er siempre ig-uat: breve 

y efunero; los hombres me cargan; :Ull.OS, por su ñoñería; otros, por sus preten­
siones éstupendas¡ éstos por ·sus mal disimuladas· ertvidias; aquellos, por su ser­

vilismo. Y ¿esto es la vida? ¡Pues hay que confesar que no vale el trab·ajo 
que cuesta-! 

Queremos suponer él caso,más fav.orable á la impugnación de nuestra tésís_, 
y por eso prescindimo; de tener en cuenta: el vacío que en derreqor _del egoísta 
per sistex:na,. efectúa s.u propio egoísmo; ni las derrotas qt! la soberbia impo­
te¡lte, tanto más d9lorosas, cuanto más ck;ga la soberbia; ni los correctivo:¡ 
que, la sociedad misma, impone· S,(;lpai•ándole de sl {ó poi; lo rnénos desco11si­
derand0) al pe1:dido; ni las pen-as que -el e.ó'cligo aplica al trim1na:l. , 

Aún más todavía. Supongamos que el individuo en cuestión- Jprit forf,, si 
los-hay- llega· á: la vejéi con salud dé hierr:o, g02a~dó de l~s má.yores conside-
1:aciones sociales, rodeado de amante fami'lia y de caríñosos y sincero's amigos. 
En uria palaor~, pudiendo gozar dé lá mayor felicidád sobre la Tierra. ¿Sabrá, 
no ya disfrutar!ª, s.inó comprenderla? 

Es imposible. · 

¿Puede ·comprender el atnor verdadero aquel qu~ nunca ha sabido amar ve.r­
d;deraniente? .¿Puede gozar con la amistad síncéra e} que nm1ca creyó en la 
sinceridad' de Ja amistad? ¿Pueden satisfacer las mayores consideracionés- sb• 
cjal~, al que; s~be qué són, nó á él,-qu~ jamá¿; hizó ná.da por roerecerlas -¡­
sino .á su rango, á su posición ó á su empleo? De ninguna manera. El que ja­

más esb,lvo eriferm
0
0, no sabe el inmenso valor de Ja salud. Y -eso sin contat 

\ 
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que, si en su encallecida conciencia to.do ell9 ?JO despierta ecos de tormeIJ.tosos 
remordimientos,, tient: que sonar c_ual conjunto de mordaces notas de ironía. 
Ki con la forjada imp9tencia de- la !?enectud. N i con la m1,1erte; ~tado en el 
cual el espíritu ,(como dice muy bien Gonzalez· Soriano) se· en:cuen'tra inmedia­
tamente influido por su con:ciencia, y supeditado á la~ condiciones de su c1:1er­
.!Dº tluídico. 

El recuerdo de 'fodos sus actos y f'iensamientos, forma su mundo sub­
jetivo. 

Las conoiciones _influyente$ de su periespírit1.1, constituyen su mundo 
objetivo. 

¿Perturban su ánimo- en algún grado de· pena, la:: imágenes de sus hechos_ y · 
el recuerdo de Sl1.S pensami~ntos? ... Pues ese é-s el primer género de asu d_es­
gracia. 

¿Se siente imprésionado en algún g.rado de ansiedad por necesiaades n1ate• 
riales que,_ eareciendb de organismo, no puede sati$facer? ... Pues ese es· el grado 
del s~g_undo género de su desgracia. 

¿Se encuentr,J. atraído en algún .grado por tendencias ó pasiones v1cJosas á 
determinados lugares, viéndose por dicha causa privado de libertad? ... Ptres· .ese 
es el grado del tercer género· dé su desgracia. 

¿Contempla á los sérés que hizo v"ictimas? ¿Recibe sus acusaciones? ¿_Le re­

claman reparación? ¿Le siguen, le importunan y mortifican? ... Pues ese es el 
cuarto género de su desgracia. 

¿S1,dgnorancia, su escepticismo, sus creencias, eran tan, profundas que le. ti:e-----­
nen perturbada la conciencia é influyen en su s'ér hc)csta ilusionado en algún 
grado haciéndole creer que existe como antes, ó que su modo preserite dé cxis0 

tlr es-definitivo? ... Pues ese es el quinto, génevo de su dc~gr,acia. 
¿Obser:va la dicha que disfrutan otros séres·y !a indiferen,cií,l. h-;ícia él de los 

que formaron su ~ociedad y su familia, eneontrándose abandonado á sí mismo, 
á sus prQpias y débiles fuei-z.as? .... Pues ese es el sexto género de su desgracia. 

Muchos otros · estados, dependientes del graao de perfección dél espíritu, 
p.uclielíat1 citarse para avivar !os ttlstes colores dél cuadro de la expiación; pero 
éon los expués~os basta para formarse de. ello idea y 9educir !a in:ultitud de 
formas expiatoñas-á que la falta de progr~so somete al espíritu culpable, pues­
to que toda infracción implica una copsecuencia inevitable y n""tural. 

.- · (Dhiclu.irá). 

Gae'flt:eoeee ti~§!J~ooeg~e,t:1t:1!'>ooo©e->00®000ee'9eooe®©t,e~©~eie~@ 
Máxi~as y P ens.an1.ientos. 

~ Las comunidades monásticas son á la gran cpmuniclad social, lo que el mué1 • 
dago á 1.a encina; lo qµe !a berruga al cµerpo humano. Su prosper idad y creci­
miento sig1úfican· la: ,miseria del pai s. E! monaquismo es para la <:ivi!ización una 
especie de tisis: detie·ne la vida. 
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~· ' J/Jr la~ a.gita:ciones del <lía. ni lo a_vánzado de ~áhora, _ni la mu(;llé ~ohlp_ 
~tuo,ndad del fastuoso lecho; halnan consegutdo¡- y· ya rayah.a el alba­
entornar 1os p,\rpados del doctor Minaret. De aquel las lujosas estancias en é'¡lle 
hallábanse comQÚ1ll.dos, con arrístico tacto, todos los cx-plenderes del fausto y 
tod'a,s las coqµeteriª's de la moda, _parecía haber huido el sueño. . 

A pesar de haber exfinguidó la suave cla.ridad de ~u preciosa Jámparu de 
Cfiina buscando én la oscurida;d un lenitiv.o a tan tenaz insomnio, Min.a.1·et se­
guía contemplando. como si Io.s tuviese delante de su lecho, J::t · trih11na del 
Ateneo e-n :qu~ tan en~usiasta colllo únánime i ril:mfo había conseguido., y 1 a 
sala del banquete conmemorativo de fa. elevación á la poltr9n·:1 ministerial de 
s~ ilustre maestro y amig.o IJ. Francisco Sü:üer y Capde:vila.. , 

Y \"efase, él-;- 1\Hn.aret, jefe tl,el part,ido republi:-cano r presídente de todas 
las agrupacione-s libre pensadoras d,e aq:uella en.piral y su provincia-lle...-ado 
en hombros por sus exaltados correligion.arios, desde aquella tribuna que re­
tc1u blaba con loa aplau3ó.; y aclamaciones de la concurrencia, al sillón pre;;i­
dencial de l ba:nquét<: drspt1es10 en el salón más espaeióso del más lujoso Hotel 
de la ciudad. 

El ct;tal saloo, ·á pesar de sus vastisima;; pfoporciones, hallábase-como vul ­
garmente se dice-de boteen 1>óte cuando nuestro héroe ¡con qué, fruiciún 10' 
reMrdaba! leva.ntóse. éoñ fa copa d e Champagne ,m la inano chimando: 

--'¡A lai.salud del nn.e . ...-o Ministro de Ultramar! ¡De á.qtiél é].!té ha diclio: 
¡G·ue,rra á Dios, d los Reyes y á la 'J•is-is! Por.que quien dice bfos, dice supers­
tición; quien dice R~yes , dice tira.nía; quien dice Tisis, dice sl,lfrirniento; y el 
µeber ·de todo hombre libre cs. oombati1· e1 sufrimiento, la tir:inía y la supers­
tición dónde-quiera qu·e los encuentt·e ! 

Verdad es que la O\'-aci,ón liabfa. sido entusiasta, pc!'o no ,ta;n u.nániine ni fa.u 
c:üurosa como en e1 Ateneo, cuando con ea.S<>$ pdcticos, había demost1:ado la. 
efica.eia a~ sus m~dios profilácticos én la tenaz campaña que, co_mo esp_.ecialü;--. 
ta. de geñi0, venia con g lori~ soste~iendo con_tra la tisis. 

A lguien ha·bfal.e :i.rg:üido al sitfü· del b a11~uet-e. 
-¿Está cierto el sabio doctor J1ue Díos ne es más que :una superstición? ¿.il 

f'onso et Saqio y los Reye~ c.1tó!icp$, fueron ac_aso unos tir~nos? -
M.in:Ú·et.quedó~-e mh·ando de_tenidaméme á. n:quél alguien , y, echando de 

vei· qu; era un sujeto qué rebósaoá salud 3· juventud por todos los poros de su 
gallardo cuerpo, eon testóle: 



-Y a para lo que resta debierais aiiadil': ¿E,,tais cierto que la tisis no e~ 
mucho más poética que la robusta salud ele que disfruto? 

.Al eco de los ¡Bravo! que aquel tribunicio apóstrofo levantó, :\Iinaret dul'­
mióse. 

n 
Tenfa entonces i2 nños. 
Rico por su casa, si ejercía la medicina era por amor á sus semejantes; lo 

cual realzábale á los ojos de los· a,clversarios; pues si el simpático ateo riedica.­
ba todos sus a.fancs á. arrebatar en luchas, que hasta entonc_es habían sido 
otras tantas "ictorias, victimas á la tisis-que constituía su· especia.lid.ad-no 
lo hacia ciertamente con 1:1. espern,nza de obtener un cielo cm e.J que 110 creía. 

Dicho esto prosigamos. 
Durmióse y soñó 
Y ¿en que había de soiía~· más que en el banquete por él presidido? 
Pero ¡cosa. e:xtl'afla! á su derecha. ya no tenia al venera.ble viejo de blanca 

barba que presidia por aquel entonces el comité republicano federa.1, sino á 
escuálida joven de rostro amarillento y acento a.penas perceptible y que al 
)nenor esfn.erzo se fatiga ha. 

- ¿No me conoces?-dijole ell.a. - Soy la tisis. Guárdate de mi! 
-.'.\fe alegro - repuso )finaret-los enemigos embozados me repugnan. Pre-

fiero los fra11cos y declarados por füer tes que sean. Tu odio me honra. 
Al llegará los brindjs, Minarc:t volvióse pero la joven había desaparecido. 

Sin embargo no se ha.bíaa.lejado. Y si lasmiradas del doctor hubieran podido 
r ebasar los límites señalados,\. la visión en el ojo humano, hubiéra!a visto de­
jando caer sus es_p1;1cos sanguinolentos en la misma copa del Champagne con 
que brindaba. rnyando en el delirio del entusiasmo. 

De pronto ¡cosas del sueño! ·desa.pareció todo aquello, y, M.inaret, hallóse en 
plena sesión de las Cortes repµ blicanas. Miró al banco azul. En luga1· .de sus 
amigos y IDllestro solo halló al Ministerio Castela.1· que, po1· boca de so. Presi­
dente, pedía ser en el acto sus.tituído. La Cámara. tenia á lós ojos del joven 
completa semejanza con los Alto;; horno,;;. La nutrida votación que aca.ba.ba de 
den-ibar aque~ Gabinete, había eleva.do su temperatura hasta la de fusión. 
Solo faltaba. el hierro que no ta rdó en aparecer bajo la forma de puntiagudas 
bayonetas por enr1:a.mbas puert~s del salon de conferencias. 

Sin saber cómo, Minal'et h,allóse en la calle. Demis de él: un sable cente­
lleando, el fin de una.República; delante de él ignoto porvenir. Era la madru­
gada del 3 de Enero de 1874. 

Deslizóse en la densa. y fria sombra basta que la fatiga .que sentía y una. 
tosecilla seca y alarmante le obligar·on á. detenerse ¿Dónde estaba? No lo sa­
bia. 

Por fin, el oscuro eres pon de sombra descordóse, y, como en un teatro, 
:Minaret asbtió sucesiva.mente á las p1·incip4,les jornád4s del reinado d~ don 
Alfonso Xll y la Regencia de su hijo. 

Y mieotrns tanto , aquella tosecilla fatigosa aumenta.ba sin cesar poni,éndole 
· en cuidado. : 

Decidido il dejarse de todo para atender á su saiud, hallose en mela.ncólíco 
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ocaso reclinado en cóm.odl:l sillón junto á amplía y arhís'tica vidriera, ª'¡ través· 
d e la cual vei.anse pasar, en remolinos otoñ.a.les, las bojás de lo.:f árboles. 

Quiso incorporarse y tras titánicos esfuerzos, a1>enas éonsigui0. agitá.rse en-
tre lós riiullidos almohadones. · · 

Ago1'1izab:a. y - ¡oh sa.rcasm·o del ciego destino!-agoniz~ba de tísis. 
Pai:ecia..le una tremenda ,pe:;ti.dilla. 
Y si11 embal'go nad:a más cierto. Nisu ciencia ni. la.de· sus 1nás ilustres cole­

gas, h3.bíale servido de nada. 
Se moría. 

* 

Pero ¡cosa más rar~! dentl'O .de a.q11el organismo qne se consumía l' aniqui­
la.ha , persistía alg.o. ¿Qué? Ko lo sab[a. Pero aquel algo sentiálo en el fondo de 
su sér cada vez m(ts ·en tero, cada vez más potente, cáda ,·ez m~s viril y enét'· 
gico. 

¿Era aquello mor~ir? :. 
Oe· pto:otQ, sin.tió que un fl'io glaciá.1 invadiá. todo su sér !. .. que sus qjos se 

oscurecia:a!. .. que su cgra;zón c~a.ba de latir! .. 
Pero pasó el ·desurn,yo y Minnret encpntróse tan bien, ta11 animado, que sin 

agena. ayud_a y siri. se-ntir la más leve f;l,tjga, pu.do jncorp0rarse y -al~;i.ndo.nar 
s•i1 asiento. La enfehiledad debíá haber hecbo crisis, y· crisis; a.saz favorah.le; 
pues. ya no sentía :rii fatiga ni 'tos . . Pal_Rósc de ai:i'iba á.hajo; ~quel era su cuer­
po. Llc\•óse µna mano :;il sitio del corazón; latía toda vfa con reás vigór que 
antes! 

A-proximóse al balcón y se quedó mirando al cielo_. .A.qüel ·desmayo no debía 
haber sida T>reve, por cuanta risueña albo1·a,da, comenzaba á teñir de n,\car<~s 
y rosas (;;Lsilencipso o.1·1ente en cuyo cíelo fulguraba diarhan-tinó lucero p1·e• 
cursor del día. 

El sublime centelleo de aquel 1nagoífico brillante. ~tntjo sus miradas has~a 
el puntó de-que, sin darse cuent-á, absorto, fascinado, hall6se de repe;n te en 
espacio sin limitessémbrado !le giga;Ii,tes esféras eh qué la luz 1;eflejaba: ,sus 
más bellosm:ati-ces, c.on exp!endores desconocidos , mágfoo.s, ~sombTosos. 

- ¿Qu!'.: ~s. lp que me pasa? ¿Dónde ~stoy? M:v.rma,r(l Minaret. 
~Has muerto.....ac,oncestóle. una ,·oz-Hére ya en -el cielo. 
- )iJntonces,¿qué.es m~ril'? 
-Pues, sencillamente: t-e1·min ,lr utra. jornada y re-g1·esar a,! es¡>acio e:srrella. 

do - -verdádera patria del espirit1.1..- pat·a. pl'ep~r:a,r$e á otra nuev:a. 
-Luego ¿nuestra vida no a:calJa en la fosa? 
- ¿Acabó ese oello sol cu.indo ayer,eri·ocasó sublime, tl'a.$pliso el horizon te? 

:N'o. Hélo ahi alzínd~se d e nuevo, t)·ás breve noche, · en f~lg:uranté .aurora.! 
-Cuán grande es la Kat)lra.le?a! 
-Pues calcula por s1,1 g.randeza. la d~l C.read-or. 
-Penniteme que me sonría. Y=> no -veo más· que la .Ká.turaleza, en cuyas 

r~giones l::tt-e y ¡ialpi.ta. ló 'ineógno.scible.én.su. magnífi'ca.é hiconiparab le gran­
deza. 

- .S.cturo est.aha q_u'.e-, r.ua.ndo soQ1·e la tierrll, cla,ma.bas: ¡G-ue1·1·a a Dios! tu. 
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pr0tcsta iha dirigida tan solo contra la falsa ide~ que de Él han difundido 
1:eligjones pequeñas; no confrá el Sér que a1 proclamarlo .incognoscible, de 
confesar acabas. Ohserra arnütamentey padnts fol'martelijern idea de Sus 
bondades infinitas. 

* 
Minaret, sin saber <tué cónLestai-,d.iri,gió-su vista á donde el índi~e d~ 1,1na 

máno lu·mino.sa, que á su lado stu·gió, le señala.ha. 
Y -vio $U atti.ud cubierto d~ coronas qu9 unos bornóres enlutados. separaba11 

de. ~l para depositarlo en un nicho. · 
Numeroso grupo de amigos y correligionarios asistía ii su entiei'ra ci vil. 
Preci pitóse en trc ell.os y oyq los discursos de ·sus imp1·ovisados pan.cgirista;;. 

no pudiendo menos-de $O~re¡rse al escuchar fü.·ases análogas á. estas: ' 
- .Abj teneis todo lo que queda de· un genio! Y es que el c,uérpo humanó sc­

méja,;$e al mecanismo de un 11eloj, mientras, tiene cuerda, anda. y •n:iarcá sus 
hora.si. acába.scle aquella; gástans.e con el tiempo sus engranajes, se para, ¡to­
do ha concluídó! En el cas.o del reloj, su artífice puede v.uiÍizar ~lgun~ de Jas 
piezas parw componer otros; en el cas.o d,el hombre, la natru·aleza ¡ese gran re­
lojero! lo miliza todo dGscoruponiendo, ~n su gigan_teséo laboratorio, carne, 
huesos, !'igamentos, etc. cte ·i pa;ra tran~forma.dos en oxi~eno , hidrógeno, ni­
m'.>geno 'y carbono que por medio de iRgeniO'sas Mmbiliactones den origen .i. 
nueYos compuestos ó!~gánicos. ITé aqu.i Ja verdadefa inm:ortalidad. No ha.y 
o.tr a. 

,, 

Después el desfile, á. los ac•órd.es de la. Marselles:1, entre vi vas il.· :mna.ret. 
- ¡Bra.rn ocnn,encia!-deciru;•e ésté- ¿Pn.es no habíamos. quedado- con ~l 

Bias que acaba de pronunciar mi ONtción fúnebre- que no había otr~ inmor­
talidad que esa d~l o,xigeno, hidrógeno, nitrógeno y carbono?-

M!nare:t s·intió entonces a.nsia,s de dar féde-su supervivencia y :se enea.minó 

a un e.entro espiritistni. , 
f ero en vano foé que pór un medium escribiente mecánico diese magnifica 

comU'nicacióñ cuya letra y cuyo espíritu alejaban toda d11da acer~a de •SU 

-procedencia. 
Amigos y c::-orreHiion~rios del célebre ateo, dijeron á una que aq.uello 1to 

colab-a. 
¿Que cotejada 1a tal comunicáción con escritos de l!;rinare.t anteriores á. su 

fallecimien,tó, p.o solo la forma de la letra si que ta:mbien -el estilo eraa idénti.J 
cos de tó<la. identida:d ... ? Y eso ¿qué probaba? Lo. ha.bfüaad del mediu.m y na-

da más. 
No pocas ocasiQnes tuvo nuestro _héroe.de-poder apreciar la impai:cialidad 

de e:ierta.s g~ntes que ~tienen ojos y no quieren ver. 

:j: 

, 
-=Intludablemente-s-e u:ecia - que en !o i_ncogno$cible palpita. un Algo que, 

si'n tómar c.11 cuent.a nu~tra cegµera ni nuestros desp·Jantes, veía pot nos-otros 
coni-o Madr◊ cariñosísima.. _y ese J!Hgo que refuta las negaciones materialistas, . 
]e.\'antanµo ele su m1uba al ateo para pr,esenciar su apotcosis; ese .Jlgo·qu:e le' 
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pone ~n disposición de comunicar con sus deudos y amigos pot· medio de .osa 
subli:ne cable q11e sé llánía,: el Japiz de! medium ... ; 

- Ese A7go- interrurnpióle la voz misteriosa-no contento con eso, micn- · 
tras ateos y ~atería.Estas claman. ¡Gue1-ra á Dios! Prepáral~s mullidas· cu.TI as­
en que levantarse tras la breve noche del sepulcro, iL nuevas vidas de ince­
sante y creciente progreso. ¡Mirá. la tuya! 

Minaret dirigio su vista a.l punto indicado, y viú C!l estocada. alcoba de· 
.aristocrática mansión, preciosa. cuna. que J:oqe::i.ba jóven paTej::t en a.morada-­
hablándose al oído. . . 

- El co~·azón-deciit la futura. madre-•Úle da qu_e será un nifLo. Yo le ense-
iiaré á amar. Tú ban\s de 61 un genio que sepa acrecentar tu gloria de médi..:. 
00 insigne.-

liinaret sintió un vértigo y cayó junto á nqoelJa cuila de rodillas balbu-
ceando: · 

- ¡Oh, 8ér incogn-0scible,-coán-magn•á11imo eres! Sí no temiese empequeñc­
.r,er idea tan sublime, te diría mi Dios.-

Una. sardónica risótada. estalló A sus espaldas. Vol vióse, y vió á la Tisis. 
- Puedes decir que te nas Jucido.- díjole ella - pasando en apenas cinco 

·Jt1stros del ateismo al Espiritismo. Y ,bien ¿qué me dices·ahora? 
- Que no he renunciado, sino ampliado, mi grito. de combate-contestó ID­

na.ret - ¡Guerra á los· dioses hechos i'L imagen y semejanza de los. humanos; 
porque monstruosos enjendros de la superiltíción. véla.nnos al sublime I ncog­
noscib le cuyo evangelio es la ciencia progresiva! ¡Gucna á l os tiranos- sean 
reyes, sean muchedumbres, hasta implanta.t' sobre la. Tierr::i. el · verd-adere 
rein:ido del Desconocido á quien ufán(>me llamn.ndo Padre celeste! Y ¡gnerra 
á tí y contigo [l toda dolencia. física, personificación sat.inica del mal en nues-. 
tro munp.o! 

- Es decir ¿que no te confiesa.s vencido? 
- ¿Ac~o consegui,ste alguna ventaja sobre mi? Ma:tásteme á traición. ¡Y 

bienJ Nue·vo fénix, poeo me importan tus arterías. Hé a.qui mi cuna. Si.nece ­
sarias foesen millares de virui.s pa.ra desterraro¡¡ - á ti y á tus sombría.5 compa ­
ñera,;: la. tita.nía y la superstición-millares de vidas consumiría gustoso u.na 
tras ótra. ~ot;que sé que el triunfo no será. nun~a de los diosc~. sino del Incog­
noséible; no será. de fa. tiranía, sino de la libertad; no s.erá del maJ, sino del 
bien! -

Y al extende1· su derech? brazo en ademan tribu.nicio, Minaret- trop~an­
do eón la. mesilla de noche de su aleoga-despertó diciéndose: 

- ¡Bah. cosa5 de sg,efios! 
Vistió.se, mandó qué le sirviesen ell!-lmut:rzo, y, abriendo-el balcón, aspiró 

con ercibrfaguez Jo;-suaves aroma-s.desujardin situado á corta. distancia del 
occean_o. . . 

Sus mfradas-:ibn.rcarcin en l'l, pida ojeada: la imprenta contlguai el blanco 
penacho de humo de uñ vapor que surcaba la azul inmeñsidud clel m n.r; la 
casetá. de'á.marre del cable su.b:narino; una bandada de avecillas paradas en 
los n.lamb:·es del teléfono y del telégrafo. 
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Y a.l mismo tiempo que del f'étreo pecho de la locomotora-que crnza.bá tras 
las ta.pías de s11 ja rdin-salía. penetran te -y :igudo silbido; de sus la.bios salie • 
ron estas palabras: · _ 

- Imprenk"l.S, vapore,, teléfonos. ca.bles: sueños_ :iycr , hoy ¡ vivientes y mag 
n ific:is realidades! · 

00- ®innmn Jifa. 

CONGIER1rOS SIDERALES 
"VI. 

:'Yíeteoros.- Clases en que se di...-iden.-Col9res que presenta la luz solar al descomponer· 

se . ..,-Del raro.-Causas que lo producen.- Fuego de San TeJmo.-Globos de fuego y 

aereoljtos.- )ifeteoros aéreos.-Diversas clases de-vientos.- ldca general óe los mis• 

mos.- Su explicación. 

Los meteoros se dividen en tres clases, que son: ígneos, lu,ninosos y aéreos. 
El principal~ es la luz, el cual es un flluido emanado de los cuerpos lumino­

sos: el principal cuerpo que nos ]a ·emite, es el sol. La luz solar descomponién­
dose, preséntanos sí.ete colores difer-entes,.que por su orden son los siguientes: 
violado, morado, a; ul, verde, amarillo, naranjado y rojó. Cuando está el cielo 
nublado y aparece el so! por el-lado opuesto al observador, éstos siete colores,. 
se nos presentan descompuesto~, en una nube, conocida por todo el mundo 
J?ajo el nombr~ de: arco Iris. 

La m~rora boreal, es otro de los meteoros luminosos más principales, y es 
propia de las zonas glacia1es,· )', ºálg.unas veces, de las templadas: la produce· 
una nube blanquecina que, tomando después varios colores, termina por un 
respland,or grande que ilt~mi11a. to~io. el firmamento. 

Si ponemos una máquina eléctrica en acción· y acercamos, por ejemplo, cua!­
qu!er órgano de nuestro cuerpo, veremos desprenderse al punto una chispa, 
s~guida de una lijera detonación. ;I?ues bien¡ cuando se a,cumula en la atmósfe­
ra· una gran cantidad de electricidad, tiene efecto este mismo fenómeuo, qu.e es/ 
conocido ~on el nombre de ra;,o. · · 

El rayo no es otra cosa. ciertamente, 9ue un chispazo eléctr_ico producido 
por el paso ce uµa nube llena de electricidad á otra que contiene. menor canti­
dad. Cuando la electricidad positiva de la nube es atraída por la negativ~ de_ la. 
tierra, ó al contrario, entonces baja el rayo, á !,) cual se llama caer, tocando 
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corr:::umente .á los- campanarios y edificios aislados. Obsérvase también algu­
n~ veces que e1 rayo sube' de la tiérra á Ja nube, cuya causa es la may9r ó 
menor cargazón de la electricidad terráquea. 

El para-raJ10s, ése hermoso instrumento debido al ilustre norteamericano- y 
físico Franklin, sMve para preservar los edificios óe los estragos del _rayo: Di­
cho aparato no es otra cosa que una barra metálic~ ,<'rminada en punta que 
sobresale unas tres varas sobre el ·eaificio, la cual va p0c0 á poc~ é insensible­
mente, ·descargando á -la nube de electricidad. Esta barra tien~ un extremo iu­
ferior introducido en un pozo ó tierra húmeda para dar p~onta salida al fluiJo 
eléctric.o. En los edificios de una reg-ular extensión se hace preciso colocar un 
cierto número de e1los; pues cada uno preserva un círculo tomando por radi9 
el doble de la longitud de la aguja. 

AlgJJnas veces obsérvanse unas llamas azuladas en las veletas de los campa­
narios y en los pal9s de los buques durante las tempesta?-es; 1o cual es produ­
cido por la acumulación de la electricidad en ~que! punto y est~ fenómeno és 
conocido con el nombre de/u.ego de San Tdmo. 

Denomínanse globos de fuego y aereolitos, á otrosmet~oros ígneos que, sino 
muy frecuentemente, adviértense en algunas ocasion~. La ekctricidad es la 
causa á que obedecen los primeros y los segundos; aunque se ignora derta­
mente su origen, créese muy fondadamente son ocasionados por piedras e1! 
combustión lanzadas por los volcanes de la luna. 

Los meteoros aéreos ó vientos, son producidos por la dilatabilidad del ajre, 
el cual, perdjendo el equilibrio, p~ne . eri movímiento á toda la masa atmosférica. 

·.Vamos, pues, á hablar aquí ahora, y con algún detenimiento, de los vientos 
en general. 

Cuando pai.a de un lugar á otro una cierta porción de a:ire, de 01od0 que 
nos es sensible su acción ó movimiento, dícese·que existe viento. _ 

Pueden dividirse éstos: en permanentes, reglados y variables; en generales y 

particulares, 
Cuando soplan siempr-e de la misma parte, los vientos reciben el_ nombre oc 

pérmanentes ó cimstantes, y tal es, el viento oriental que hay entre los trópicos: 
llamado por nuestros pilotos bdsa. 

Los que constantemente vuelven en ciertos tiempo~ denomínanse vientos 
reglados·ó periódicos. Estos son los vientos mon=ones, que soplan algunos me­
ses de una parte en -el mar Indico, y de la opuesta los demás del año. 

Los qlJe soplan ya de un lado ya de otro, _son los vientos variables. y que 
., sin orden ni conderto alguno, resp~cto á los lugares ó. á los tiempos, empiezan 

y d:san. En nuestros climas suelen- reinar comunmente tales vientos . • 
· ~I que en el mismo tiempo y sobre un espacio considerable de la tie~ra du-

. , rante una buena parte del año, sopla de h msma parte, Jlámase viento general. 
Dáse únicamente este nombre entre los trópicos al vientó constante. 

Si~ embargo, tiene sus interrupciones este viento. Percíbese apenas en las 
~· 

. ..._, 
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tierras, pot los 0bstáculos de las mói1tañas; y aat1 en ;la n:iar:, cerfa de las c;:9s, 
tas,,altéránlo también los vapores, las exhalaciones y los particulares vientos 
-de tierra; así, pues, únicamente puedtn cons_iderarse generales en alta mar, 
-donde no obstante hállanse·así' mismo suo-et0~ álinflujo dé la.s nubés urojadas 

. . . - ~ . 

-de otros pafs~s. 

Con la dénominadón dé .. nent_os par-ticu!á~·es sé conocen todós los. vientos, á 
-excepción d~I gei:er-al del Este. Llárn?,nse igualment~ vit¡ntos tr.ó'jJic()s lbs• partí· 
.cu1?,res á un pequeño 1ugar. · ·-

Aullque . nos encontramos ciertamente no poco lej0s del grad9 ,de perfección 
á que fs dable aspírar enla te0'"icil de la historia de los v.ie~tos_. ésta, sin em­
bargo, acfüalme'nte está bastañte coi1ocida. Para predecir los diterentes fenóme­
nos de la atmósferl!, .es muy pueéiso tener en cuenta las observacl.ones de -los 
anterfores viajeros y coinoüiarfas respecto á las estaciones y demás tifcun.stan­
das, para dirigir!ie por sus resultados generáles. Müchb más pre-ciso de lo que 
á primera vista pueda pa.re_cer, es este estudio¡ y eón _el fin de hacerlo con te­
sultados ópirños, es ueo~rio de to~ó puntq reunir todos. los materi~les que 
puedan-encontrarse.y_ hacer una eonsidei:adón_detenida d~ ellos~ 

Hánnos suµiinistrado cdn0ci.mientos en' extremo curiosos. y utilísimos en el 
¡is.unto, el ilustre físic,:i Mr: -Murehai:nbr.oe~k y el Doctot Halley, de los tuáles 
mencionaremos, aunque á .Ja ... J'ijera, los siguientes: 

En :el océano Atlántico1 mar·Etió.pico y océano Pacífico, y entre los límites 

ae 30.0 latitud N. y 30.º latitud S. reina continuamente el viento E. y num:a 

pasa _del N. 'É. ó S. E ., pero de módo tal qu~, ~o el meridionªl hemisf~rio in­
dínase al S., e$tO e5;, como al E. S. E. y en el septentrional al N. como. al 
E.N'.E. 

Así, pµe_s, antiguamente y ante$ de qne el vapor fuese aplicadQ á la navega­
ción,. todos lo~ buques que salian~de Europa para navegar á las Indias ·occicfo,;. 
tales ·y aun ha_sta Virginia, atendiendo á -este viento, en vez de seguir la distan­
cia más corta, hacían el i:umbo hacia el Sur, hasta encontrar los vientos gene­
rales que los ·cónducian co·rt seguridad á su derrotá. Al contrario y por .esta 
misma·ra.zóñ que apuntamos, -todos los que retornab.an de América á Europa 
procuraban llegar lo má's pronto posibl~ ,i la latitud de 30. 0 en que los vieotóS-· 
empiezan á v:ariar y pn~siguen al Norte hasta hallar bien establecidos los de 
Oeste. 

Inmediatamente que $e $a1e de lqs límites de 30.0 que limitan los vient~s 
generales á ®"da lado del Ecuador, ém::uéntranse los vientos_ o·ccidenfales; pero . · 
obsérvase el influjo de las· estaciones en estos viéntos; de modo~ . que cuando. !!t .,,_:. 
~ól se halla á la misma par.te del.Ecuador, entonces los vientos s.on o-e~éral-. D . 

mente ·en el hemisferio .Norte, del O. al S. O y cuandQ el sol ha pasado á la 
otra parte, del O. al N.O. Y así son los vientos-que frecuentemente se expéri• 
mentan.en el océano·oécidental entre la América s~ptentrional y; Europa. Lo 
contrario acont~e en el hemisferio meridionaL 
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Con;i,o las c:a~1sa:s particulares y obs(áculos .extrañqs alteran ef viento gene­
mi en todas las costas compn;udidas entre· Perú y Chile, ecurre que ·f;n 1~ de 
Ca.frería, Angola y Biafára, sopJa·generalrpente -el viento Sur, ~n tanto que en 
-las ce~éanías de la costé!; de la '{'.ruin~ reina pot h,> co.mün el S . O: 

A medida que $e llega á las is.las Ca-ribes, el viento general toma más, dd. 
E . y aun penetra en el golfo de .\:léxico. Sin embargo, · es sumamente :incons­
tante e~ est9s lugar~,_ experimentán~0se en la mala ~stación grandes torbeÚi.­
nos y vientos. nortes duros que ;son peligrosísimos _en extremo para los buques 
que surcan aqu.ellas aguas. 

Más allá de Ias islas de Cab'o Verde, entr~. los 4.0 · y 1 Q. 0 d~ latitud n_orte y 
entre el meridian.o de este mismo nombre, existt:;: tina, rc;gular extensión cie. m~r 
que hál_lase-sujeto á perpétuas calmas., ac;0mr.ai'iadJJ.s de truenos, relámpagos, 
hura~nes.-y horribles .lluvias. Este !ug;-u,-- es. conodd0 entt·e la gente de m_ar con 
el nombre del paso de· la Línea." 

(Conchti"1d) 

'Ir "11! ~ • • 
,p.- . ¡i,nu-tsrn. 

I • 

~~"'~~~~-&~~~·~":,~~~~~~~.'.}~~~f$~:}"{\$~3~~~ó~':}3'~00~~~0:J~~-;'.j"e,} 
' . -

... . ,, _ _ .,._ . . "' ,., ...,...,_..__...,..._. _ _,..__,,..,..., ..., ._.._,.. -~..-_._....,.,.._..;-..,--.~-...i-., -..,, .. ,,--..._........_."'_._v_.._..,..,., _, __ ....,..., ___ -..,,....,,""' ... 

[g, eff ue!a~ión .éle la NI uJer-. 

-:,__~ L:Cong;eso int:er;1acional de Berii_n h-a 'tenido un éxito . superior al que 
~ ~peraban su;, organixadoras. 

Se contaba_ ~9n 50:::> coJ1gresis{~s ,r se han ·presentado el do.ble. 
Esto ~a penªdo de regocdjo á los partidarios de la ~:1usa fé;.menina, tauto 

más,-cuanto qµe hasta a:quí no h,1bfa tenido e.n .A.lem:ania_ningun resu.!tado tan 
., fa,vorable. · ' 

Ex}ste actualmente «n _ este ,p.ai~ un n1o~·i.miei)to fení.e~i-;,_o -~=le :1ºª gran 1m­
~ port?.:n'tia y _s·e debe·fe!ititar que el recieñte cóngreso las haya ayudado á po-

. ñerlo en evidencia. 

· _ .En la _re.lación del congreso publiq1.da por la Revist<1; femeni_na tSep: ¡ 896) 
Mme. Kaethe Schirmaker., doctora.en Fi_losoffa agreg.i.qa.á. !a universida:d, cva­
lúq: en mudms ·decenas de.mil la~ adeptas c1-! movi.mi,=nto intelectual fem.enino 
y en~uci)a$ ~ei:-tenas de mil 1.os :espectador~s que se · alegran de ~ste movi­
miento .. 

.. Ex:iste, ui;ia: sociedad fundlda en r-865 en Lejpsick ~~jo ,el tituló dt ' «As~cia­
ción général de ,mujere.s ál.emá~as.~ 
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Lás tres fundadoras 1son: Mme. Louise ·otto-Beters, M!Je. Augustá Schmidt 
. - . 

y .rvrmc. Henriette Goldschundt, t1;es nombres qqe mei:ece·n tenersé presentes; 
pµes han·fundado una sociedad de propaganda femenín~ con tegrfas bas~nte 
avanzadas: pero al ñ'lismo tiempo prudentes, s·e han dedicado ·á las cuestiones 
.de ensefia112a y educ'áción cofuó las más urge;tes, ias másfáólme-nte realizables 

y Jas más útiks en. el porvenir. 
$e debía pr~ocupar todo el mundo de colocar a la muji+ en· un medí~ 

<le ganar su sustento y de agquirir esta in"'dependencia material que es una de 

las condid011es de la dignidad _d,e la vi<;la. 
El hecho de encontrar i:;ontín·L~as trab.as enJa sola _carrera qµe ·hasta aquí' le 

permitía ganar la vida sin ñu1rí1llado¡1-es, es ciertame_nt'e'!Q que más les impulsá 
\ .. 

á las institutrices dé A letría"r1ia hacia el fem·enisQ110. 
-l)os muj'eres se han. interesado por la causa de las institutrices. :i\rille. Lange 

se ha hecho desde 1880 su intérprete y reclama ei1tre otras e-osas la- admisión 

de las mujere~, en la universidad. 
En .I 8-88 co.nsiguió c;lel gobierno prusiano una prímera co11d~sión. 
Si no obtiene que las univers)clady5 sean abiertas para las mujeres. consigue 

al menos hacer crear e11 Ber.lin por el ministro, dos qirsos especiales y ~uperio­

res pára la ense.na:nza de las muj_ere.s. . 
Mme. Ketter de V eimar, q-ue reunía desde hace tiempo tod;s; sus es(uerzos á 

obtener· para las mujeres, á título de ensayo•, :al !l)enos· -un gimnasio, realizó al 
fin su deseo en r89 5: el gran Duque de Baden .lá autórizó para fuRdéir sü ,giro-
n.a.sis:> en Carsruhe misma,,su capital._: . · · 

Efl Fr~ncia la enseña.nza de las jóvenes va aumentando por momentos. · 
Existe hoy u:na escuela normal en Sévr,es, treinta y dos.ins.titutos, de los 

cuáles cinco están en Paris, á'Jos que co~yie•ne añadir. el llamado de Túnez; 
tres.institutos inferiores, veiütisiete -colegios. y un eolegio inferior. 

El régimen d·e los)nstitufos es el externado. Sin eínbar-go, ciertas municipa­

lidades 11~n añadido por cuenta ~uya un intérnado á su insti-tutó ó cólegió. 
El colegio de Sévres cuenta 75 dísc(pulas. 
La población de los i~s~itutos es de 7.r63 alumnas, á saber: 3.:ro8 en 1~ 

ciases prjmarias.? de l::i,s cuales 68.6 para. la.infancil3:, existentes en 30 institutosi -

4.055 en segunda enseñanza. 
Estás· 7.163 .estudiantés comprénde:1: 3.680 externas, r.797 extern·as irtspec-

toras, 306 semiperisionistas, 980 pe,nsionistás. · 
Ei;i:est'!! i1úmc,r0 éitán cómprendidás ,655 pobres. 
La póbl.tción de l'os colegios es de 3.250 alumnas: l.548en las clases prima·~ 

t-ias, de las cuales 433 son niñas· y r .702 mujéres, .• . 
Éstas · 3.:250, de las cuq,le_s 204: s0n pobr·es, comp:-enoen: 1.398 ext_erilas, 

:r.p3p extcm.LS: i.1spect('jr.as, 104 semipensionist~ y 712 pen.s10nistas. 

.. 

. 
{ 
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El per~onal de los institutos es: 35 directoras (2 1 agregadas, 2 licenciadas, 2 • 

provistas de certificación de aptitud para la· segunda ensefianza de jó\'enes, I 

con el título de bachiller, 9 que poseen un título primario); r63 profesoras (86 · 
de letras, 54 de .ciencias, 23 de lenguas viv~); 86 ,maestras encargadas del 
curso de estudios (24 para las letras, 16 para las ciencias, 42 para las lenguas 
vivas); r7 profesoras y 14 m_aestras encargadas del curso de dibujo, 17 ·ae le.:­
bores, 1 I de canto, I 3 de gimnasia, 3 5 de- economía, 13¡ maestras auxiliares 
de las cuales 4 están encargadas del cuidado general y 29 tienen cargos pa.rti­
culares. 

(Se conc!1ti'rá.) 

(;,')"r,~~eoeJer.ieee15r,e~~tt-e>t;Jo!J,e,cirJf!;eeee-ei~;5eeeet:.til:·or;e{,,6eoe,ee.)~ 

SECC)IÓN LIBRE 
•• •• - ---w..,,,...,,-.,v<ow_...,..__ _ _.._~_..._.,_..._..__,_ _ _, .,_, ___ ..,;.......,_..; ... '-'_...,...,..,_.-_,_~ ,.. ...,._ 

EN CONTROVERSIA 
. 

De El Jesuita Blanco. 
Copi~mos literalmente de e~te adaÍid del progreso, correspondicnt~ al diez 

y seis actua1: 

e Damos las gracias á LA REVELACIÓN de A.iic:.nre por :;u cariñosa biem·enicla al peri o. 
,dismo, de El Jesuita Blanco, y su declaración del lema que sustenta, declaración que ces 
, proponemos aclarar en otros númer11s por encontrarla tan poco deísta como cristiana y 
> Kardeista, sin s_alir del Evangelio, filosofia dé Kardec y libre de :Mediums, en los cuales 
,encontramos sublimidad bastante para purificar la \'erdadcra 1oz del alma: esperando por 
• tanto, que·podrá de5anollar-su modestia de· aprendices;~dmitiendo la discusión que- nos 
,proponemos para el caso, pµesto que sin discusión no es p;:ssible la luz.> 

Hasta aquí, el distinguido colega, á quien since1·amente feliciramos pot' b 
noble, éle,·ada y honrosa labor g-ue se ha impuesto de disipar eón la mages­
tuosa irradiación ele la. s1tcro~a.nca y 1·edentora Vei-dad, la$ negrnra.s del fatí­
dico error, y.'.. ni un coméntarioin.ás, puesto que accptn.ndo, como a.cept:imo.s , 
con gusto sumo l,t discusíón ii. que se nos invita1 tiene ya. desde luego la pala- · 
bra nuestro cariñoso é ilustrado herma.no. 

~~e~~~eeeo~o~e0,f¡eee~~~oo.t>cooeee-t"~ceeo~6'}~Qeecoe-ee~5o~ , 
- - !> 

. ~~ ORO~ifltCA ~~?)ge-

LA Rt::VELACIÓS dedica un carillosif r ecuerdo - .i su inol dduhle maestro 
Allan Kardec con motivo del ~ig-ésimo nono ani"erstii-io de su descncarna­
ción. el cual se cumple el 31 del pres-ente mes; y J1ace ,otos fctviente-s para 
que la sublime inspiracióñ d e espíritu ta.u elevado no nos falte, con el fin de 
,;ontinua.r; cada vez eón más entusiasmo, demárcando á la actual decrépita 



huma.ilidad los derroteros que. seguir debe para a1canzar el logro de ver con-· 
· solidado, en el más breve plazo. el reinado ac la paz, la verdad y el bien. 

* •• Hemos sido gratamente sorprendidos con la vi.sita de nuestro muy que­
rido a.migo_ é ilustrado co!aborado1· de LA Ri~vKLA.n6:N, D. Lázaro Mascarell, 
de Alcoy. 

Los breves momentos que junto a: él hemos pasado, han sido de verdadera 
satisfacción pará. ñosotros; ha.bien:do 1enido ocasión de aprecia1· una vez más, 
los profundos conocimientos que de nuestra- regen~radora doctr ina .posee. 

· Por su parte, bien sabe nuestro muy a.preciado. Neófito, el fl:n.ternal afecto 
qúe Je profesa esta redacción . 

. ;,, Kuestro estima.do amigo y suscrip tot· D. Praocisco Vails, de Ibi, nos 
..eomunica que el 19 del actual celebro una ~olemne velada literaria Y. musical , 
1a Sociedad obrera cL3.:. Virtud y el trabajo>' de.l~ expi:esada localidad. 
· El principal tema sobre el cual versaron los discursos y las poesías fué la 
caridad; mereciendo los honores de la répetición 1a poesía leida por el niño 
Luis Va' ls. 

Todos cuántos tomaron par te fueron mu~r aplaudidos y felicitados p~r la 
numerosa concurrencia.. 

. -

Unimos nuestrós plácemés A los··suyo~, ('.ongnitulá.ndonos infinito por la rea­
lización del acto que sucinrn.me1úe !'ese _Eª.4!º~ pc;)r no p_ennitirnos otra cosa la 
abundancia de ñíaieria.l. · 

Con gusto hace~os• constar qLte el bello sexo est~ba d).gnamente · representa­
"do por la mayol'fa de la concutTencia que invadía el s~ón capaz para· más de 
350 personas . 

.,,,,..,, Hemos recibido el primer .cuaderno de caricaturas titulado ~Lances de 
ltonor». debido a.l fecundo ingenio del Sr. Xaudaró. 

En él su autor ha hécI10 un ve1·dadcr9 derroclrn de gracia, poniendo .de ma 
nifiesto la rifücuiez q_u.e informa los mal llam::i.dos lances de honor. 

Recomendamos á nuestros lectores la adquisición de tan precioso · é interc-­
sante álbum,. pQr cierto primorosamente editr~sio en Barcelona por su propie­
ta.rio Sr. Tasso, a quien sinceramente fe1icitamos Jo mismo que al expresado· 
Sr. Xa.udaró. · 

De veuta. en los kioscos y priucipale3 Hbt·eria.s. 

-Je~* Pa.ra. dar cabida. al a.l'tículo intitrrlado , Sueños y realidá.des •. que por 
la. importanciá que 1:e~iste insertamos íntegro, no5 vcmo.:1 precisados á retirar, 
entre otros, el epigea.fiado «llenudenc!:1s-,, de nua5tro nuevo colaborador don 
Jaime Pu:igdo_ller. 

*'f* Segun dice nuestro apreciable e-olega «La. Revista Espkitista d~ Ja Ha­
bana», llama ·ext?·aordin:ufamente la atención un r,iediiwi parlante del Cen­
tro de Ginch:·a, c~~ _el qu~ se eómu_ni~a yn espíritu" que dice llr..marse Sirronka 
principe de h India. en el siglo xv, y_que Ea.~13!-_ e0,y.t.iyament~ e17 m:to ~e . los 

· dialectos ~r.u?icritos usados en a9uell~ épbea.: . . . . : ---.: _. . . ' . 
~------- ...... ------~.--~-.., ----------..... ,. - ___________ ..,,..., __ --.,...,...,,..._.._, 

Imprenta de MOSCAT Y ÓÑAT.E,Plaza fo~tl:el II, núm. ro.-ALICANTE. 

' 



lU~JV·tsw.a.. ~Sf-tRt~?f;~,!, 

ÓRG·ANO OFICIAL DE LA SOCIEDAD DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS. 

s~CCl_ÓNt ~ O ~TRINAJ:~ r -
COMPROB:\CIÚN DE LAS VERDADES FUNDAMENTALES 

DEL ESPIR I TISlV.IO 

VI. 

Recompensas y pena_s como consecuencia .n a.tura! de los aetos ( *) 
--- --.--

o/J qué género de sufrim!~nto_i escapará ·el esp.í1:itu infractor q~e desgracia­
~ damente se encuentra mclu1do en los casos presentados? La mtensa pena 
.que produce el recuerdo de hechos criminales; la desesperante ansiedad de sen­
tir necesidades imperiosas que no hay medios de satisfacér; la terrible desgra­
cia de perder la libertad; la inmensa mortificación de encontrarse rodeado de 
acreedores que recuerdan, .que reclaman, que exigen, que insu)):an y an~enaian; 
la profunda desdicha de éreer que se vive eh medio ,de la sociedad humana y 
ver que nadie contesta á nuestro llamamient_o, ni responde á nuestras manifes­
taciones, ni se fija en nuestros esfuerzos; la íncon_cebible_désesperación de igno­
ra¡ que una intensa desgracia tiene término~ y creer., por el contrario, que es 
tan irremediable cóme eterna; ia insoportable indignación c;entra l9s séres co­
nocidos que desatiehdt-n cuando se les nei:esita y desprecian cuando se les 

(•) Véase el número anterior. 
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implora; etc., etc., etc. T0d0 lo que puede 'herir el alma; t~do lo qt,té puede- · 
traspa:sarla de dolor; todo Jo que puede producj r .angustia! . 

·,fQué tnaror ca:s.tig-o, que más grande -expiación? Y todo oatura1, ju~to, nece . 

.sario, reparadór y beneficiósá. 
El infi.erno forjado por el Dante cot1 sus círculos cóilc-éntrkos formando te­

rriblé cono hasfa. él centi'o · de la· ·Tierra, y el soñado pór Teresa de Jesús ( r) 

han sido convertidos por !a g.eologla en lecho~ ó capás sólida1 y superpues:tas, 
constituyendo ~l globo que hi!,bit;i.mo;s: y por• un fuego c·entral que sin que.mar 
á, espfritú n,ing.uno, se va-exting uiei~dc., gradu.tl y lentamente. · 

Al mitológico rurgatorio· de· S an Patrkio, y.a no· se penetra por Irlanda_, pues 

a c;ie1:i.cia: ha .cegado tan ·sing1:1lat entr.ad,t. Pero queda en pié· 1~ eKpiación del 

Espiritismo -c~istiáno éun 51.i reencarnacion y s.u íeparación equit?,tivas, l0gi'cas 
y raeionales, qu:e, dando á cada sér según sus obras1 y ofrecie11\10 infinibmiegte 
medios de purificación y .cte prog,i'.eso,. concilien de uria rnanei•a e,·identí:sima_ la 

j ustlda y .la misericordia d~ D íos . 
.Qe• interitf,> hemos dejado_ para Jo Liltimo tratar dé la reenc?.rná:ción bajo este 

pu.nto de vista. 
Sahi:o.o es, que qu:i'en •S!embra vientos :recoje tempestades; y como el e¡;píritu 

oQ ti~ne sexo; y ta! que ayer nació en. un alcázar, p .. uede maüa!la enc9ntrar. $U 

cuna en uní choza; ¿qué de ex~raño tendría qtte é3ta -se viese sacudida por los 
·deutos de cinismó y de liviandad, que en aqüél desatára? 
. Porque nada tan p~r~cioso cómo el ñ1al .ejempLo, escudado pot una i01puni­
dad no·interrnmpida. 

Valióse el p0tentacfo de sus atracfr:;os pérsónales, de ~us: fiq'ne-ia.s, de su 
osa:dia para l~grar todos s11$ c.apric;hos. Burló; deshomó, llegq hásta el.crírnet1 
y vién'dose·e:c la impunidad .(que su posición_ ~o~iat le daba) no ?e ·cuidó_ qé 
más. Pei:o he a·quí qu_e de p1·ont0 desaparecen, ·arrasados p.or hura~án de muer­
te: fausto; podei•, l'iquezas y organismo. Tra.s larguisüno período de angusti?s , 
y térrí)res, siéntese vh•ir útie,tamente. Nada recuerda: de ló pasad0, nada ·con: 

·ser\1a de ello• tafüpoco, mas qúe §us instintos, desbordados, sus pasiones desen-

fren?,das. Quizás es débil, mu}er y ¿qué' de extrañó tendría que ~itro .poteritado, 
sigJde.ndp el eje_1;;p1~ que en .e! soberbio, alcáza?' dejara, utilizase Sll.5 atractivos 

pet-Sonales, sus rique;ias y ·s_u osadía, para sumirla después, con descarado éi· 
nismo, en la desh0nra y en el ,infortunio:'· 

Argliiráse que la pérd!c:la de la memoria, siqu.ie_r momentánea, quita a la pena 
foda ejemplarídad. Peto téngase en cuenta, qu-e cumple . . como ning_ima otra, 
la corre"cción y enmienda del-Espíritu. - · 

Se ve atro,pellado, desho_nrádo, escarnecido y en. 1-a imposibHidád de óbtener, 

no ya veng:ci;nz_a, sino. reparación.; él no s-abe por qué, péto esto basta para que 

toque las con.Je'"uencias c:li;l m.~l ·qbrar y le aborre2;Ga y aprenda á comb?,tirló 

( 1) , Según lo (!icho por :\US hist96adore-s.-'N. rk i,z R. 
., 
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sin t, egua ni descanso. E!.proc<;:;o lógico y nªtural de J,as ~onsecuencia.5 de 
s.1:1s acciones, vi~ne, de·este modo á !~nzarle contra ·su propia._ Qbra. ·Mañanc1:, a:r 
convéncerse cle ia rtalidad, este es, de_ qae aquel ejemplo f1,1é el que 'él c;l.ej_ó:; él 
mi.sñ10 se ésforzará por borrarlo co11 ejemplos de vfrtud,es, de abnegaciqnes y 
de he.r:óis·mo. Y en. este ejercicio., saludable y sahto, él n11srn9 encontrª_~á !9s 
frutos; porque si cada u116 es. quien se labrá. las CADENAS que le acerrojany 

• cada uno es también el .qtic se .cbnstmye la GORO~.A que ha de ceñir. No lo 
olvidemo;;: de ·cada uno de, nuestros. á~t©s p11ede ~i'alir: t1n eslabón para la.~ pri­

meras,, ó una fragante flor para hi últir,na. 
Y uote.mo.s de paso la ti'ern'fsima previsipn de nµesfro Padre celestial para 

q·ue- no se extravíe ni el más obc.ec:a<lo d~ sus hijqs,. 1\as un renadmierito y una 
educación de,amoros~s padres:, otro renadmiento y_ otra educ~ción; r otl"óS r~­
nacin1ientos y ótrus educ·aci.one:s, hn:sta que el ser, por Sl.l5 pr9pios esfuerzos 

surge purificatlo de h.~ faltas; Q~~:~t}~~~~e~f)~i:;:::~;;~:::::;:e:~:€}·~t,eg.e~~~~~~ 
;~=9'·~¡_ .¿, __ - - . - ~q;y _ _ y,~ 

,.'C, "' .,.,.v..,-.-:,,..,.,..:"""::':',.,e,_ ,-::'":::.,..," .,..,.~ v""'•"""•·•-:-,v-,-•~,,.:~,:-:~='"-'•C-,- :---:,~ .,-,:~==•-= - -- --,---_ _ .,..,._-_.,....,- _,,.--:_:--:--= --~-,--~ ..... .,...~,_, ... ..,_..,, ... .....,. _.,_,..., ,.,;,, 

~ENUDENGIAS 

I. 

J/llENUDE_'XéfA.S! esto es la ciencia ~orriente en ~ qu·~ ;:;~ éntretí~11e l~Jran 
~ mayona de nu¡::snos con~e¡np0rane9s!, .. Por doqmera que uno' dtriJa la 

vi~ta, bien ert .el ,orden político ·ó en las demás esforas sociales, lo qqe má:$ . re­
lttce, .y que no })ay qulen OG41tarlo pueda,: es or.gu11o, vanidad, .óáio, soher.bia, 
amor própio ... un verdadero Kamatt?tj}ismo (como podría decir-cm teósofo) que 
se ha hecho soberano de nuestro D:luGdo. ¡ilÍl!J.ti agí'tat Jnólém! _ 

Tanta calarn.idad, tanto desbar?,juste ~n tod?S las esÍeras de nuest,;a socie­
gad, me ,obligan á opinar .que nuestro globo terráqueo es uno de los ~ás atra­
sados de cuantos gr:av-itan en· la inmensidad del éter. Pues aqúí nó falta na.da 
de-cuanto iÍ imperfocdón y atraso pueda referirse: desde el sa!v?,j(; qu~· peco se 
d1/'ér.ende dd br-uto, h~¡;ta c;:l Uam~di) civilü:a:do .... que se vale de toda su .astu­
cia y má1dad. para vencer por la razón ... ee la fuerza, por .desconocer }ª fuer­
za de fa razó:ry. .. E:;e fiv.ifiuuio (¿?), que es fuerte tuando l0s demás ·son déhile~, 
y dlbUc.uando J:o:s den:rás son fuertes. 

Y todávfa hay quien sueñ·a posibk el e'stabl.ecim.iento ptanto de una v~rd.a·· 
áera../ratenlidad universa!.¿ Cómo? 

- .«Cam0iando por !afuerzá todo el iüodo de·ser existente.». 
Eso mismo Í1abía ·crefdo yo de _buena fé' en ofró.s tiémpos, y he Jlega:do á 

convencérrñe de qúe es del todo i~posible por ahora. y hasta por un poquito 
" ·mas adelante: ~o. es_a un determinado número d.e inclivíduos .á quien hay que 

destruir, sin.ó ,i:las impurc:zas que -todos ll~varnos en sí: destruyamos la bestia,. 
--como di_oe Denis,- que hay en nosotros, y entonces será pesible ·que_ p~da­
mos hacer al.guna e~sa. úp!. :'vlientras t?,nto. c0nformérn9nos·_(d que no qut·éra 
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hacerlo con agtado tendrá que ltac~rlo por la fuerza) á sufrir las consecuencias 
de nuest-cas torpeza;>. 

II. 

No me cabe la menór .duda, que el factor mis poderoso, el lm/c() que ha de 
ir orientandQ á la humanidad t ir pc;miéndola en contltcibnes de éleva·rse hácia 
lo s_uperior, és el E-spiritismó. E mpero; par:a que la luz: de este a,~tro resph¡,u. 
<lez~a como deoe, precisa que nos deqid'a.rnos a elimina:r dé nuestr0, contorno 
-ciertos obtáculos '(résáb.ios de 10 que hemos sidQ) que son la causa eficiente de 
que aparezcan·algunos torbellinos sombtfos en (!J firmamento espiritista, que 
1:¡_acen pesimo efec~o i los que nos miran de c~rca, y retré).S_an su entrada en la 
bienhechora. eséuéla. Verdad, diremos, que no ,han de -fijar3e en la forma, .ó 
.sea, en los va:rios procedimientos ó modos de ser dé los adeptos; per9,n0 es me­
nos verdad que \;ivimos en una-sociedad qne !o pr~mero .. que rn.ira es la forma, 
es decir, lo seémzdan".o . . Por lo tanto, -h~y que saber arñold<;.r•se á obrar s~gún las 
circunstancias. · 

Vivimos en una humanidad que pa_ra tratarla és preciso .toito.certa. A un <1:n­
fenno $e l_e trata según requiere su estado;. pondrá, más ó menos confianzí'J. 
él Jfacieñte et1 el qué J'e cura, según: sea 'el _proceder de este, y de ello depen­
de, en la mayoría de los cas·os, su rnás .ó menos pront¡1. ~uradón. ,(I) 

m. 
En Espiritism,o no cabe· el 'quere'r figurar, por que· <i:quien: quiera ·ser el pri• 

mero, ha: de .s;er el servidor de todos.» Los resultados de ese querer figurar han 
-sido. s .on y será11 siempre peraidosos á ias buenas causa,.s, Se crea con ello a~t­
toridades que l'!.O tienen razón:. de ser y que; como el hombre siempre .es débil, 
s~ re5:bal_a fácilmente hada el l<;ld9 d~ la soperbia., y por poc,) que sea el conm· 
gio, .. ¡Adiós cu::npümientb ,del de.ber! ... se ha llegá:do ya-al cie11.o dé las caliza­
ri/üzs, ezco,mmwncs., etc. Y entonees ~e vé pisotear la digríidaq. y hpnradez. de 
todos aquellos que no quieren hacer coro con las cQ1wmie1zcias dd sefior ó 
sewres. 

Cuando se Uega á esto, (que es 1Jiónéda c4rri'ente en nuestra sociedad) las 
consecu_encias son funesffsimas pa:ra los iridivi:duos en particular y par_a los 
ideales en. general. 

IV. 

_ Tamp.tJto c,qJie en Espiritismo, \"ivir expiotand.ó á. nadit !Jajo niuguua fonmt. 
Quien I'lO tenga medios para vivir, que los· busqué en el trabajo; y déjese si tal 
ó cual ocupación le es ó no simpática ó decente, etc.; pues ha de saber, que él 
ningún privilegio tiene sobre los demás; ¿no hay otros que lo hacen? pues tarn• 
bien puede hacerlo, él, que, eomo los .dem?S, ,Pa.nz traóajar ka 1.1enido. 

Gánese e1 pan honradamente eon el sudor de su fi::énte>, que és como Dios 
manda. 

No soy partidario de que se desprede á nadie; pero. sí lo sóy de ·que se ha• 
gan vér los defectos én que incurre á quien no sepa co119cérs~los; tanto x:ná$ 
si son de aquéllos que en gran. manera perj ttdican ó pueden petj udicar á !'a doc -
t:-ina. L ai. docttfoa: es preciosísima.: n9 debemos comportar que haya quien la 
mánche. 

{í) La cíeiü:ia mágnétieanos está dan/lo á diario p!'Uébas elocuente.> de ello. 
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v. 
Ta11t,p.oco cabe eq Espiritjsmo, 2.qu:ello tan común en el s·eao de sociedades, 

éo.mo es la .lit.cha dé rencillas> veraádera:s· calamidades del humano entendi­
miento, en las que se da evidente p,rueba de los pocos grados de cultura de sus 
índividuoss Las. cole-ctivídades espiritistas han de diferendarse de toda-s las 
demás escuelas del orden social: hin pe r~sponder, han de ser fiel reflejo del 
sacro y regenerador ideal qlie representan. De no ser a.sí, sérfa. preferible que­
no existieran. 

VI. 
Uno de los princip~des males, ·es el qutrer au menta,r demasiado 'pr.on to el n ú ~ 

mero cle adeptos. No se pierda de vista, que valefi 1rrás •cuatro individuos con­
victos .tfe verdad y de !□tachable COJ!ducta, q1Je cu?-t.r9 n:µl sin e;:0nvicci0n y sin 
moral. En Espiritismo ha de ánteponerse siernpre !a calidad á la-. cantidad. Si 
no se puep_e soste1rer un lujoso local, rdna,nse en una humilde alcoba: pues no 
es el lujo lo que ha de dar cálor á nuestros p:ri'ncipios, a.sí como ta:mpa>co el nú ­
meró de adeptos. 

Esto, quédese p1¿;ra los parttdos políticos, que necesit?,n echar mano de todas 
las estfatagernas aparatosas para atraerse á las masas· inconscientes; para bien 
de particulares conveniencias: 

VII. 

Entre los espfritistás lo qué conviene es mucho estudio. El ,quese cre·a que, 
asistiendq una ó c;!os veces por semana al .:centro~, ,6 "grup,:>"', á oir comuni 
eaciones de los espíritus, ya nb ti.ene· nada más que hacer, aada muy equi­
vocado. Pues por este cami110, sé irfa cáminito; caminito del 'trad1éional ruti'­
narismo de la jglesia. No se vayan 'á creer 111-is queddos lectores, de que yo -sea 
contrario al meaiuú:mism0., no; de Jo que si lo soy> es "del funesto mtz,zarismo. 
Váyase á las sesion~; p_ero no S.\i: dejen los libros. Que no se d~. el triste e!:ipec­
~kuló de oit eñ much~s indivídu·ds aquél10 de que ellos 1io ka1z. !iida -niftg!m li­
lrro,.ni #enen necesidad de-leerlos, porque los espíritus ya les dic,en tod..n curpzto 
pú:diérdñ leer! ... 

He de ser fra_nco: ad-eptos dé esta ,calidad, preferiría mil veeé.§ verlós en don­
de estaban, es <ledr., ·en la,iglesia . .Allí estarían en sü centr:0. Ptaes, no vino el 
nioderno Espiritismo para semejantes májaderfas. · 

Los fe·nó,menos _espir_itistas darán ex,celentes resultp,c,ios en manos de persQ­
nás ·doclas, es· decir, en manós de_persc:mas z1erdailefimzeiz& e-s-tudiosás. Pero los 
resultados S$:rán pésimos, en manos ignorantes. 

Uno de los peores· mates .es e1 creer saber demasiado, ,cuando en realidad no 
s.e sab.e nada. · · 

El niño ha de comprender, y si no lo comprende por eso. existeR sus mayo­
res, que su deber es ir á la eséuela:. A.llí, si es aplicado, podrá llegar h~sfa 
maest_rn. · 

Si nd es a.plita:do será uñ nedo, y tanfó más si es pretencioso. 
Mucho estud'i9 .~s !o gu~ .conviene; jamás me cansaré de repetirlo.; y, sE>bre 

todo, él estudio. de sí mismo. · 
En este mundo, el má_s grande es aquél que se crée de verdad ser muy pe­

q,ueño. 

Barcelopa, Marzq r8~'8. 

/ 
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GONCIER1r0S, $.IDERAL.ELS 
VI. 

. (Co1~thtsi-ói1,j . 

~s Haúia:acs 1;.i.onzones 6. den tos perió~icos, aoJ1lienza1~ á. sentirs.e ., 10. 0 dé -
. @1a1itud meridiomíl. Desde los 11-JE~ses d1;,1m1-yo· 6 jun:o·ha!;ita novicml?,.re. y 
Mtí•e este par:>.Íelo y el qq_e. se. en.c.;uentra á 2.0 sur del e~ua:dor y la,s isl:is de 
Sumatra, Ja:,a y :\ladaga$ci l' , sopla el viento S E . , y .en los meses i·estántes 
ei ;11. 0 . 

Dúsdé.3.º delat-itud sur lfas~a.láS 'tOW!.s del .-\csi~, incluso..s t~m~ié11 el golfo · 
.Arábigo y bahía de Bengak1.; y en el espacio compreuq_ia:_o entre Smñatra .y liJ, 
co::ta cie.AÍdc?,, desde septiemb:·eh?,sta ª ~bri l soplaJa m,cinzón al~- E. y en lo::. 
demás meses 9-el ,ap,o -al S. O. · · 

:H:l.y un esracio en.we- la .c9sta de Afrlcá 'al nMte hasta el ec.úad:ó't· y Jás.isLás 
ae Madag~ca-r, en el qu.e éonMantemente désde abril hast·a octubre, sopla el 
~ien.tó. $. S. ó. fresco, el c!l,a.l ~ va.ria ha.cía. el none al O. S Q. qt1e · entol'}c~.s 
rJüna en el mar Arábigo. . 

4 1-norte_ ds:l ecuador .y ~I este de Su~atra y :M:-alaca, entre l:is costas de 
Oamboy·a y China, -y las isla_,; de Bornéo y Fi ípina.,;. hascñ el i ·1n.pe1·io del sol 

na,.;ie1ite, h J~pon, Ja 1fio11zó.n es a1 :N. inc!iná-naose sin éll'l.bargo, uil tanto al 
E.- de'sde pctuht:e á HOviemb:·c hást-a ¡1.b1·il ó ma.Jo'; y al S. tom.ando algo del 
Q . en los me;;_e; resta me~. Em_pel'o no ~on en verdad ta.n: com.pletamen-te segu­
ros, los·vien.tos en estos pa:-;jes,,.c-omo 10s d~I mai· ArAbig9 é Indicq. 

Entre s·umati·ru y Javai al oeste. y Timor, Nue{·a Holánda y ~aev.1 ~uiñ.ea 
al oeste también, nótaüse i-g':uales monzones; pero inclinase al~- :o, la de los 
-séis priü1.eros 111.escs, en tanto· c1.u~- en los res.i:-an:tes al S. E . Tenien<l0 <::fecto 
estos vientos un:t$ s_ei:5 S!:m-1ana..s uüs ral'de qu:; los· d~l mar chin_o¡ y ~op: c.omo 
·ést()S tan en ~xtremo v,aria_bles. 

D~ben pue:;, al•réglarie a estos vientos todas· las n·avegaciones que se hagan 
por los máres Orie11tá:I é. 111.dico; a1111qhe ci-értan:iente no soú repéntinás sus 
vari.a.ciónes; so-brMLnie1ido sierupre en la.s alternativ·as, calmas, virrntos va01;ia.­
blQS y aun .\Htnde;; tQi·m.ent.as. 

Hay asl urismo, vientqs ·de .m~r y tierra, corrocidQs p_or n:uestros. pi!Qtos con 
el nombr<;: de vfrazones y te,Titles; lós cuale3, con no. poca rcgulari~aq,, sucé· 
dense en d tramcurso de todo el ·año. De d:i'a es éuando :ooe ló cóm.ún reína, 
!a vira.zón y pót<la noc,h'e el terral; pero merced á las-posi"cione;:; de las C"d.st~s, 
llu vías, ·Er,~.; co;1 1nuehas :vadedad<;s. 
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Aun en nU::estros ,dias¡ entre- la3 dffe"t'en'tes ex:plicaeioués dé los vi.e:n tos,, és la 

m,\s adoptada la. del doetor Halley·. Busc.o ~ste ilust1·e hombre la.causa física 
de los fopómenos, en fa acción de lo:1 s.0 la1·e~ rayos, en: el aire y e~ el ::i.gut1,, 
4urante el 2asaje continuo del $Oi sobre el ()~é.ano; combin-a,'j,os -diQh:o~ efectos 
con los de la naturale-za. del tet-re:rio y situación de los contJ:nentcs Tiróximos. 
Vá.mos·á decir ahora la, id.e¡,¡¡ génefal dé su éxplicaéión. 

El aire. menos ral'ificado por,eI· calor, y por ende, más pesa:do, debe nro·ver.sc 
según la$ leres de la. Estát'iea. ha,<;ia_ el que ·es.tá más rarificado, y qu.1:; es m~s 
lij~1·0 por esta misma·razón. Así, cqmo nuestro ,pla.net_a, m_arcJrn.ndo sobre su 
eje, sueesívaniente pPesenta al ~ol · todós sus meridianos_, la parte sobte la cual 
el •sol há _pasado pri01erá.m-ehte contiene· un a:ire mi1s ra~•ifica,.do }r c,ili'ente: qu·e 
i;l que se halla al· oriente, r poi· tan'to, és-te hl.defeéti b1eti:1ente debe,gira;r lrn:cfa 
oc<.:íde¡1te. De· tog.(:) 10 cu~rpro,ieue el p~r.p~tuo viento qu~·-sop![l cm_t-re los tre:i • 
picos, donde es much.o maso!' 1a rarefacción. 

Síguese··de dicho p.dnéipio que en las region.es- del septentrional hemisferio, 
el viento E. ·debe mo:\l'erse a.l no.rte, y en Los .d.el opu:e.stb a.t ;:,u,r. Como quiera 
i1ue en el ccuado.r má,s q1te en niugún otro paraje, est¡\ más ci:rnsider~blemente 

. ratit\'cad.o (;[ air~, {~ caüªa. de q.ue el $.01 p~S!l por allí" dos veces al a_üo, no ale­
jándcse·nunca 1n.-ás d~ 23.!' y 1¡2 en iantó gu.e pernia.nece· en lastró.picos 11.n. no 
corto tiempo ádistairrnia de -H. 0

• esta lejanía -cónstituve neces:.u:ia.ménce nna· 
espe;ie d.e invierno, du1·ante e'l ;u.al. enfriase e! alre,h~sta~t-e para. que ffO pue • 
da dari~ el ~a;tural calor del vei-n.11O; el mism~ gr-udo de mo,irnienti(} que bajo 
el ecµ·a:dor; de aquí resulta qu;e me_nos rariñcaqo el ,tire:: del n9rte y sur debe­
rá _cm todo mom~nto inc_linarse :ü niedio. 

La comhiliacíó11 de este movimieu·to, con. el vi:ento .gener-al del est~, (jS por s1 
solo bu.stan:te, par,a dar_ i·azón delos f1::nó111e;n0s ,de los vientos gen erales . .So­
p!arfan.cq.uttnuamente éstQs, y c.q.u igtt;.tles efec.tos siempre,; al red.edoi- de' h1. 
tierra,1si u.o.da su superficie estuviés_e como el oceano Atlá_nticé y Etiópico, 

· i;:mbierta. ·de tígttá. P.ero co1no la. inat· e-st-'t _ co,:tada pó.r vastos continentes., es 
indíspéns:ible para ct>noeer bien lo5fonómenos }'iarticulares .. atei;ider á la.natu­
rnleza ·de.l terreno· ~- á la posic'ión de !a.s m,ootaua~ de 1~uc-na, ele.vaci.ón, 1a:-; 
c~ra1es causa:;; .. son las q1?,e alterar pµ~g.en l~s generales reglas de lbs fientos. 

Vamos á vei" esto lo más ~la:ri1Q.ente posibl'c. 'l'enemós por cjeníplo, l:os de­
-sie.rtos, del A.frica., cuyo tel'réñJ), .ségún nótiitia.'S, .es bajo ~r arenoso, pues .. es 
na.türa'l que los .rayos, solat:es cale11.ta 1:án' el aire, de modo q ne resulc.e un~ co • 
rriente.continua hª'cia a._qµella. parte. Puede atri.buirse t;lesde lu.~go, á cst~ 
caus~ el Yiento .d~.l_as cost_a.s de (Minea que es siémp1:e oesce·y no este. 

Las estrcma.dás ca.lmas cfu.~-oónstanfomeñce.: expei"imentan en aJgunos 1uga­
res dél médi.ó dél Atlántrco. no es en verdad_111ú.-s dificil de explica1~~ No te.nien. 
dé má:s tehdeocia el:aü-e, e~ este -e~pacio, e:iq~11es10 íguilmente á !os ~eneral·es 

-vientos de·l _este y á los del o.este de ¡p. co.sta de Gµ.inea~ hacia un. lado que ha­
ci~ otro, han de quedo.1;-po1, tan fo en equilibrio. 

·Esplfoase también don.igual f~cilidad, !as frect:tent~ y .grandes liu..-ias de 
estos parijes, si s"i:~ t iene en cuenta que la atmósfer,a disminuye de peso, por la. 
óposíción qU'.e exist.e entre los vI~m,tos; no _pucli~nc:lo pór ~~d~. el ~ire reteQer los 

rva:pores que recibe. 

' 
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.Así mismo, como qo.i<:ra que el aire frío y tlcnso. debe poi' su extrema.da 
pesadez, conscrva1· el aire caliente y ral'ifica.do, por efecto de una corriente: 
co!ltiJlU,L propol'do:ial á '-U rarCf'úCCión , tie11e este último que elc\·arse. 5r es­
parcirse dcspué~ de elevado, ocasionando una contra.da. cocricnce para llegar 
al equilibrio. Según esto pues, al viento general N. E. deberá. seguir un vien­
to S. O. en vircud de una espedc de circulación. 

Confirman esta hipótesis las _murnciones casi inst:rn t-ilne::i.s que se cxperi . 
mentan en el viento de UJ)a direeción á !a opuesta, .cuando se llega .í. los limite:S 
de los generales. 

Sin cm bargo, su mayor :..né!'ito le tcne111os en l:.i. explicación de los mcnzone5 
que, por cualquier otro principi0 pat'cce muy dificil. 

Si suponcmo$ la precedente circulación y consideramo., a·lcm ·1s , <¡u~. la.s 
adyacentes tierras del mar sep1entrional de la India como las A..rao'a, P~rsia, 
India, etc, poi· la mayor parte hállanse dentro ae l a: latitud de 30.º y qo.C! 
cuando el sol se encuentra en el t rópico dé Cancer; tanto en estas ríen-as, co­
mo en las cle3.frica; ce:·cn.1rns al Mediterráneo, no pueden menos <le reinar exce­
sivos ca.lores; y que por el contrario, cuando el so! se acerca :i.l oput>sto crópice• 
el aire debe estar bastante temp!ado. El ,tire que según la regla genera.! viene 
del~- E. en el mar Indico. estará pues, algunas veces más caliente y otras 
más frío que el qu~ vuelve poi' emt cl1·culació:1 po:- el S. fil. pro•,hlie ido de ~qu1 
que como efectivamente así acontece, la corriente ó v{ento infcl'ior sea ya 
N. E. ya S. O. 

Esta. es la idea general de la tan satisfactoria como i11genios1 explicación 
del aoctor Halley. Sin embargo, no ha fo.Ita.do algún célebre físico que 1a baya 
ju~gado un t.anto vaga, y 1·eGUtTido por cóusigaicnte, .\. otras causas para dal' 
fé del origen de los vien!o:;. ~Ir. d·_.\.lembert, atribuyéndolo;; al efecto del flujo 
y r~Jlujo de la. u tmósfüra. y )Ir. Bernoulli explica con facilidad toéÍo~_los fenó­
menos genérales por la cil'Culacíón del :iire que ,estn.blecé ú su. beqnosa Memo • 
ria sobre las corrientes y los vientos. 

Es evidente que, se·ln la-; que fueren las causas.generales, los fenómenos no 
puede11 menos de ser infinitamenté variados por las cit'eu.nstanciá:s loca1es en 
dist-iotos paises: debiendo ser por tanto, como en efecto son, más regulares 
los vientos en la mar que en la tierra; pues la mar es una e.xtensi9n libre, don­
de na.da se opoiic á la dit·~cción del viento , en tanto que e.n tierra, la.s mónta­
iias, los bosques. !.as ciud:i.de~. etc., son o,ros tantos obstáculos que mudar· 

_ pueden la dj.rección del vie.uto.y que, prodúcelos eon frecuencia efectivamente 
contrarios á los primiti\·os. 



VII. 

Pi1<.:o.- Un ho~bn:: moderno que descártandó del h·crfndso trabajo de1 P. R..i­
badenei1:a lo ;111.ar4.;il/oso, quisiera (ehaeer la vida de Jesüs con un critedo aná-. 
logo al que0 i.ntorma las más b~Jlas conc~ciones del A rte mq,derno, natlJ.ralista: 
por exc·e\encia, pt>dría. baceilp de este ó pa:reciqo m9do sin vio.lentar e·I te~to: 

Nació :el aivino Jesús en el sen◊ de pobr.e familia- heb,rea de· nación, y de la tri­
bu de Ju.dá que n:rsidfa a!Já por el afio 42 del lmperk, de Üdaviano en la ciud~d· 

de Nazarcth. En ésta hubiérase meciclo. s□ cima, si un ec!ieto del ernperador 
-r9ma110 ma~1dando-erüpadron"ar á todos .io;; honibrés de s1:1 i111pedo y, para ha­

ce:rl0 mas puntualmente, qu_e cada mio fuese á su pueblo ó ciudad natal, no 

hµT,>j,esc qbligado á J<::isé , pn.dre- deJestís; .i pasar Ó)n su es.pQsa i\Jaría á B_elen, 

puebló natal del primero, para eu01plfr e! mandato del em1)ern.do.r. . Era >'ª últi-. 
mos de Di<::ie-~nbrc, cLwn,;!o sus padres llegaron Gá Belen con la inc-0m0dída:ci 
qué en tal tiempo y en tan largo y tnibaj-0so camino, heche cQn.taot:a pobreza, 

se puede ptnsar,:;, hal!á11dos-e;-para coima de frabaj'es, con que no tenfan alber­
gue ni mesón dondJ . e;;tar, p·orq:Ue co:rno el pueblo era pequeño y mucha la g en­

. te que habíase aglomerado á cumplir el n'.l~mdato imperial, tódo .. estaba de bote· 
en b0te. Acogiér9nse, pues, según Ja frá.sé:! del P. R,ibá'deueira, á un establo fue­

ra de Belen, a,ún que pegadQ cpn ·su arrabal ycen.::íi:; porque Belen estaba epiñca~ 

da·en uila costanera: de un col!acl,9, y aI fin dél, hacia la parte de Oriente, esta:.:.­

ha_- d!'iá espelunca ó cueva, donde comunmente k>s p.obre.s peregrinqs y pasto­
res se.acojían ~n ~tempo de nccisicl-a:d. Y allí nació Jesús 'el divino gobe.rnante 
de nuestro múndo. 

GAHRrE!~--F.ádl es reéón:;tituir 1:a es~éna. Hasta 1á apaáci6n de los á:1g.eles 
p.ued;e s er admi'tiJ:a por el rná.s cerrado é intransigehte náturalista. No hay gen­
,te más .c-oimp?Siva q¡:¡e fa dél puebl0·. Pasfóres, men<;lig.os, aam'inaotes enterne ­

cidos elvidando sq.:s escaseces y penurias, sintiérons~ moviaos de 1:Jáa mi~ma 
abnegació n hada: la pobre madre. ·R~alment~ los ángeles d.:!· lá caridad, de la 

compasifü1 , de la: s.olidar:idad oe t-0d0;; los· humanos, ante el dolor b.atieron sus 

alás.-a.quefü1 noche por todos ios .a lred~oores de Be!ell convocando a 1!1>$ únicos 

que podfan verlos, gue pó'(Jía:n sen?t-los; á los- ri3enesferos0s· y necesitados. 
PA,Co.--Pen;, ·con elfos vino tambié n el espíritu del aogrna trayendo la ·cir-
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cuncisió11 .t¡ue tuvo_ lugar, seg\Ín se cree~ á. los och0 ·día.s dci nacirnicnto iie' 
Jesús. 

GABRlEL.- Suponiend0 que.no ooeqedes·e á c.on\~icciones _,ex~ltádas de l<;>s;._ 
padtes, como pa.rece demostrar lá é-:scrnpulós~dad con que obsetvaron, m_ieJJ,­
tfas Jósé vivi<$, las co1?tumbres. judías. Dé todos modos, tra5 la:i:>res~~1;tación de_ 
Cristo y la Pur.iñcadón de-f.i V irgen en el templo., dice el evangelista San Lú­

cas que );,olvieron á Galilea. y á s 1,1 fiudad de Kazareth :én~ dbnd~ ~o s<; sabe .los 

meses ó días. que estuvieron. . 
P4co.- Hasta la famosa. degollación de los inQC~ntes, ·que bien pudiera. no 

ser otra cosa que una de las cruentas persecuciv11es que la guer[a de ciutfud á . 
ciudad que p.or entonces ardía enc-afnizaclísima, llevab.a consj~·º· Hasta¿ qu.e -su- · 

. cedió, á H.erodes, Archela.o, su hijo, es ·decir unós siete años, Jesús . y. sus· Pa9-res· 
no vol vieron de Egipto, en ctl}i'O pueblo buscúon asilo éontra odioso y desen­
frenado despotism0. En ese fqr2.ado destjer,roJ.. las cónvicciones religiosas de 
J o~é y :María.no se han .aebilita:do u.n punto, pues no fa!tgn ningún añó á visitar 

el sai~to templo de J erusale!1. En una de _e:;tas Visitas, Jes~s, y.:,. de _do.ce años 
se extravía. El terror de sus padres ;;ube .. de punto cuando le ene.uf:!ntrªn eo el 
templo siendo la admiració:1 de los doctore;;. ¿Era or"!g,i.nado p0r miedo de· 
atraerse las mi,r¡i.d<".s de Archelaor <Era- ,porque los doétores admirados de . 

su precocidad hallaban atrevidas las doctrinas del sublime ri.iñ.o? Ello es 
que. re·grésan i Nazareth de - <ipnde éste no yue!Ye· á -sa1ir hasta cumpH.~ los 

treinta años. A éata eda?, y habiendo .quiz'ifs conseguido· que sú ma~re se 
convirtiera á las· nuevas idea~, comi,enza su vida pública. 

lVLHÍAS.- Yo me lo imagino muchas '\·eces, ·hondamente afectado por la 
muerte de-su padre José, buscando en el rudo'ttabaj.0 del éá.rpinteró un lenitivo 
a su dolor. Term,ina:<l..?- l,1 faena diaria, sentándose c;:oil María. á la mesa á que 
no ·soJo aportaba el blanc::0 pan, si que t;lrqbiéP. · tiern,os ·consuelos y sublime, 

doctrina. Despué.s, en la terraza d,e aquella -humilde mansión, dur•a¡:¡te las no­
ches ?etenas y calladas, escuchando, .como -Pitágo.ra.s, la harmon.ía de -las es(e.- -
ra:s ó .:iOndeatido las sombras .del ·planeta llamado á redimir; quizás pensando 
que y~ puede desaf.:ar las iras dé la teocracia raoíniea sin temót de qu.e tales 
iras estallen sobre lá ca.be,;:a de venerable anciano á ·quien sigue amando tal vez 
buscándole co_.n mirada de ?guila en la sublime "inmen.siq_ad del cielo e!trell-aqo. 

Y á decir, vetda:d, q0e no le·enc:uentro m_eqos ad..n:tirábl~·que~cuando pobremen­
te '.'.éstid~ de lino 6 lana, r-odeado de sus ,apóst0!es y discípulo~, y seguido pQr la 

· muchedumbre., exponía, en oraciones tan sublimes com,o la de. la barca a <irillas 
del l¡¡._go y la de la món:taüa., su doctrina imperecedera. 
· P 1i..co.- Que María su niadr'é parttc::ipa:ba de la nueva fe, ;parece indicado 
que habiendo ido cg>n él á la.5 bodas de Canaá, le invita ante el cón.cur;;o á dar 
una prueba de sus facultad~$ y la libertad ~n que l!3. dejaba para Uevat_á C?,bp 
su ,misión redento:-a. Los primeros dí~ de ésta debieron s<;:r terrjb_les, porqu.e 

Jerusalén. sería corno_ todas las capitales: y hallarse en medio .de un mundo en 
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que ninguno O!l comprende. en que vuestras palabras· no hallan más eco que: 
el d1:: compasiva sonrisa cuando n,) b~rlona carcajada; sentir hambre y sed y 
encontrar por toda caridad indiferen.te encogimiento de hombros en el amig~, 
jrritante -sarcasmo en el adversari<5; enrojecer de indignación al-escuchar las 
tentadoras promesas de · posición fastuosa si abj1.miis ideales santós; seetir en 
vuestras almas el frío gtadal de amargo desengaño :d \·er que el amigo queri­
do, el que si á mano viene os tachaba de pusilánim1:, aceptando lo que v0sO­

tros habeis rechazado cruza en lt1joso tren insultando vuestra miserja. Y todo 
esto un día y otro y veinte, y cuarenta. Jerusalén y Jericó: hé ah{ el desierto 
donde Jesús pasó la cuarentma del Ideal. 

ABDES.-Comprendido perfectamente. Sentirse solo en medio _de las gr-an­
des ciudades qne ocultan ~uidadosamente su miseria tras lds explendores de 
fausto tentador y que por regla gener_;i.1 tributan idolátrico culto al ·dios Éxito 
y a su símbolo más· apropiado: el becerro de óro, es ttna ruda prueba de que 
sólo almas bien templadas salen triunfa.ntes. 

:\L\.TÜS. - Pocos génios habrá qu¿ no hayan atravesado ese desierto, no ha­
yan· padecido· de\·oradoras hambre y sed qe justicia: y no :;e hayan visto ten­
tados u?ia y otra vez por ese demonio. 

G.-'dW.!EL-G~nios y no génios, yo cre•J que todos los humanos. Dichosos 
lo~ que saben imitar á los redentore;; y vencer sig~1iendo sus huellas !um.inosas! 

e~Q~~~~-.i'J~J.¿~-Q'4~°l~~Q-J.J~~$@-a~:;;¡'1:J(J~~Q~~:J~~~G:J~20-l:l.'J~;J~00 

.PECCIÓN. Ll'Jc:ER..!!.Jl.A 

.,,., .. ,. ~.,...,..., .._. • ... ~-·• ... rv-----~-•,---~-_..,... _,. .J.,. _,,. .. _,._..,, • ....,,._, --~.,..,..,..,..,,._..,_..,,...,.,_. - -- ,,,...,. ,..., .~...,. 

litD~ f-IÍJ~=~1R}!Tá}f6 ~D1 @]lfr1/fi~1í&E~ 
-~~):+:•~~: :: ~~~-

(La e!;ccna en :VIadrid y su caJlc del HumiUadero á fines de Abril de 1616.-J:;s de noche.) 

SAXCHO .. 

D. QUIJOTE. 

ABADESA ... 

J). Q OlJOTE .. 

Mirad, Sefior, que e! .que decís castillo, 
Es convento· de monjas Triñitarias; 
Los conjuros, salmodias funerarias; 
La luz dé antorchas, de blandones brillo. 
_.c\saz $ancho conozco el estribillo (Atravesandl) el vestfóul<> 
espada e,; mano y penetrando en el templo) 
Mas fazañas son estas legendarias (Dirigiéndose á la-s 1;1,mjas} 
De encantadores hordas temerarias · 

-Ese /lt'c jacet borrad ú os acuchillo! 
Quienquiera que seais, buen caballero, 
Al que no más que noche, muerte arredra. 
Tornad al cinto el vibrador ª"'ero ... 
Non sin dejar grabado en esa piedra 
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Que,, delicrá.;; y prez del mundo ,entero, 
¡En Dios vive éervante·¡;, Sa,u·edra.! 

. 

OOig1wI §í1mniu: Jiw-. 
l<osis y Abril d~ f898 .. 

SO.NETOS 

Reproduci111-os con mueho gtisto los dos siguiente5 q.ue, dedicados ¡for su 

iotor D. Miguel Gimeno. Eit01 á úuestros querídísimós árñigos D.~ Josefa Ra-
111.ón y D. Fran.tísto-Arque3; ha publicado la r;otable revisfa esplritista Lu-mm, 
-de Barcelona, con. motivo de su enlace y del natalicio ·de su rrimer hijo. 

Hélos aqu{: 

El it At:1!\T'M UB. MIS B!rE?HlS. A_MI&.OS 

D.ª· JOSEFA li_A..\1:ÓN Y D. B~ANCI,$CO A~QUE,S. 

Con motivo de ,&u boda 
(:1\LI\ YO DE 1.897) 

U.nidos en amo.r fimH, 5· sincero 
va:is:á cruz.».r la: vida proce!o.?ª-··· 
Dios-•os g\lre por senda 1umfoosa, 
en que de su pi~dad brilla el l!.icero. 

Ni las ehvidias, n.i el engaño arte!'o 
detengan \·u-est.ra marcha rumorosa; 

para los que han a))negac:ón-hermo~h, 
·¡no lü1y sombr?.s de fa vida, en el sendei'ol 
· A.ma,d y au-1aQs m:u<;hQ! ÚiQ§> l>encfü:e 
a lo,.q.ae aman. Su:s vidas.son -setenas,. 
su cielo az_ul, s.u sol de oro y de grana, 

Con, sus b~SOS¡ Amor !á:bra fe1icé 
las coronas ae -fresea.s · azucenas 

que én .otros ·mundos cwñirán mañana! 

J Con moiivo del natalicio de &u prilllo:créllito 
(:V1ARZO DE r-898) 

Ya sois p<'.dres; ¡mí:sión subl_ime y santa! 
N 6 imp!iit?. serlo ,el -0.ár pan y \"CStidos; 
es -confundir tres peches sus·!;1.tidos, 
er~derezanrlo á Dios íñf¡..ntil planta; 

Es liác~r preluciar tierna garganta 
himngs .de amoz·¡ ver ángeles Gáíd•Js 
cobrar-alas,.de luz, y embebecidos 
contemplar c9mo e! bi~n lo~ agiganta!. 

Abrazados a Cmi ¡luz de almclS pw·a.s! 
espirz s~tisfeehO?-y gozpso's 
vie."1dó éntreabrirse c.ielbs infinitos, 

)'. escala.ndo esce!ffer?,S a!tnras 
mirár al .ci'e!o y escúchar:- ¡Dich:osos!!­
mira:r al sudo y escuchar:- ¡Benditosl! 

~ ----~___,__~ -..,. -~,,.,,__.....~- -,""@¡ 
' . . 
,!. 
➔¡r 

• 



~.,. os internados municipales tienen además á su cabeza una directo:ra ,i cu­
~ yas ór:denes están urt crer.to número de maestras sul;>alternas. 

Casi, todos están regidos púr él externado., excep_to en ::\1ontpel!ier y Cham­
bery en que están sujetos al municipio. 

El personal de los colegio.s cor¡..sta d~ 25 dir~ct9ras (9 ag:regadas, 1 r pr-Qv1s­

t.~~ de e::ertificadón de -aptitud, 2 con el tfü1l0 de bachiller, 4 provistas de ·un 
título primario); 123 profesor.as (55 para las letras, 41 para las tiertcias, 27 para 
las lengua$ vivas); 2.0. rna~stras para e! curso de letras, .. 74 institutri.ces primarias, 
42 maestras que cuidan el externo., dos profesoras y 9 maestras.encargadas del 
cur~o de dibujo, una mae<;tra de canto y una de gimnasia. 

Las énsenanzas están aj tistádas á úna reáente edidó'ri de una memoria p!,].bli• 
cada por M. G.á.mil!'e See, de to.dos los do:umento3, leyes, ci•¡:culai:~~, relativas 
á lós institutos y a0leg_ibs de mujere,s en la creación de 1os cuales tomó dicha 
señóra una p_arte muy activa. 

También h?- triunfado la ca(Jsa.-dela admisión de las mujeres en la Es:cue!a 
c:le Bellas Artes. 

En rS89 Mme. León Berteaux· que era escultora distinguida, pidió por prime­
ra vez esta reforma tan fácil y tan justa.. 

La cuest ión· :foé llevada ánte el Parlamento, ?.nte la Cámara, porque hábia. 
que adelantar unós cuantos miles _para llenr á cabo es~ r~forma, y -elgo,biemo 
se negaba p0r r'a.zo·Ms de ecoI:J6mfa. 

Esta vez-la Cámara, bajo Ia·groposición de'!\{ ivfaurice Faure., ha adelántadtY 
la sumá dé r'3 .5OO pesetas con d fin de facilitará las -mujeres la enseñanza ar­
tí::,--tí ca. 

M. G-. Be~ger. había reconocido que el principio. de la: reforma no eodía ser · 
rechaz-;i:do por nadie; y el '~obrerno mismo, por medió del direcfor general de 
Be1las Artes. M. Renjón, había afirmado qwe tenía déséós de aplicar esta refor­
ma qúe consideraha muy prude11te. 

Lás mufetes, que ya hace. tiempo han sido admitidas en !a.; lT niv_crsida:de:3, 
podrán ahora tener su parte en la enseñanza oficial de· Bellas Artes, en cu.ya 

escuela se ha j uzga<io preeiso establecer -dQs cursos distintos para las mujercS, 

{°J Véase el númeró,anreéor. 
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Au;;tria. Hungría. - A :próposibión _ del müüstro de lnstrucc-i.ón pública, 
S. ir. el· Emperador ha ·otorgado áJas mujeres el pcrn1iso de inscrib1rse c11 l0s 
curs9s d~ medicina, d e farmacia. y de filosoffa en la Universidad de Budapesth. 

Además, el min'i.str9 •deberá:~indicar espe·cialmcnle cada petición ,de rná.trfcula 
en1ana:da del sexo f\;meninQ. _ 

Ha ~ido igualmente tornada ·en o§)nsidera;::iói:i ·la proposici"ó11 de establecer 
éursos· de lengua latina en las esc;:uelas de 2.a en.señanza, á fin _de preparar á 

las colegialas pará !a Ünivers,idad. 

. 
Suiz-a.- Dé' un docut'i'Jenfb publicado po,r la estadistica,.resu·Ita que el _total cle 

mujeres •estudiantes se elevaba en _1894-1893, no contando c0n- el po!ité,mk9 

dt Zi:iri~h, á 3. :r; 19 oñciaJes y 694 libres. 

~ -- --

, · f9t L dia 30 del pasado mes de Enero, dejó su envo}tur'a coqDoral en Rlche 

· Jl!Jf él, modesto industdál y honra,do: hermano en creencias:, Juiián Do!.ó y 

Ferrer, á los 70 años dé .edad, después .de uua ancianidad laboriQsa, 'pr9pia de 

quien como él ha comprendido el alcance de las cre.én<;ias ·gue prof~aba. 
Domis;iliad0 :en la villa de T orrévíeja doilde ejercía su indhstr!'a por el a:,fi:o 

74, uno de sus buenos amigos, el forrern dé far.o{ de aquel puerto, D. Pedro 
Sols.n0', !,e partícipaba-tenyr conocimiento de una nueva doctrina que ibá-ad­

quiriehdb muchos adeptos ,en Alicante y, Santapola, donde se éstudiaba: y di­

fundía; cnya: doctr,ina y enseñ:anzas · estaban basf1.das en la creencia en Dios, en 

la comt;.nicacióñ con los !Ja.rtiados muertos. reencarncrcipn de .éstos comó- ley 
progresiva de su petfeéciónam'iento, téniendo· por ba:;e moral la Caridad como 

única virtud,que,·en~arnada en. el sér, le acerca más y n1á.s ruicia e! Padre cele:ste. 
Los buenos sentimientos que adornaban al her.mano Doló, fueroñ te.reno 

propicio para sembrar en ~u e;¡pfritu aquellas enseñanzas que ;2.brfañ no·evos 
y mis dilatados hÓri:zontes g,ue l9s gu€ tenían las re1igicnes positivas; ·en las 

cuales 1~ mistificáéiones había:n desfigurado tanto !9s precepto~ morales, que 
era: dííkil sé salvara y llegase á Dios, aquel que carecía de riquezas para inver­
tirlas en. snfrag.ios_. El' estudió de las l'lue\1as do.ctrinas consoJiqó. mas la ·am~tad 
oe-aquelkl~ d.o:~ sére:;., y, cúando .é!ituvierofi eh conditiones,. formaron un centro 
famiÍiar e:, c;i.S? del citado hermano; donde" prindpiahdo pór sús fatnil-ias, á 
po<':o tiefl'!;,>o extep,dieron su radio de acciqn ·á: otra.s; y de aquí la piedra c;}e -es­
cá:ndalo r,:uá lo~ sectarios de las antiguas y dominantes creencias, cuyós escar-. 
nios y de::.precic s .a:ffóntaron con la ;:;erenidad de! que, ·c9nociendo el camino 
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que ha de conducirle á seguro p~ertq, n0 teme- i l0s elementos ,que ·con .sus fú_ 
rias ·tratan de fo:tcerles naufr_agar. · 

El año 87 estableció su irrdus,tria en la villa ·.de Sahtapola, á.5Qciánd0$e al 
Céntro que dirigia-D. Díego Poace dé Le·ó.rt, al que st1cei:li0 ert la ·presidencia. 
Su actividad• y .bon:dadés; 1e valieron la cbnfianza. de ·l'os ·hermanos de aquella 
población, por lo -qué 'le n<:Hílb.ráron su presidente perpetuo. 

El" 9,2 regresó á Elche, en donde nac_ió, tenninªndo .l0s días de s u 'en~ 
•carnación tranquilo, ródeado de uoa es_¡;:¡o~a·car.iñosa ql,lc !e adorab.a,, qe $µS 

hijos y nieto_s que lt! b?ndec;:ian,; y al .garles. e! (Iltimo a.diQ-5, se durmió tranquil q 

en el lecho de la t~ansformacior-1, satisfecho de cor¡te.mp!al' su obra y dej.ando á 
los, suyos el amor y la fraternidad que había sernb-rado en.su vida d~ espirftista. 

A los pocos dias .de, su desencarnación, <::otnunicaba á los suj°,os lo siguiifnte: 
:«Ko ci,eais que ,no estoy e1~·tre ·rnsottos hij.bs mfos:- aquí ro.e teneis co~o m.d 
tendreis én todas oca:siories. ¿Quién 1105 h~tbía de decir que en .tan brevés mo­
mentos CQ!1lO hace-que mi espfrit1:1 se halla despojado de la envoltura corpóra'L 
podría dirigiros 1?- palabra? Pues ~ien, hijo? míos;. _ya estoy én el mundo de los 
e~pfritús; ya estoy en ~i verqacJera vida. ¡Qué placer se sient~ en ·este conjunto 
de crea.cíónes ·sin fin, en este delidoso nJundo. indsíbl~ para vosofrQs; pero ·que ., 

p~terité para lo's espíritus de;pojados de su env9ltura, 19 r~corrén !ige:r:os sm 

_tr,~bas ni obstá:tulo.:51 · · · 
Todávf?, Ji1é siénto· a-l~o turbado, pero y~ .entre\·eo la claridad á que me he 

lieyhó aci•cedor, porqu·e toda criatura que.obra con. arregl0-.á-!a Ley de Dios; 
hij~.s •míos, todos los séres que comó los éspiritistas ptihen su esperanza en, El, 
tienen u.n gr_an paso _dado en la· se_rídá: del frógre5o. 

Seguid v~esfro carriJng sin desmayos, y sed lo más_perfeétosque podáis, párá. 
- que. vuestra re~_ompen;¡:a, sea mayor. Kada más puedo_ ·deciros por ahora: re­

sig.naci.6n y .a:diós: é-n otra oe?-sion, que creo no faltará, os indicaré .más: J ulián. » .-

El sepelio delhérmano Doló fué civil apes.ar de euantas gt$tione;; se hicie­
ron para imped{rló p©r la.gente de iglesia. Su viuda_. la ven,:,erabl.-ecanciaaa d0'ña 

Jqsefa l\,fari? :Martinei, t~spóndf a á todos, que lo que se había: dispuesto, era 
la voluntad del finado y que ella la cumplía por encima de todas las conve­
niencias. El fére~r0 fué conducido al ee·menterio civil eón acompañamiento de 
música y de todos sus amigo.s y correligionari9s de todas clases.y creencias: y 
·-mortientos an.tes de inhu.m?-r1o, el hermano D. Vic.ente-Rodt:iguez;- redtó una 
poesía alusiva al acto y con arr~g!o á !as creenci~ de! ~ér que habfa roto la cri­

?álida. 
~l alcalde liberal de .esta población designó -eI-itine!'.ario que debta se_guir el 

entierrq,_eligíend_o las €a.Hes menós centric~s y haciendo· acompañar al féretro 
fue.na-ge guardia municipal p~r si se alteraba el orde11 ,-(!!!) Excuso hacer, 

pues, comentario alg.un~. _ . 
@mpihnro: ~nrlitrs¡ 



•> 

~o~~@~~~QQ~Qé~OéQe~~a~~~~ 
·~~ ., -,J-,, "?:~ .r~:,. ~ ~~...,~~~!t"l~.'.}~ -~.::li-": ..... r, .., ~ •"1-} :,,") ~3:•,_~s:,.,~·-";.~ll-~~."lo.,~, . .:, 
ooooouoooooo0oooo~ooeoov0@ 

Necrología_ 

D:1- Ca.mila Casanovas.- En nuestro que1·jdisim9 comQaúerQ en la pren­
sa Lunie'Ji , pertená~íente al nü;,:ic tua:1, lcelfió,s qué ,el 21 del p-a.sado, tl'as agu:­
dá •énfermedád, rem.oató su v-uelo a.! espa:ci'o la. virtuosa cua1üó jdólatrad::i.; 
c..-;poS:.1, del ilustrado co1·religlonat'ip D. Vicr.or ]l[elcio.r Fa.rré. 

HacerqQs nuestras las palabras que el' e~presaclo colega di~·lge á os-te estmJ.a 
do ami•go, d'eseando al espíritu que recobro fa libert~ct. que se~ muy 1Jreve e1 
peliódo de turb.aciún súbsiguieme,á la. desen~arnación , y al terma.no l'lfo!cior 
y dignísiliia frunili.á, resignación e.spiritíst;1 para poder sopórtar tan pr◊fundo 
peMr. 

¡Feliz el séi· que rompe !2. c;••bú1ida! 

Llamamiento.-~acst1·a. m!ly qü,;,:·ifü1 'hermanl1, ..O.ª .Amali.~ D omin,c,w $9-
le1·, dirigiéndose él Jó;, espfritis:a;;, die~ en su recomend~olc sem!J.,1uirio Lq, Luz 
del Pbn:-eni·1· .. qtie si toñosy ,cád:1. uno no hacen u.n sup.rema esfu.erzó , ve próxi­
mo el iu:omeoto de; qu ~ su Luz n.o pueda itr;i.diai· por c:i.t,ec~•· de re.curses, s.us, 
her)TI05aE c!4rid~vles en mc{li0 del olncuramism:o (: ignorancia q:uc e_nvuelve á 
la mayor p:.rte de ~.5ta des9-ícha•la hum·1nigad. 

Unimos ·nuestro ruego al de micstra. ilustrada a.migá <lcplorando con_toda é1 
alma vernos· impoténtes [fa.?·a acudir en su ai1:&ilii1. 

Por nuestra parte no p.odernQS de•cir ma$· á m:res&ros qtte1:idos corre.ligiona­
rfo~. que. en e$~0.'3 momento, de dura prneba. e;; caa.ndo han de ponerse de ma­
Iiin:~st0 s1,1s energías y en.tusiasmo; d~ 11) 9ontrario1 no queremQs predecir lo-
1ue sucedet· pueda á la prensa dé nuestra ·c_orriunión. 

¡Herm~•nos .espirfast.-i,.s, no olvid0Li1ós nu.estl'.ós ,debet'és!' 
./\. ~u'es.11·0 estimado compañero .de redacción D. Francisco árquc.s y su 

digni-sima. espos,a ,, ag-radee~n profun.dam:ente al i1µstr11,d.o colega L'll;men., y á­
to_:fos tos a'migos qu.e le,s h:m f~!kitad:l po.r el natali<.¿io de, su primogénito, 14,s· 
frases.de simpa.tía que con motivo de tan fausto acon.te:cimientó les hán dé­
ilicado. 

"4c'\.. Te-ncn1ós .en ca.rrcrn. par.a i:nsena. t· en el próxirno nú!1l'O:l'O; entre Ot!'OS· 

trabajos, 1it1 artíeu'o intitulado ,.comp.on~ntes del .afre: atmostcflcon de :ó . .Jú -
sé de Kt'onlleirn, y ot1·0 denominado e El Espjd~ismó" pQ!' D. 'Manuel Navarr<r 
y Mu1·i)lo que junrn.mente con lo§ dem·\s que verán la: luz, constituirán uu 
núruero que no dudamos leerán ~on verdad.ero delei te' nuestros 1p;e.rido..s sí.ls-

éd pt-0t·e.;;. 

fonr,mta le ?lfj,CAT y ÜÑ'A"lºÉ, P1az.a·ls1b'el II, n:.ím. 10.- ALTCANTE. 
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VII. 

Progreso i nfi nJto. - Comnnión uniY~rsal de los séres.-Solidaridad. 

ídf.L primero de estos tres principios, dedúcese lógicameñte, y con poco tra­
-~ bajo, de lo que antecede; porque si el único objeto de la existencia eterna 
de] E$píritu es acercarse á 1~ Suprema Perfección, sin alcani'ar!a jamás, pero 
/anto como de.)·ee; dicho se está que el progreso no puede teüer fiñ : ha 9e ser 
infinito. 

Respecto al segundo principio, vamos á hacer una pequeña aclaración. 
Literalmente tómada- la ~oi .:oJJÚ:nzon, indica «la .unión de muchas perw11..as 

en una misma creencia religiosa. )) La comunión universal de que tratamos, no 
es ciertamente 'esa; sino mucho más vasta, mucho más sublime. 

Dos objeciones, á nuestro entender infundadas, hánse opuesto á1a doctrina 
de la pluralidad de existencias del alma; la pérdida de la memoria á cada nuevo 
renacimiento y la ruptura de los ilamados «lazos de familia.i> Refot2das en nu­
merosas columnas de nuest~as Revistas, no nos detendremos á hacerlo de nue­
vo, limitándonos tan solo á hacer constar ló sigujente: 

.. 
~- ----
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Conservando el espíritu después de ·c_ada una de las desencarnaciones suce­
sivas su individualidad, sus facultades, sus propiedades, su.3 afecciones y sus 
conocimientos, es decir, su historia; la pérdida de !a memoria (sobre ser mo­
mentánea dado lo breve de una cxi;tencia corporal) no es tan absoluta como á 
primera vista parece. Díganlo sino las precocidades, 1 as \'ocaciones irresistibles, 
las simpatías y antipatía;;, etc., etc. 

Que cada sér tenga mil!are.s de madres, esposas, hijos, padres, etc.; léjos de 
relajar los lazos de familia, lo que hace es apretarlos. Claró está, que e:Sta farni­
iia á que no:; referimos no es la terrestre, que viene á ser un medio, ó mejor, 
la senda que conduce á tra\·és de los siglos á formar. de la Humanidad de cada 
plan~ta, .un-a sola familia. 
· En efecto: el c;lía que la reencarnación sea evidente para todos, no sólo des­
aparecerán las fronteras, si que se estrecharán rnás y más los lazos cie !a \·c:-da­
dera fraternidad. El hombre seguirá siempre amando (porque esos amores son 
eternos) á sus padres, á sus esposas,. á sus hijps; pero ya no limitará su familia 
á los parientes de tercer ó cua1to grado, sino que la extenderá á todos sus se­
mejantes sea cualquiera la raza ó p,ueblo en que hayan nacido; porque sino ha 
pertenecido, mafia na puede pe,ttnecer á esa raza ó á ese pueblo. 

Di.cho se est,i, que en la vida periódica, en los espacios inter-planetarios, el 
único parentesco, el lazo común de todos los espfritus, es el de hermanos; r esto 
explica el verdadero sentido de las frases evangélicas: El Padre de familias y 
En la casa del Padre hay u!uchas moradas. 

La comunión universal de los seres, no es, pues, una -aspiración platónica «,i 
que todos los séres comulguen en nuestras ideas:>_. formando un solo rebaño y 
un solo pastor; sino un hecho real, un hecho positivo que viene teniendo lugar 
al tra\·és de los siglos y de las edades. 

La ley de !os rena<dmientos; ·hé ahí lá. góta de agua que hora.da el granito 
de todos los ódios! ¡¡hé ahí el ariete que derriba todas las fronteras!!. .. 

En cuanto á nuestra Humanidad terrestre, distante esta, pero no lejano- y 
menos dudoso-el día en que todos sus individuos comulguen en la necesidad 
de amar al Dios incogn'?scible y amar á !os demás como á sí mismos: fórmula 
admirable y exacta de lo que nosotros designamos ccn e! nombre de: 

¡GOI\ILr-"IÓK L""NIVERSAL DE LOS SERES! 

Y reconocida esa neeesid?d imperiosa, lo demás es obra de! tiempo. 
Y de que cada cual aporte su granito de arena con desinterés, buena volun­

tad y constancia. 
Y terminaremos nuestro roodestísimo trabajo, con las siguientes palabras 

sobre la solidaridad universal, de nuestro venerando maestro D. Manuel Gon­
zález y Soriano, tantas Yeces dtado. 

<':Todo lo armónico es solidario, es la ley de armonía, es universal puesto que 
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lo reladoha todo c_oJJstituyendo la unidad infü1itame11te a:bso !uta del sér abso-f . 
tamente infüúto; la unidad de Divs.»" 

~Todas Jas fuerz-as,en sus diversa-s ma0ifestaciones, son la misma sustancia­
en sus difor:entes estados; la misrifa e:3éncia en st1s distin'tós desarróÍlos, combi­
naciones y a,sp~ctos.,,. 

«Todos los fenómenos, dice el g~ólogo Leco,g, que tienen por causa fa acción· 
de foerzas interiqre~, se hall_an. iigados de tal manera los m10s á los otrqs, que· 

no son más que ei ,re_su!tado de una misma acción. aµnque muy -diver5os en la. 
apariencia.»·· 

.:El gé:men potencial se une ai gét-men para. form;;r la·partfcula; ésta lo J1ace· 
á !:>U semejarite para engendrar el cosmos, y así sucesivarr1ente se proclueen el 
átomo, la mo.iécula y el cuerpo: el ·cuerpo se él:t;no0iza con .el cu.erpo paFa ela­
borar el organismé: e.J orgm1ism0: sé relaciona con el organis.rito párá. éonstit1Jir 
.el mundo; el m.undo al mundo para realizar el sistema, y el sisteuta a} sistema. 
pará crear la n(!bulqsa, que armonizáridos~ á su vez de igu;i.l manera, ciá orígen 
en forma gradual <Í otros más vastos sistemas que, (l.rmqniz;Jt1dose entre sf, pro­
ducen la unidad ?-nn911ica del mecanismq universal.:>: 

,.Tpdo se- comunica. y ·se influye;todo se !"elaciona y beneficia en su rdadó n 
armóniea::- los mundos daa e~istenda á lo que producen y en s,us superfic!es 
morá; y cada nrnndb en gérrnen, cada-astro ert foraraci:ón, cada. estrella ard iente 
pres~a á otros mundos formados ]03 élementos de vida i:n su calor y en su luz; 
el'ementos qne á su vez re<::ibira de otros que vengan más tarde á 1a existencia.» 

, ,. '. " ,,:; 

--- ----

11 
.. 

OR más que él Evangelió dice qué ¡rerfécto n·o hay ni 'un.01 y és verdad, 
1J.,,',9 estg no-quiere de~ir qt¡s! nos ,cond.enem.o~ ¿¡¡J sile11cio; pues si 1os mejon:;.s 
y mas sabios hubieran callado, los que SOii1ós ,irtfériores no nabiéramos á.pren­
di<do. La libertad, aG:orde cuanto sea posible, .con ias leyes mo-raies, es una de 
éstas; y sin dlscurrir mucho se. sabe, que tener lengua, inteligencia, ó, pluma 
es para hablar ó escribir; como el arado en la mano significa su objeto cuando 
vemos á otros arando, y más tarde recoje:r la cosecha. Est.o es lógica elemen­
tal. 

Vamos, p1,1e~, a exp0rr~r lo que e5 y no es E:;piritismo; a.spe9tos q1¿e eníran 
en turnos· del roo.mento. 

Desdé hace unos 2.00_0 años_ censura agriament~ el m:undo ilustrado esa ma­
nía ó contagio, de las. divisiones pequeñas, que hact:: decir: yo soy de. Cefo$, 
yo dt: Paglo, este de Lucas, aquel de Apolos:, uno de A.quila, otro de Eras-to, 
de &iteban, de Felipe, 6 de Simón. Esa censura viene, de que como ;¡,/a l!,n'Íón 
haée· lafne_rta», por un principio de fisicá. matemática, .y eón la dspefsi0i1 de 
energi_as en luchas opuestas, no se hace nada prácticamente de provecho, r,j se 
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puede ir á cosa alguna, de ahí que cada cual recomiende la unión crc:!cienté; 
pero como _cada uno reputa lo st.¡yo como lo mejor, resulta que la asociación es 
solo admisible á título de subordinación á lo propio; ·con lo que viene mayor 
intensidad del mal que se pretende curar. Este contagio se ve diariamente e12 

los partidos políticos y sectas; que no salen de un indefinido planteam iento de 
fórmulas de alianza, sin llegar jamás á Úna avenencia. Les falta· sin duda una 
base capital, que no está en los apasionamientos personales, egoísmos, y orgu­
llos. Pues bien; el espirirismo no puede ser un exclusivismo sin salidas; ni un 
callejón de rivalidades pequeíías; 1ii un mercado de pujas de intereses insolida­
rios en perpétua lucha; ni un campo de afanes en conquista de lo perecedero: 
.es todo lo contrario; largueza de miras; aspiraciones de bien general, fraterni­
dad soJjdaria; pazJ unión real en lo verdaµero del dominio común; sin lo cual se 
},-?ria tabla-rasa de una de las leyes princtpales que rigen al género humano: la 
de ayudat"Se mútu~mente y asociarse para todo fin útil, bueno y verdadero. 

Otro hecho saliente. que tarnbié0. se viene c0mbatiendo desde los tiempos 
de los Budhas, es la peste de todos los oscurantismos, y sus costumbres, de 
excomulgar, anatematizar_. llamar Racca al prójimo, s ino piensa ú obra de la 
misma manera, lo cual lle\·a aparejado .consigo l.a hinchazón y celos de repu­
tarse superiores é infalibles, que es una de las formas más comunes de despo­
tismo esclavista. El Espiritismo no acepta esto, porque incurriría en lo que 
vie•ne á. destruir, esto es, la intolerancia. 

Así mismo, desde el viejo cristianismo se rechazan los ídolos, los templos 
de piedra, las ceremonias fútiles, las especulaciones mercantiles, las literaturas 
vanas. El Espiritismo, acorde con esto, hace Io·prqpio; es decir, que prescinde 
de cosas nocivas ó formalistas, y es el cristianismo e::;encial y filosófico, que 
ha de regenerar al espíritu humano . . . . . _ . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Et Espiritismo no tie11e primacías getárquicas; derechos impuestos; privile­
gids y gracias; caminos distintos para unos ú otros; ni sociedades secretas ú 
ocultas de oportunismos; ni dve fuera de la legalidad de cada país ó época. 
Tampoco cambia de modas uno ú otro día en materias c;ie ideas ó conducta . 
.N"i tiene milagros que esconder; fórmulas, símbolos que tapar á miradas profa­
nas, r que reservar a guisa de [Ompe-<:_abezas productivos; ni misterios impe­
netrables, .que exijan pruebas de iniciación y erudición extensa. El Espiritismo 
es .simplemente un·a moral común á todos los cultos; la luz en el candelero, en 
su sencillez r bondad esencial, que todos podemos aceptar como norma de 
vida. Es la alianza de la verdad religiosa y la científica, porque Qna y otra son 
dos fases legítimas de las leyes que i"igen nuestra naturaleza. 

Léjos de despreciar la religión esencial, !a enaltece y la abre , astísimos ho­
rizontc::s, como que es continuidad de élla misma. Y léjo~_de divorciarse de la 
ciencia, se asimila: :sus progresos; la comunica los suyos; la da nuevos derrote­
ros; campo extenso de obsen·ación, no solo en _!os fmómeiws físicos, sino en los 
fe_nóm.enos morales, sociales, fihsijicos, críticos, y sobre todo, tarea larga rege-
nerati va en busca de lo moral infinito. La marcha hacia Lo Absoluto y el pro­
greso indefinido, no puede nunca_tacharse de antícientífica, porque sin causas y 
leyes no hay ciencia, y el Espiritismo camina á la conquista suc~iva de 
aquéllas. _ · 

Es zm.a fase, sino nue\·a ampliada, de la n:,,elación en SJt sentido ademado . 
de progreso en las ,·erdades_ tra_scmdmtes; y que e>..--i.ge para su logro, e!e.Ja­
eion de! .fCJ'ltimiento, i/u.minacióJ.t tfe la razón, J' educación de la 1.·o!un.tad. Así 
qÚe ·no se alcanza con meros curiosees, ó por via de entretenimiento, y mucho 
menos por caminos que viene á cegar; pide al hombre trabajo, esfuerzos de 
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mejoramiento, comunicación de la luz sin celemín, }. demostración práctica de 
la involución de la nueva sávia, según cada capacidad, sin la c.ua! no seria 
creido. Pide también que la tierra no pretenda el primer puesto, y el cielo dos 
espíritus el último; y esto lo repite y enseña á diario, ha'"blando ·de oración' co­
mo efecto magnético atractivo, ·como lazo de solidaridad, como lenguaje ,nndo 
de las almas, como orden en la gran série. Sin espíritus y sin regeneración no 
hay Espiritismo. Examinemoslo. · 

Es la oración, más bien un acto sentido, querido y reflexivo que una cos­
tumbre maquinal donde no toma parte la conciencia íntima. Como fenómeno 
propio es \"Íbración del pensamie?1to, emisión de eflm·ios por arriba y por·aba­
jo en la serie humr!-na y universal; emancipación parcial del espíritu. En este 
estado vjene la fase de rclaciÓ!t, y dctrá5 ias consecuencias de la misrr.a, ó 
las ens~ñanzas, 

La visión toma un poderoso alcance! Hay recepción de nuevas ideas y ele­
V?-dos sentimientos. Ideales superiores de perfección t0man asiento en la men­
te. Hay asociación de energías, que descubriendo vastas series de hechos rea• 
les, permiten la· inducción científica de lo que hemos de realizar sucesivamente; 
dentro del mt1ndo., principalment.e, sobre cuyas comarcas se hace á modo de 
una escursión; y fuera del mundo, de donde nos llegan como lluvias y resplan­
dores de mensajes solo inteligibles al alma:. Este es el primer grado de la 
emancipación. 

Educándonos en esta gimnasia espiritual y fluídica, las facultades se des­
arrollan; y entonces, la visión de mundos, de la \"ida universal solidaria,. de los 
vínculos de las· relaciones, del vaivén de las corrientes p:.iquicas, del comercio 
de pensamient0s inspirados, de la penetración de los. corazones, ·de la lui de 
los·ideales toma incremento; y el mundo espiritual 5e nos manifiesta esplendo­
roso y sublime. 

Reviven las formas extinguidas que apagó el oh·ido. Toman cuerpo, cerca 
de nosotros, lo_s seres que amábamos y se sienten conmocion'!s suaves á su 
contácto: se agifan los recuerdos y las ternuras; un dilu,·i0 de pensamrentos 
fluye sobre nosotros_; la razón quiere recobrar su imperio analítico de hechos, 
pero sucumbe; no puede-más; y entre sollozos y l~grima.3 de un amor inmenso, 
que abrasa y no se puede describir, la pluma se cae ... y el a1ma se deja l!ev3:-r 
á donde la llevan ... La mano es ya una máquina ... E stamos en regiones desco­
cidas ..... 

Apenas el recuerdo sabe ordenar las cmodones, sucesos r ~uadros, en su 
.e?t;:i.po de semi-vigilia p9sterior. Ayuda una fuerza externa y· vigorosa y co­
mienza la séri.: intuitiva á describimos la idea que nos preocupaba, sobre lo 
que es y no es Espiritismo. 

Desde más altas regiones se juzga mejor. 
. No es el Espiritism0 la mezcq!ania co11fusa de ideas y fluído.s animados de 
corrientes exaltadas, infl.u_ídas por el ruido de intereses y pasiones perecederos 
unos y otras, ó el barullo de especulaciones, r enredos de negocio5 en un con­
tinuo batallar: Es más bien el desarroll'o de las facultades ex~tent~s y adquisi­
ción de otras nuevas, por el estudio para rehacer el entendimiento en ideas 
más just.J.s y exactas, depuradas de muititud de pestes -comune~; por la educa­
ción de las otras facultades, para ponerlas aptas á e,·o!uciones ind~1iduales Y 
sociales más perfectas;-no de destrucción de lo útil, bueno y \·erdadero, s if'lo de 
edificación y de elevación por nosotrós mismos. J • • • • 

Xo es el Espiritismo esa lucha estéril de partidos opuestos con ;SU5 101qutda.• 
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úes y explotaciones inhuman~; c;egucdade.s mútuas, que se sacian en los crí-' 
mene.-.:; daros ó disfrazados: incendios; destrucdones de mieses y poblados; de­
rroches de ej~rcitos en persnectiva d,e las desolaciones y ruínas, y hec-ato"rñbes 
de millones d.e h o.mbre~, máquii1as; ó !'.obos, ase.sinat-o.s y fantasías de· ban,doie­
rismos colectivos me1rndos, que con tápadera de patriotisrnó recurren, antes que 
al trabajo para regene rarse, á la holganza GOll un arte de vivir inmoral, y para 
servir las mir.as eg0istas de Lfn feudalis'rn0 financiero. inícuo, que fünciona entre 
tel9nes oc_p[to, rnJximum <le perYersidad y de ceguera, Jlá mese como quiera. 
Es, por el contrario, !a pa:z. el trabajo y Ja justicia; es el respeto rirntuo; lamo­
ral en acción, extendida á todas ins csfor.as de la vida. Su Eva.ngelio lo dice, 
lo dirá, y neces~i:iainent\: triunfará; porque es el conjunto de ias ieyes morales; 
un tesoro de:· ideal superi.ór; y lo que las kye,; naturales ó rdenan, eq úivale, _y es 
:un decrctQ pi vino oe sani:;ipn ineludible, d.; r-ea!idªd segara, infalible, .avasal!;:_i:­
dora. Es la Razót1, y no la.fuerza ciega, quiei1 gobierüa el ml!údo. Sbn los inté­
.¡,ese-~ y nCccesidades del m,qor nümero, dentro de:] bien ~ antes q ue ·las ·ambicio, 
nc:s egoistas de aigunos pert~H'bados en el en:Qr, descoJ1·ei:edores de las leyes 
evolu ti\·as ck: l;; n~turaleza humana, de !a experiencia h.ísrórica y de los <lere­
cl10.s de l0s demás. así corno de. sus debet-r:s. 1':o importa aue los tiempos ac­
tuales ele transició~, contagiados por un ate:sn10 feroz y un rt1aferia li:sma" miope; 
n0 ag¡iau.ten ni SLJtran fa sana d9ctrina que 1es i01pone ·c1 progreso efecti\·o de 
cáda ll110, sin milagros llovidos-de la noche á la manana ó por gracia .endosada 
de fa!~.g.s reden~iones d.:: crnz o e.spa.da,externas; n<;> impor~a que hay~ come~9n 
de drujanos, que ¡10 se cuidan de amptitarse sus ga1\grenas, y sí de amputar la 
cabeza d el prógimo, :sin qlvicla rse de limpiar e! bolsillo del difunto; 1Jo importa, 
que haya. amontonamknto de -maestros conforme á sus concüpiscencias: s0hre 
esos cuad ros depl9r.ables y mezquino-s; sobre esas vanidades y pompas, ·que 
reiuc;eil como las. b urbujas de jabón, y viven lo que ellas; sobre esas esd:1.,{itu­
des del de.spótism◊-, la ignorancia y sus dictadmas éfímerás, brilla la aurora de 
un mundo· superior social de ;,erdad, de libertad bien entendida para el bien, 
de justicia, .d e soli daridad, de ciéncia; progresiva, de trarisfonnación J·enfa y 

· segura, donde todqs_ tengan su puesto en e! banquete de la vida. Est0 ú!timQ 
es el Espir;tismo para este mundo; .y detrás de elló nos ófr&ce etapa:3 inac;1ba­
b!es ae progre.so, 1a emancipación absoluta de un !)1tmdo nruy pequeño. 

-~auu-~I ])mmrrn ffluriHn. 

~ EG?x lo,s =,abios ~~turalista_s, : l a_i rc no es más. que un cu.erp0 (J!rlmic<J 
~ GOW i?u.esto de. dos :gases, c.x:u:mendo en c~da 100 p <;1:rte.$, 1n ae: {Jzoe y 21 
de ox igen ,, eón algunos miligramos de ácidc carbóni.có s· de amonia.~o. Ade, 
mlis- aíl.:i Len- el aire contiene: poko y M.por de a.gua, que'el ca!br sola!' re­
d11ce al e-tado i:1visible,. eni-,i.reciéndolo! p.ero uua co1;!·-fonte de ail'e frio pre­
~Gmac1o i:istant:·111-eamente puede Jrn.ee.r ·visible concJ.~nsándolo y :f<:>rm::mdo de-
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este modo la llu~ia, In nieve :r el granizo. También existen en el a.it'e mias­
mas y miriadas de microbios , in visibles á !a si.mplc vista, pero que se obser­
van con la ayuda de microscopios de gra,n potencia."' 

Tales son los únicos elementos constitnti\'OS del aire atmosférico, según los 
;,abios naturalistas modernos. 

Empero ¿están r;n lo ciel'to? ¿Es C.iitO solamente Jo que en el ai re se con­
tiene? 

Yo opino que el <!,ire es una ,a.sta., uirn inmensa r<:gi&n poblada comple:ta­
mente. ¿De qué? De substancia-s espiritnale3, de espirítus. 

Los fi165ofos espiritualistas, desde la más renwta ant¡giiedad hasta nuestros 
dias , no ha.n cesado de aii.rmarlo. 

Po1·fido dijo qnc todo, !os Espfrirus que se encuentran e::n el áire, tienen por 
-principio cel alma del l'ni,erso,,. 

Los Caldeos, los BabUónicos, los Eg ipcios, lo.s Persas. siempre han ma11ifc.s ­
tádo que hiibia E_spíritus e11 el aire¡ de los c:un1es, unos 110 lian posc:ido nunca 
cuerpo carnal y orros han tenido una r;nYoltura material habiendo habitado 
en !a rlen:a:, Después de la uuwrte, su alma se ha ele,a.do á !as altas regiones 
d(; ia atmósfera, eu donde gozan: d~ una nueni ddn y pueden desempeñar 
nuevas misiones. 

Confucio, eGlehrc filósofo cll.ilro, que floreció quinientos 11nos a:ntes de la era 
cristiéLna., dijo que los Espiritu.s poseen , como los hombre:, . un cuerpo astral 
mtry sutil, n.erifot•me. «Das virtudes de los Espíritu;; son ~nblirnes-decia­
e;Jlos estan en todas partes, os rodean, y airn.qtte parezca que es:ccis solos, qne 
nadie os vea ú o§ oiga, los Espirims son testigos de nuestro;; actos todos y es­
cuchan, ,uestrns palab1·as. » 

Sóc1·n.tes, Zenoa, Epimenides y Phttarco opinaban lo mismo q(te Confucio. 
Tha.les de jületo profesaba también igual doctrina , afiadiendo que los Es­

pfritus leían todos nuestros pcnsamienLos. 
Lo;:¡ Íudus so.3tiene11 igualmente que los Espi!'itus , linbifautes del espacio, 

son innumerables. Los libros sa.grndoscLos Vedas", clasifican il los Espb'itus en 
· t r.es categorías: 1.:l Los Devas. que son los Espíritus buenos. 2 .ª Los Doetas. 
que son más ú ménos maléficos y 3.::?. Los Pisatchas. qne son de uu onien infe: 
ríor y más & ménos arrasados. 

Cad:t uno de nosotros 0stamos confiados á la guarda de de un demonio (Es., 
pil'itu), ó géqio tutelar , ciue en determinadas circunstancias dirige nuestros 
trabajos -y acciones\~ inspira. nue:;;tros discursos. Todas las a lmas que han co­
mecido crimenes durante su vida, son col'ldena.das á vagar errantes sin encon­
t rar reposo, --producen espanto e n los vi,1ienres é inducen al mal á los gue tie­
nen malos instint(?S. 

En todos tiempos se creia de igual manern, que aque.llos que no habian reci. 
bido sepultura, vagaban errantes. A. este respecto se cuenta que San German, 
obispo de. .A.uxerre, fué á , isit1u· cierto dia las ruinas de un viejo castillo en 
donde, al aecil' del pueblo alarma.do, un faum~ma aparecía. A.si que penetró 
el (1bispó, el fantasma se presenró ante él. -:En el nombre de Dios Todopode­
roso y en el de Jesús, dime, ¿quién eres?-pregnnto San Hermán.- Soy­
contesró el..fa.ntasma- el ahnn de un muerto que 110 recibió sepultura, y no 



tendré reposo ha;sra que mi. esquelétó será sepultado en tierra, bendita.:. Jn. 
coñtiner:Jti. ;el fa:pta.sro,a ,condaf:, al Óhispo .á un 1hontéü dé ruinas,. ~-~j~ las cúa­
les se encóntro la osamenta de un hombre. San G:.ermán de Auxe,·re se apre­
suró á Jta.ee.r!a erHerrar y el fantasma dejó ele .· a.parecerse.' {Bol1and ,· «Ac~~,., 
Sanct0ru11:1. .. ) · · 

San Cipria1w elijo: «Lo;; .Espíl·Hus qtrn ktbiran en el aire :::e inrroducen en 
Jas cstitu::i.s y simulacros á quienes l'iode culto. el homore; éllo§ són, pue:;. los 
que a1üman, las fibr~s. de 1a~ ,ictforns , i)Jspiran .CO)l su hi:tlito el cort.tzón ·de lós-
2.dl viilos.y hacen hablar :i los oráculos" . . . 

Lo.s Etruscos sostenían que la¡; almas de los mue1,t9s i l);:m, tan luego se se-
·p¡1ra.b:rn de s,n cuerpo, á na.bitar en el air€, volví~nse pmas. imeligenciia~ y 
;:ipa,r.:;cfan de \1 ~z en. cuando soh1:e. la tiCr)'a. para 1.hstruir é iluminar á. fos hu­
ma.nos cuando lo Juzg~:ba.n necesario. 

·San Pablo 1n:mifiesta en su epjstola .á. los Efesio$, cap. VT1 ve1·s. 12: ~Porque 
nosotL'os 11e.mos. de eombaür no sola.mente c<;>p_tra !a carne y la sangre, siuo 
con:wa pri¡:icipa<los, c.ontra. potesta.d:es, cónt,rn ;;eñol'és del m11,l)do a·~ ti.n,iehfo,s, 
<:.on tra Elspfri t,us ma.léficos diseminados en 1-os afres . > 

Para concT_uír: ~n nu~stro:i dia.¡,, las personas · que se denominan m.édiüms 
-videntes; ta.les como Henri L.a.croix;, autor d.ei lihrp intitulado: «j[is experien­
cias c0il .Jos E:;pil'itus·»; L ncie Gran-ge, directora da la rew¡~.ta «La Lun:i1e1· .. , (L.a 
Í.uz) de París , una mujer· ideal y médium nó.ta},)ilisima; R_us.ell. Daví~s, aútor 
de la ·obra. cLa.. ~lal'ividencia .de· Béssi :Wíllia.úls;• f,3té '. , etc.

1 
ven el aire lleño· 

de :;µbistaa-cias y fonnv.s espil'i.tua.le-s. Las observan entrelaza.das, for:mañdo 
grupos, compe1,1etl'ánqose y fun~i~ndose lo.; unos en los otr0s. 

En virtud de lo ma.nifestádo, veµios que éxist.~ en el a.ire lo que no ven loe 
señ.01'<;~ s:abios nat.ULialistas: p.f>bl:aciones inn-umeNµJle$ de sifres inteNg,e,ites, 
p·-ro't--ifítos de éii-~tpós. ast,,ale.s ó pet'iesJ5iritiis ?nuy siitiles é invisfb:Ies_~ · ' 

( Versión española po-,: F. A.) 
Jns1LhB .. i{rrutf¡J;fm. 

~ -~~-✓-.;,=.. 

,· 

·EW CON·T·ROVERSIA 
· -· .. , .. •• ..... . . .. ~ • • 4 - * • •• -- ... ,.. 

,~ .. ~~ ... _....,· ... ~~-,..--, ~~ 

rr. 

tr,(!J;. ONSE~t:ENTES co~ lo ~u~ tení~mos ofred~o á !m~~ros_ :le~t~~~s.en n~e_s­
uq,,o tro n:umero de· Marzo ultími); msertam0s. integro a c::>ntinuac1on et árticu-

16 que 116.i dedica en Abril Et :Jes1~ita Bianco, pára.gi/e puedan· ap,réciar m°ej_or 
los arguri1~ntos en que ~poya su aiscusió~ y los coh1entarios qué á renglón ses 
guido susc.ribi!l.10~ despi¿és nosot~•)S·. . .. 

l)ice psi;, pues,. Et Yesuita .. B!a~1cq: - ,.,. . ,.,, . . 

\ 



- 73 -
.QO~TROVERSIA. '-ás; titula un suelto .que nos dedica LA Rr.vi;;1 •. \C,óN. d~ 

.A.licnote, del mes actual; mas nosotros nos proponemos ]a discusi(m r a.c;lal'~­
ción <le conceptos en !a cuestión Filosóficn y ºfüpiritismo n~tura.1; guardrm<lo­
so!o la e-ont:roversia. par~ Jqs 11ue por pnnto d~ oL"gullo C}uir:r:w re,·ocar concep­
tos indebida.mentci y como el que no::; ocupa e;; nue;:;,ro debt:r aclaral'lo, puei-­
to llO nos confonnamos én un todo con <:l lema que no:s p:·e:;;cn1.ú,. rcsén·.1mos 
la. v.:i.la bra Con ero \'ür,-ra.-fw,:a oca,si(>11 rn ·1 s neces¡1;ri:t _,- «rn . su I ugar ponemos: 

AC.LáRACIÓX.-Según nos declaró LA Rt.vE, .. \C.:1<°1 ~ . e,-; ,-;u lema: Hácia 
Dio::;, p.or el .Amor y la Ci.cncia.; y nos párecc poco ueisw., po,· <;ua,nco , skndo· 
Dios <:scnci.i_y las dencias materia, exi,,te !?. imposjbiiiuad de poder llega1· rt 
Dios J)OJ: cal <::Hniño, puesto la esencia r :ama tt!ri ~ son ia antitesh nna de otra. 
c0mo todo muestra cl,u·a.mentc l l'L lucll I que constantemente :;ostienc nuúStl'Ó 

c~piritu. q11c es mate.ri.1; con el alma, que es_ esencia.: El primero, por ti orgullo, 
cgoisnio y ,·anidad que: contiene, se se1>ara huyendo de la ca:Sil.. p,lt<írn.a (ú sea. 
lu.z divina·,¡ la scgu:nd:i. por t'l amor, paz y caridad que lleva en si tntba.ja por 
aproxim:trse; lucg-o la ci<rncia 110 puede llevar a.l cspi, it.u hacia Dios; en ta1 
éaso, podrá ser :=iu m:i.drn la filosufía naturn,l, que co1úo lengt1aje del alma le 
dá. conrnni~ 1ción co:1 ~n:; hernrn.110-; y Padrr-: EspiriLual. :Segán el dominio que 
hizo el e:.µiritµ 6 mo.teri,L que ;1.rrnsurn¡ con lo que se Jl!Stjfic;;1, !'!I a.trihut,o di,'. 

justo que Ka.rdec concede al Ser érea.dor. 
La Le.y Divi11a.1 ósea ln. que el Crnadqr impone á los espíritus, es amor, pa.:t. 

y caridad cspíritu.:thncnte, que ul Cristo ,ulgarizó , cuando dijo: No hagas á. 
otro lo que no quieras que te hagan á ti, huz con rodos como quisi,-:;ras hagan 
cont:go ·en igt1ales ciL"cun .. t'&nn.ia:5 , que en ello, ~m ,1$ al Pn.dre que está en loi; 
cielos~; El uso la filosolia naturil.l, _como lenguaje del alma. ('ll todas sns eomu­
nicacio.nes con el Padre C~!c,3tia.l, haciendo caso omiso de las cien~ias mate • 
ria.les. cual hoy snccde en el E:;piritismo natural con lo que llamais intuición, 

Y es poco kardcisra, por cuanto éste en el libro de E3p~rims, p,,gina 20 de 
la introduccióH, reéllaza las ciencías por materiales, y dice que los científicos 
no pueden ser peritos en el e ;piriti~mo, )T pal':1 m ls nc1ara.ción <le este dicho, 
rel!omcnclamo.s, que todos los que -eu algo quieran salir de dñfü1.s examinen to• 
da Ju página y algo.nos otros puntos que acl¡Lra y vulgariza esta cucstió:; coú 
toda. perfección. 

Espernmos pu.es, que:;_¡ no le basta11· estas aclárnciones nos 1I1anifies1e todas 
kls dudas que le puedan quedar, que las acla.rnremo~ con el maso~· gt1sto, se• 
gún nuestros alca.nce:3 filosMico.s naturales.» 

Hasta aquí el :Jesztita Blanco. ..... 
Y decimos ahora nosotros. 
Si según consigna Kardec en e! párrafo número Xffi de la l ntroducción a¡ 

·Jibro de los Espírit"1s, el Espiritismo es la ciencia del infinito y su estLtdio iu-· 
tnemso; que se roza con todas las cuestiones de mdafísica y del orden social; 
y que e:3 todo un mundo que se abre aute nosófros, iCÓmo se afirma que Kar­
dec rechaza las ciencias por materiales, por el mero hecho demanifesta1· que los 
hombres científicos no pueden ser peritos en e! Espiritismo, por la sencilla ra­
zón de que el sabio todo lo subordina á la ciencia ó especialidad que él ºª es• 
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tudiado, lo que 110 deja <le ser un acto de \·et·dadero orgullo elc1,·ado á la cuar­
ta potencia; pero que cuando el Espiritismo se haya vulgarizado, continúa d i­

ciendo Kardec, esos misntos sabios se reudirán á la evipencia de los hecho;;? 
(pirrafo \"II de:: la Introducción citada). 
· •Por otra parte; si In humnnidad conociera ya po:- medio del estudio todas 

las !eyc::s r¡uc rigen á los seres y á los mundos, lo cual supondría que et progre­
iO no es iJtjiJLito, los tspirifo;tas se hubieran _guardado muy mucho de recomen­

dará sus adeptos r á los que no !o son, ese lema tan. elevado como sem.:ilio de : 
lfácia Dios por la CrESCt.-\ )' el A.11t0i', lo cual significa que siendo Dios la su­
prema é infinita Sabiduria, mal Le puede comprendc:r, quic::n. no. le co110,.ci 
por el estudio de una gota de rocío, de la hoja de- un arbol. de tm fósi l, de un 
reptil, de ll!l ave, de un rñono. de un sah-aje, de t9do lo g r~11de y .<le todo 1o 
p<:queiio. del espíritu humano. en una pal?.bra. porque en realidad de verdad, 
ser un santo1 como \·u!garmente se dLce y tan ma.l se entiende, es una ~ran cosa, 
un gran adelanto, el primer,) en d orden moral. pero ;;er un santo de.'>pojado de 
tocia. nociún, de todo b:1.110 científico. es ser ua santo muy necio, ó mejor dicho, 
muy imperfecto. porq:1c sin ciencia. sin luz, no se ·,a más que aJ obsc:.irantismo, 
ai infierno de la ignoranch y del fanatismo, pasta de la que está forrnada la ge­
neraEdac. de los santos y cuya ignorancia y fanatismo son la fuente de todos 
los crímenes, de todos los vicio,-:¡ y de toda,s las tiranías. ¡¡Be11dita sea, pues, l.-.. 
Ciencia, que descubrió ia imprenta, ei \·apor, el ferro-carri( el ttlégrafo, el telé­
fono, el fonógrafo y tantqs otros i:wentos, y be11difa sobre todo la Ciencla po­
lítica á ia que debe el género 1rnmano la prtciosa conquista·qe la li bertad bajó 
todas sus fases y i~L clcsapar;c:·6n para sicmEJre de las m1lditas Jhstilbs y de 1a 
execrable é infame Inquis:ción, mina inagotable de oro y pinta de los eternos 
verdug-o;; y detentadores ele todo pro;rreso1 

Con respecto á que nue3tro éspírit:i es materia ~- t! alma esencia, soló dire­
mos qu.r:: el alma es u::1 espíri~u enca:·nad;::i r na:h :n is, pues suponer dos indi­
vidualidades en un mismo ser, en un mismo yo. es sup:->ner que uno r uno no so.n­
dós, sirw uno, y en tal concepto tendria:-1103 dos memorias. dos entendimientos 

y dos rnluntade;:;, es decir, que con esta hipótesis, el Cniverso seria un mar.ico­
mio ambulante, porque ¿á dó nde irfamos 2 parar, sino, á una casa de locos, coi1 
dos entendimientos distintos, dos·memorias d iforente,, y dos \·o!untade-s op,L1es_ 

tasr 
En cuanto á que la ciencia aea materia y que por ella no se pueda llegar h á. 

cia Dios, puesto que Dios es esencia, solo objetaremos que si da ciencia es la 
sabiduna de la:§ cosas por principios ciertos," y Dios é:S la Sabiduria Suprema, 
la c~é"o_cia, la sabiduría humana-no puede ser materia, como no lo es la i11tefi:­
genc_ia del hombre, que es una chispa de 1a Inteligencia dtºvil!a. 

Sostener, pues, que la ciencia es materia, e_s proclamar t..mbién muy alto e1 
error soberano de que la materia siente, piensa y quiere; y co mo esto es anti­

racional, cae por su base tan peregrina como donosa teoría . 



75 

Fi,1a!mentc, demostrado á grandes rasgos que LA REVELACI6:, es :-nuy deis­

ta, por cuanto Dios es la Sabiduría 1nfinita, y sin ciencia ó sabiduría progresi ­

va humana no se llega hácia El; r que también es muy kardcista, por cuanto 
sostiene con el compiiador del Espiriti~mo, lJllC /de será i:ieutíjit:o ó di!Jará de 
se,·, ponemos aquí por hoy punto final y esper-am0s muy confiadamente que el 
Jesuita Blanco rectificará 'los dos conceptos que de J.\ Rr::,·r:uc1ú~ tiene for­

mados, pues de no hacerlo así, !lOS vedamos en el t.n.,;te caso de dar por ter­

minada nuestra tarea, pues en noble lid, hay qu.e <lar á Dios lu que es de Dios 

y al César io que <.."S del Cúar..- L. ?II. G. 

. -QOGQ-~O(ldQ°~:áQí~J-G~O-?':l~~;;;~~G:)GCJ'} ~Qi'&~:JiQ:O~~-J-:} -¡¡ 1C·J..J ~ ) -i"a·J 3;;,,;;:1-.1-

PF;C;CJ;Q'J::{ FIL,OSÓFICA 

LUZ Y MISERIP~ 

Dia.;:; !iá lúi un pensantienro qu(: <l~cí:.l.: La luz y "1. mism·iu nn pue<le11 ócul ­

Jr1rse. 
Apt::rn.1· de mi.limi.ada intc\!'{<mciª, comprendiou:á11 sublime y gr:111dioso era. 

i;Sté p<;n~a.miento que, aunque imp..:rfücca.ment-e_, ,·or ÍL analizar 111a.nif,:;:;;ta.ndo 
mi desa.utodzada opinión) valga por lo que ,aliere. 

llay dos cia,,cs tlc luz: re:Ll y ticr.itia, ai>í. c01ilo cxisr.en do,; clases de m,ise­
ria.: :i.pareute y v-erdadcra. 

La lu~ real es -aque;l!a que el alma. ha a.dqui!'ido cu.1ndo se ha. asimilado lá 
chispa u.ivl,w, ú sea l,i L ~r-Suprema siguiendo ei rayo etincc!ance que le de­
marca e.1 derrorero par;). <;.Qnseguir sru ele'.a,dos cle5tino~, sin perderlo nn mo • 
mento. Entonces el homb!'e-entiéoda:;e c:;ta palabra eu su sentido gen~rico­
h!'iUn. en todas sus acciunes y de a.qui que no pueda ~sta.r oculta puest◊ que 
por doquier derra.nü1, próvidatncmte: bien sus e.va.ngrncos consejos. yfl. con sn 
socorro material el benéfico influjo que, merced ú la. lu~ que de ~1 emana. pro­
diga sin cesar. 

Si posee una brillante fo t·tun~. se !e ohser,·a humiltlcmoncc pru.ctica.r la ca.• 
rida<l procurando no sepa. la. mano izquierd-a- lo que hac~ la derecha, no d eni­
grándose a.l presw.r amparó tll pordio~e1·0 á quien llama )- conceptüa su her 
mano. 

E~ta. Juz ,·ivc eternamente po:·quee.~ el E ;¡,irim quien de ella gozt1- y el E; 
piritu es inmortal. 

La lu_z ficticia es. por e! contrnrio, aquella que deslumbrn en lA púrpura 
r cai, ea la tlucai e ,rona, cm el ad1:e;zo de ped.re1.1i..1.s de las d¡:¡,m~ aristocrá•i• 
eas. etc., etc. 

Es!a. luz se extingue en la. a biena fosa de tal manera, <¡uc tras con ta.dos 
dias no queda de ella ni el !'ecuerdo más remoto, r , muchas ve,ce.s si se conser­
v:.t, es 1an negro c;OUlO e1 que tr:tc ú nut:?i:tra menee algún crimen perpetr:ido por 
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,:;! cgois!nO )' la. , anit1.1d tlc :itlne:llos magnates que; i, tocfa costa quisicrou acre. 
cent:1r sn pode1·. 

* 
La miseria., como al i_)i"Í!1cipio con .. ig-namos, ta.mbiéo <~s vc1·dadct·a y n.p:t· 

J'CDLC. 

La. ,crda.dera. se e ncuentra en aquel de.;;heredado de hi suerte qtte,. por con­
tr:.1,ric:,Jades <le la fortuna. ,ino á quedar ri;duciélo [L la ind:genci:i m:"Ls cruc1 
con famiiia ,'i q :1fon no puede dar el m í's frugal alimonro. y que JJOr ser tanta su 
J1onrade:z 110 pretende cng:tl'i9-'r lí. nadie pifücnclo pr<;:;t:i.do ro que le es i!li.po.sibl~ 
devol ,er; pasando de csta urnncra dias r día,; casi .siu aliento r v:,~nclo en su 
!1oga.r el triste espcctúcu!o que prcM::11ti1 el cu:1dro d•'! sn idol;,1.tr.Hb t',tmi! i:L pi 
<licndó pa11 !!in que le sea dado s:-tcia.r este vehe;me11te·c1eseo. Solo en la i·esig · 
nación y !.i. pac:cnci,1.. búlsarnoi forrnl<:ccdores del cspirim y mitigadon:5 del 
sufrimiento, puede atra\:esai· esta existencia de dolor r t~S porc¡tu: ll:ty en su 
a.lm.'.l m1fL luz quu le ilnminn. 
. La misC: ria aparente <:s a.cJuella que:;(; nos inanifiesrn, las míís de las veces, 
<:ul.>ier1a de !letra pos .pn.;·a despenar la co0111iseraci1>n · invcmando miles de _· 
a.rti ticios, pues p·rofond,izando un poc~, se \'é que en 1·e;,t!idad 110 <.;~istc más 
q ue e! emhrutcc;imiento. Jogrnndo ltabit.na..1:::;e á es.e gé11cro d e \· i,ia, ·qno m{1s 
bien pu.diera l!ama.rse rnga.bunderia , s iendo, por lo ~cncr::Í!, sobr::i·bio~ é ira­
c:undos, cuando no son soco::ridos c0mo ellos desean . 

:te 
*.: 

Como qniei·a que n~att:1·:almcnte ha.hl:mdo n:ula hay perfecto debemos bus• 
car la luz esp:rirual; y si !ogr.imo3 lia.11:tr!a .. no perder !a cbispi\. dh·ina.: pu<:,; 
si la sociedad actuahm •medio di;! bnlliclo del mu1H.lo no uos vé. tra;; lwlJ8-rro -. . . . . 
ra. negra t¡uc se;para lo humano <le !o Eterno. (com > !!:irua un gnrn poeta ú la 
otra existencfa) . hallal'emos rnulriri !icados, .poi· iniilo:1e,, los hen<:fiéios que en 
.i;sta pobre \·ida hubiésemos conqal:;Ut.do. 
· Importa poco que el orgullo3o rico despi:ecit;·al ¡,obre .. S i ésto conscr,a su 
honradéz y sufre lós desprecio¡; de los grande:5... lle~;u·:'L dia .que c:el sobf:rbio se 
,erá humillado.» 

J esús no pu<:dc.enga.ii:1xse·y esas son s11s paJau1'n,s. 
R. 

- .. ...,._ ------.... ------~-,- .,, 
B IBLI OGl--cAFIA 

TEOR°íA.S Y PROCEl)B!lE~TOS DEL ?,fA:GKETIS:.IO. ccn retratos, viilet;as y figu• 
ras intercaladas en el texco. Cursos efectuados en la • Esc1,1~la práctica de ~[agneti,mo r 
de }fasage, > por H. DurYiile. Tomo pri,nero e:n ·1S de 36ó páginas encuadernaclo. Precio. 
3 francos en la Lt"b1·~ria dd Jlagndismo, calle Saim: .\.ferri, ::3, P?.ris. 

Est:1 obra: éuyo añuuGiO hace a.nos que se h_izo, era esperad¡¡ con impacie_n• 

. . ... 
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ci:1 por todos lo;; CllLe !ie dc:d!ca.n al cmudío del Ma.g-ncti;;n1ó. Este t.mt11do co.m. 
I)J:<:nderá dos volúmenes. El primero, <-ttte es el c;~e :ten ha de :.-er 1:1, luz, ~le- · 
ganten:J f"nte ene:uadcrna:db, <I:X:pone la teorfa de los principales Maestros tiúl 
arce nui.b_,..nétieo de;;de r.re,, :;iglos l1ú. Stt teoría 1:;s rielrwmre anE.Lli½a,da,, :susp:·o·-

. ccdimic-nto_;; ~Qn minq,<:Jos;tmentf;: desí!ritos y se r eproducen complet_qs !a? cita-s 
ct:l:: cada uuo de ello·s. 

illn :Lu. I rit1·orln ·}1Ji.,Sn,,, el :1u.tor ,d ,i u -ia. i d :;,t de J,1s frí:c,c::·one.~, con ta.c.tos y otros 
procedimi.<:ntos empleados por los práctico;:; de la ant.igii:.edad; de_spulS_s se ana ­
lizan y e:;tUdi.i\n mC:todi,e.tnnente los csc;ritos de c11da uno d e lo~ mlt0n:s cnic la 
Esr;uela considr.:.ra c@mo: c!i'tsicos. ~l capítttlo. p1·im(;r0 conricn~ l:t de.scyipci0.n 
de la .reod~• cle1 JiuidQ unirnrsal qnc COJlStitu.yc l a base .de todtt,:; l:is teorfa5 
co.ntr.:mpo1ián.0.a1S¡ eJ :fº, la te.orfo. de .Ficio; e;! :Lº, la de l'D111pon;L(;C:, 4-.<> , 
áF°rippa.; ::,_,.._ .Pa.rac11:lso; ·G."1, Van H clmont; .T.9 , R. :E'ludd; l,i.", )fa::qvd; ~-" , 
:'.\:c,,· t9.n¡ lÓ, ?lfr;:HUtr; 11, M.irqu.S:; d~ h1Ys6gltr;· l2

1
, Dc.lcnz.e; 1A,J3Mon d ttPp-

t~ r. r 14, Lafon.ta111e. . 

Si. c;;tc. volimH:n ilo es GOlllpl'e1,rnH~nte. suficie.r.te iC Los 'iUC c¡uieréli <~~ludiar 
proftindamcntc ~a. reorí.a y prácric;a del i\fagnetismo . lo es ampHa1~ente parél-.. 
to.do;; los ~fi.cfo11a.do;; <¿aé anl1~l1rn adt¡uirir lo5 conoci111icn10.s neces_arios pn.r:i. 
prnctic~u· c,011 _éxit0 ~r m-a.goetismo.-cura:ü,·o <;n el liogar clomék.tic7o: P:rra iodos· 
J~os c.:'i"sos érue put;;tlu.n prése-n.c;ú·..sc_, ,;,e tieni; el c:jem.plo ,de lo.~ ini.estros, vtnern . 

dos dd artq 11üignétic9 y un cooo.cín1ient9 suJfoietiLeJne1:tc e~t~n~o·de tlis J!:·o 
· .. - iH.:d i mif:n tés· y medios. din;rsos ptLes cós c::n pr}1cti·ca. p,0,1· · elto;; mi~mos.. 

1 ,as Téor.iüs Y-1n-0técU?n:ienfo_s c:onstituy-en, · ciértm11cn.tc, In. obra ru{ts éJe-
11rnnta.i1 más J)t:i:clit::a y n1,i$ cotnr,Leta qnc ha visto fa htz hasta fecha, .sobre e l 

. cónjumo de la doctriua d~l llia_g·netismo. Los retratos con noca-. bi~grári,cas y 
hib!iogrfiiie~:; , asi co1úo las figu.rn.s que: :'l,dOrnftn GOn profusiü_n el t5t;,:to, fac.ift• 
tan y c~mp'léc,an la eólilprénsión del libro. 

Hoc0lll.cndámosle pacs. eficapnen t,c: :,l nue::~r os lct:tor~s-y agradecemos eJ 
1.:jempl~1' ~ltH.!- :¡e r1os hi N!nltido. 

::: 

* * 
1)1~Cl(Ú(ARi0 J)E !DE.AS A.FINES Y ELE:\IE-KTOS DE TEC~OLO.G!A.; cótnpu.es~ 

fu .por uná sóciccfa.d de lireraros bajo la dirección de D. Eduardo B~noc. 

Ajnigar _por la mue.stTa (e;l pí·i urer cuadel'Ilo. únfo•J que conoéem0s) se¡,,1-
una o brá úrngna r necesa,ria, ú r.odo3, EGan honi"bt·es de. cie11,cia b n9; y !a. i 111: 
p<irtarite casa 111a.drileila de D. Marfa,fl.6 Suiiéz Siunper ( D . )fa,l·tiu, 1.11 piesm, 
rr, con _ta !.r,u1>lic11eii.ln .un impor:an tc, sén:iciZ> ,\ ia pátrfa. Oa,cla cuádé.mo cos­
rnr,t 0'50 c¿n.timQ~ y Íos .peJ"iµ,9~ pu~clen ha.eerse ü dich~i. ca:sa . ó po..r nuesrro. 

··cond:ilc;to. 
. . 

G:J6~J'.}.ee·Ot,tf.t,eó[:,tx,Ot,e,:r.oo!'lot>66tJeiD1tf:..cc-eé}e6©~5·~-Dó~,rt;e&:t>blf,~~(I 

N e ·crolo g i a 

D.ª PrLAR M>-sC:áR1•.1JL Lc.i ct"&.-Eu la madrugad~ del 17 del_ me:s actual, 
r.emontó sus álás. l111éia el infirütó , reas penosísima enfer~er.!ad , Jovén aún. es­
ta querida cuanto inolvidable hija del a.preé:iable é 'Hust nido i.l1nigo y cóJabo 
1·.:1.dor. D. Láz~ro 'I!·!ase~re!l. _ 
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La larga. pl'á~t!ca e3p-irltísta cíe és:tc, le habrá. pi-opórdon~do, toda la fuer-za.­
y rer-;ignación ~Jeccs-aria,; para sobyellev<ir <:Sta ú ltima prueba ele ~u desventu• 
r ada bi.ja. 

¡Que los h11é:nos e:;piritus c,1.ciidan solicft1is y amoi.:o:io,, á rncibir a;¡ ser qu,.e 
fra aba.ndona.do sn envolti.lrá. corporal efectuando sn retorno á su verdadéril 
Patri~, y q\te la n.preciahle familia. de.! amigo Sr. ~fasca!-rell, encuentre .cm 

nuestra sublin:ie filoso.fía 00n$n<;l9 ba=:t:-¡.nte. para !;Oporrnr tan .-\gil.do pesar! 
¡S~lvú al espfritu que despué.; de cump1i1• la misión Impuest~ .• rc:mTonra sn 

vuelo al infiñito! ..... - ..4. 

•"'. .-- - .,,. _____ ~ ,-..,,,,...,,. ,. ... _. •-"- - - ~..., ----

E.s la· intérprete 6,el del pensamiento., 
Dd cora·zón la traductora _fiel, 
Y del alma, tan dócil i,nstrurriento 
Que ló 1üis1üo las penas; que €1 contentq, 
Imprime .en el blánqufsimo papel. 

Del p0eta lé!. asídua compañera, 
Del pensador la ayuqa siu igua!J 
Y del sabio !a amiga verdadera, 
Pues su idea, -que acaso feneciera.., 
C;i:si, e-a.si, !a trueca en :inmortal. 

Es del tviste la tíénl'a oonfidente., 

que cbnsu.éla su éspíritu afligido; 
Del a1egr6! el juguete preferente, 
Que sjempre ,-á sus an'tojos obeditnl:e, 

Le ·hace p;asar el tiempo divertido. 
Es del rico gratfsLma herramienta, 

Que entretiene sus ocios duk:eniérite, 
Que un cah1po de delicia;; le pr;esenta, 
Qu·e le deja éxplicárnos lo. que inventa, 
Y Je· permite que su ingeni.o o~tente. 

Es del pobre palanca poc;iero~~: 
Que su mano. nfan~ja sin. éesa·r, 
Que -e1 pan le proporciona cariñosa, 

~I ,e .dá esplendor y posición hc;,nrosa, 
Que sus d.ias feli7. le hace pasar. 

Con .ella evita las penas y sudores 
·Que humei,lecen !a frente al segador; 
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De las rudas faem1s, los ao!otes, 
Lo,s trabajos, angustia.§ y ·temor~, 
Que sic:nte en aira mar el pescador. 

Es el arma c;lefensiva si nos lli'ere1l, 
O la fuente de jnr1-1ensa !Yratittld , . - · , ~ : 

Que devueive el afecto s.i nos quieren, 
La (]lle guarda lH1' rccuct'd0 á los que muore-n, 
La que rinde tributo , á la drtud. · 

Pot !;:llá entre lo;:;. sc:res más distantes 
Se _puede establecer corresponck:nda, 
Entablar rcláci9nc::; i¡np9rtante$, 
Tener noticia d e !-os sabios d1;; ante5, 
Pedir justicia é impla r-ar clem,eno¡z;._ 

Por ella h~y en el mune:o libros be-l!es, 
Q.ue esp ansi0nan nuestro ánimo infiniro., 
Y Sf puede ap1'ender lo qUe har en ellos_. 
hieS' pa!·a ver los p~rrafos aquellos 
E's indudable que autes se ha n escrito,. 

Es tan bueaa, tan du!c-e, tan ligera, 
Que e! que una vez .admi ra sus veinajas, 
La quiere c0n pasión;· la venera, 
En su j.ust0 valor la considera 

Y la guat'da entré tódas sus aihajas. 

fmaíilht: ~;w;u-ri:r_ Jflnusti. 

C0n el pr:esente nú'mero recibi~-án nuéstros lect0t'.es un C-atálogp d~ 0bras .es­
l'>Íritistél:3 publicado pN: naestrbapt'eciabla ,ceiega ln.Re'Z!isiade Estudio~· Psiro!ó­
g ic•ós; en el cual se éon.5ig1üin nqtablés rebajas en. los preci.os. 

rngnos de loa son ki.5 sacrificios· qtre en pro de !a pr.opaganda de. nues.tros 
sacro_santosideale.s realiza la _expre.sacfa publicación, que confiamos, ver o.cu pan­

do en el má_s breve pl~g e.l pu~~to de honor que en e! estadío de la: prensa le 
corresponde. 

/\, Hemós ·reéjoidot á compa~a:d9 de ate*acorbunicación, en la cual sen,,~ 
parfü:ipa la é:onstitudón del Ce·n.tn ·, espidtista La::o ü nion, de Lares, (Puerto 
Rico), el reglamento por ei ·cual s~ rige. 

La Junta Dired!va, deg~da en s.:::sión ordinaria de! 20 del p,i,sado ÍV!arzo, 1-a 

forminlos entusiastas corre!igi<_?~~rl~ siguienteS-: 
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PnsidmLc.-D. Vicente B,wgcs; VictjJresidmte.-D. Félix A. Rodríguez; 
Secrelario.-D. Sixto P. Foro; Tcsorao.~ D. Clemente :.\:Iillán; lnspcctor. ­
D. Ramón ?.fartíucz; Vocales.- D. }latías Cancél, D. Ricardo López y D. Jo·sé 
:Mepina. · 

. L\ R EVF.LACIÓ~ al clevolve.r el carif10s0 abrazo fraternal que dicho respeta­
ble Centro le envía, hace votos fervientes para que sea un verdadero templo de 
amor y de estudio en donde la.Fraternidad y la Ciencia sean los únicos dioses 
á quienes se rinda ferviente culto. 

/\, En la impruibilidad de insertar íntegro el notabilísimo artículo que d_e• 
hido á la bien cortada pltn1a. de nuestro querido amigo O. \Venceslao de la 

Vega, ha visto la luz en el recomendable colega Lmmu con el título <-El casti­
go no existe)>, y como una prueba de que nuestro criterio no discrepa ni un ápÍ­

ce del expresado por dicho ilustrado correligionario en asunto de tan trascenden­

tal entidad, á continuación transcribimos uno de sus párrafos más importan­

tes: 
, La palabra castigo sólo es una frase para entendernos Jc,s terrenales; pues en fas leyes' 

de la Causa suprema. no existe la aberració~. Y no solamente no exis:c e:1 las ·Jeyes supre­
mas, -sino que ahondando má,!a cuestión, no existe éampoco en las que ~e him formad.o los 

· seres. Lo que á simple <:ista nos parecen castigos, no lo son en realid2d; porque cuando un 
sér suire efectos des-.gradables por causa de !a inferioridad de otros 5.¿re31 aprende cotJ 
ellos, ya á despojars~ de sus malos hábito:; que puede.n causar en otros sct'llejances conse­
cuencia;; que hs que en sí deplora. ya á sep1rarsede !a pendiente que-le pudien hacer r es­
b;,Jar hasta el abismo de- las c,mcupiscencias, ó ya ser fuerte y resignado p2ra sufrir las 
conm,ricdades inheremes á su prueba: porque debemos ten~r en cuenta que .cuando á un 
ser no le es n~ce:;ario pasar por t?Jes luchas, no encarna en mundos expiatorios como Jo es 
la tierra. Po .. lo tanto, si es que !a lógica no es una vana qu.imera, debe.mes com·enir en q uc 
todo cu:mlo pa-amos en c,;te ínñm.o globo, es útil p ,ra nuestro a<lelántamienoo, es indi3pen­
sable para nuscro progreso; ratón por la cual la palabra castig > pierde por completo su 
"-alar.> 

/'::, Ha merecido los honóres de la reproducción en nuestro querido colcg_a 
Constancia, de Buenos Aires, el artículo intitulado <•Belén, Gethsemaní y el· 
Gólgota-,, que vió la luz en lugar preferente en nuestra edición de D iciembre 

·pasado . 

.. ."' ,. No$ •COmunican que en breve -se nos remitirá un ej~mplar de la intere-
~~ •:• 

sanee obra EL I:-rn:.:.5TiH.-\L. p::>r Cl1aori y Barber, cuya primera edición ha si-

do agorada en poco tiempo. 
Tan pronto como la recib:imos nos ocllpáremos de ella en la Sección Biblio­

gráfica. 

;~ '\, I·I ;,nos recibido el segundo Alb:.Hn editado por !a importante casa de 
Barcelonn. !J. L uis Ta.3so intitulaóo de tor()s, cuyo envío agradecemos. 

... .,. ·~ ·-- ----... ·· - .. -~- .,,...,. •. - •• -- .......... .. . . , ___ ,..,_.,,..,~_,..,,__ ...... .... , .... ... ,..,.., ...... . _.. ... ---..,r_..,._. ~ ., ~ 

Jn:?renca .!e :,-fOSCAT Y O~ATE, Plaza Isabel 11, núm. 10.-.-\.LlCA~TE. 

. f 

¡ 



ÓRGA NO OFI CIAL DE LA SOGIEilA.D DE ESTUDIOS PSICOLÓG1C OS 

- --1 • ."io ·;,.~;;~ -l A lieaute 25 de .Juni o 1898 
----·--...-.... - ,,.. _:1..___ _ __ __ ..... ............,., __ ,.. 

!a ::, 
•I !é'/.'~-É)A-T\~-A s··~f!N.· ~,m:o,iru-; ' . ~,. ñ G::i.~~- N'1 ~ - G:i. ~ · -: 1 ; - .. 1 - --~ - --~ - ., :., ..,_~ .,, 7' :;, ~ '-' ~ i!. . ..,. . ·... ., _,, . :., __ ., ,.,, - - ., • ... 

,:,, .,. 

)> 

~É!tay en el Cat~cism~. de la Doctrin~ Cristiana _del Pa~re Vives, una p!'egun­
~ ta y una contestac1on que respectivamente d1cen as1: 

- ¿Cuántos son los enemigos del alma? 
- Los enemigos del alma son tres: Mi.indo, Demonio y Carne. 
Y hé aquí cómo una simple pregunta y una sencilla contestación, retratan de 

cuerpo entero, á fin.es del siglo XfX, á una Nación embrutecida siempre por los 
frailes: á la :\' ?.ción espafi.ola. 

En efecto; démos por sentado que el .Demonio no sea un espantajo, un mito 
ó una fábula y que tenga, por el contrario, existencia viva )' real cual se nos 
dice, y que con el }lbmdo y la Carne, formen verdaderamente estas tres enti­
dades los tres enemigos del alma. 

Pues bien; desde el momento m.ísmo en que recooozcatnos que el alma ho­
mana tiene tres e11emigos, el alma humana progresa por tres conceptos distintos, 
porque el 1Wwuio, el Demonio y la Came no son !os adversarios del hombre, 
no son un mal, no son un castigo, sino los tres instrumenros de su progreso­
físico, intelectual y moral, puesto que el De momo!,) espirituali:ca en Ja lucha de 
espíritu á espirítu; el 11tf111ldo lo ilustra mostrándole las primeras págin?.s de los 
cuatro reinos de la Naturaleza, ya que otra cosa no permite su corta ex.isten­
cia; y la Carne lo multiplica, perpetuando, rejuveneciendo y vigorizando la 
raza humana. 

Y estas vérdades son tan concluyentes, que Sao Antonio Abad debe su sal­
vación al mismo Demonio, pues que á él venció, según se dice, en todas sus 
teotacionés; San Luis, Rey de Francia, conquistó e! cielo católico. poniéndose 
en contacto íntimo con el 1}lundo, en la paz como en la guerra, muriendo de la 
peste en una Cruzél.da y participando de todos los dolores, desengaños é ingra­
tfü:des de todos sus hermanos en Jesucristo, y, en una palabra. Santa :\1arga.rita 
.de Cortona y la Santa y bella 1fagdalena, las dos grandes rameras que alcanza­
.ron de los fieles su veneración en los altares, deben tan a!t,) honor á la venta 
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<le su Came eo .. pública subasta, porque sino hubieran pecado, ni se hubieran 
arrepentido, ni. se hubieran salvado. 

Demostrado, pues, por los mismos textos y con los mismos Santos del Cato­
licismo, que el mal no existe ma~· que como menos Bien, y este 11u11os Bien, co­
mo momentáneo ó transitorio, para poder comprender el Placer por el dolor, 
la Luz por las tinieblas, el Calor por el frío, la Paz por la guerra, la Verdad por 
la mentira, Ja Vida por la muerte y etc, etc.; vamos á consignar ahora con la 
elocuenciá brutal de los hechos, apoyados en una· humilde apreciación nuestra, 
y por consiguiente, que ni al Espiritismo, á sus adeptos ni á nadie obligan en 
lo más mínimo á prestar su aceptación, que la redención de EspaÍl.a, corno Na­
ción, está ya llevándose á cabo por r11edio de su expiación colectiva, esto es, 
sufriendo como tal Nación, desde la primera insurrección separatista de 1869, 
-en nuestro concepto, por medio de la guerra, del hambre, de la opresión, de 
sus Gobiernos ineptos y de la miseria más aterradora, todos los dolores, todas 
fas crueldades, todos los tormentos y todas las iniquidades que hizo sufrir á los. 
pobres indios de iµnérica desde pocos meses después de haber descubierto 
aquella Nación d gran Colón. 

Mas como el asunto es muy delicado y en estos supremos momentos en que 
el conflicto hispano-americano absorbe la atención universal, pudiera parecer 
interesado todo comentario nuestro en pró ó en contra de nuestra pr,)pia Na­
ción, la justicia parece aconsejar que nos limitemos estrictamente á transcribir 
todos los d~tos que puedan ilu~trar la cuestión, y, á este efecto, empe✓.aremos 
pe>r manifestar que aquellos están tomados de la « Vida y viajes de Cristobal 
Colón,> por el erudito y fiel historiador Washington Irving-Biblioteca de 
Gaspar yRoig-Madrid-1851-y á dicha obra remitimos á nuestros lectores 
para su consulta y comprobación. 

Año r492. - Página 48-«Faltos de los peno.sos desvelos del hombre civili­
zado, que solo ha sabido crearse necesidades ficticias, dice Irving, la existencia 
de aquellos islefios (se refiere á los de la Espaüola, uno de, los cinco distritos ó 
grandes grupos de islas descubiertas por Colón,) les parecia á los esp·at1oles un 
agradable sueño. Nada los inquietaba. Algunos campos, cultivados .casi sin 
trabajo, les daban las raices y legumbre•, de que se componia la mayor parte 

.de su alimento. Sus ríos y costas abundaban en peces; SU$ árboles estabc!,n 
cargados de odoríferos, bellos y sabrosos frutos. Suavizado su carácter por su 
expléndida naturaleza, pasaban mucha parte del día en indolente reposo, go­
zando de aquella riqueza de dulces sensaciones que inspiran un cielo sereno y­
un clima voluptuoso; y por las tardes bailaban en sus aromáticas arboledas, ó 
al son de los cantos nacionales, ó al de la ru.da voz del tamboril silvestre.» 

«El venerable Las-Casas observa, hablando de su completa desnudéz, que 
casi parecia que est~ban en aquella felíz situación en que nuestros primeros 
padrés no habian engendrado aun el pecadq origina!. Hubiera podido añadir, 
que también parecían libres de la pena decretada contra los hijos de .A.dan, cu -
yo pan !tabia de comerse regado can ef sudor de la frente.» 

Al partir Colón para España por primera vez, dejó construida una fortaleza 
para defensa de los 30 hombres que componian la guarnición espaiibla que 
también dejó, habiendo dado Guacanagari ó Rey de los isleños de la Española, 
dos ó tres esposas, por lo menos, á cada hombre. Pero aprovechando la guar­
nición la ausencia de Colón, hasta que regresára de nuevo, cada cual quería 
llenar de por sí su cofre de oro, y tendian redes al poder y castidad de las espo­
sas é /~ijas de los indios, basta tal punto, que po.r los brutales instintos de aque­
llos indisciplinados españoles, además, llegó á frustrarse por completo la vene-
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ración que los indios habían sentido por los símbolos de la fé cristiana, negán 
dose ya ~l piadoso Guacanagari á dejarse colgar del cuello un escapula río de la: 
Virgen, cuando supo que era objeto de adoración entre los cristianos. (Páginas-
74 Y 76.) 

1494 -A cien mil hombres, dice Irving, aunque lo cree una exageración, 
ascendían los indios de la Vega. ( otro de los cinco grupos de islas antes, refe­
ridos)¡ para desbaratar el plan de ataque proyectado contra los mismos por los. 
españoles, cuyas fuerzas militares se componían únic tmente de 200 soldados 
de infanteria, 20 de caballería y 20 perros de presa. Estos perros, azuzados. 
contra k,s indios, los asían cie la garganta, los derribaban y luego los despeda­
zaban. Dada la batalla en Santiago de Cuba, quedó la victoria p?r los españo­
les que, sin oposición alguna, ma4J.ron c1;1antos indios quisieron, haciendo tri­
butarios á todos ellos, desde log quince años en adelante, al pa~o por tri!'lles­
tres, de cierta medida, de polvos ó granos de oro, pero en donde no habia mi­
nas de este metal, debio. pagar cada indio una arroba de algodón, también ca­
da tritnestfe, quedando de este modo sujetos para siempre á la más dolorosa 
servidumbre, á consecuencia de lo cual murió de hambre la ma;1oria, porque 
no pudiendo resistir aqu'.!I yugo, abandonaron las islas. (Páginas 105 y 106.) 
- 1496. - Uno de los principales españoles, sédujo ó trató descorlesmmte á la 
mujer favorita del caciqlle G11arionex, .el cual indignado renunció una (é y re­
Hgión que, á su parecer, nó reprobaba semejantes actos; y apenas se alejaron 
los frailes, por orden de Guarionex, entraron varios indios en la capilla de 
aquellos, hieieron pedazos las imágenes, las pisotearofl y las entei;rar,)n en un 
campo inmediato. (Página r29). 

1498.-«Aquellas hermosas comarcas, eran, en mil cuatrocientos noventa y 
ocho, un vasto teatro donde descollaba !a miseria J' la desesperación entre el 
fúnebre cortejo que acompaña al hambre y á la guerra.» 

... Muchas deaquellas ciudades indias, estabaJZJ'ª de1iertas y si/endosas.» 

.. . sus habitantes arrastraban la vida e:_n_rocas y cavernas, otros reducidos á la 
esclavitud y muchos habi3.n perecido de hambre ó al filo de la espada de los 
vencedores.)>· (Página 138.) 

1503.-Cuando los españoles que intervenían en el trabajo de las minas de 
oro estabán comiendo, los famélicos indios se arrastraban debajo de 1~ me­
sas como perros, para coger las migajas y huesos de puerco que caían. Des­
pués de roerlos hasta más no poder, lo.;; molían entre dos piedras y mezdaban 
el polvo con sn pan de casaba (de raíces), para que nada se perdiese, de ta:i:i­
exquisito bocado . 

... si los indios huían, se !es cazaba como bestias feroces, se les azotaba del mo­
do rná$ inhumano y se les cargaba de cttdenas para qué no volviesen á eva­
dirse. 

He encontrado á muchos muertos pór el camino, dice Las-Casas, á otros ja­
deando bajo los á rboles, y otros .en las agonías de la muerte gritando con voz 
moribunda: ¡¡hambre!! ¡¡hambre!! 

... Baste decir, que tan atroces fueron las fatigas y padecimientos impuestos 
á aquella raza débil é inofensiva, que desaparecienm de lafaz de la tierra.» 

... Cuando descubrían los españoles á los indios que estaban ocultos,. no per­
donaban sexo ni edad; hasta las. mujeres en cinta y madres con sus niños en 
bra.zos, caían traspasadas por las flechas de las bal }estas . 

. .. Cuando descubrían uno de los albergues en que se refugiaban los ancianos 
y los enfermos, débiles mujeres é indefensos niños, los españoles les daban des­
piadada muerte. 



«Cortaban las manos á los que encontraba11 sueltos, y las enviaoan, COIJlO 

:dios decían, á entregárselas á sus paisanos en vez de cartas, pidiéndoles que se. 
rindieran. Innumerables foeron,-diee Las-Casas,-los qué quedaron amputa­
dos de este modo, y muchos de e:los, espiraron de dolor y .desangrados.» 

.. . Ahorcaban trece á la vez. Mienuas las víctimas estaban suspendidalS, y to­
davía viva$, las.cortabap. y 11za.c!l!teaban con las espadsi.s, para probar su fuerza 
y filo. Las envolvían en paja bien seca y les pegaba11 fuego; y a.sí terminaban 
.su existencia en la má:t, fiera ?-gogía.- (Pági11as r90 y siguientes.) 

Y hemos concluido, hemos terminado ya el relato de los crímenes que des­
honran á una nación, pero cuando es~a es una nación católica,, apo$tólica-ro­
maoa., entonces podemos decir ya en voz muy alta: - Sí, es verdad- Alej:3-ndro 
Dumas- "España empiesaenAf-rica;» pern la justii:ia de Dios tambré.n es 
eterna,mente inexorable, y otros cafres de América, s~s más poderosos é ilus­
trados bandidos, vengarán áaquella inofensiva ra¼a primitiva de la Perla de 
las Antill~,. y vef_¼,oaran ig_ualmente á las víctimas de la insaciable Iujuda de 
Jas coronas esquiladas, á los nobles mártires de las islas Filipinas, 

Mientras tanto, y pues es jy.sto que España sufra los efectos de su expiación 
colectiva, aceptemos :y bendigamos los hechos vengan de donde vinieren,y 
digamos sinceramente conmovidos: ¡¡Pas9 al progr~so!! ¡¡Paso á la jus_ticia di• 
vina!! ¡¡Paso al látigo de la Expiación!! ¡¡España se redime!! · 

Lásara J11ascare!!. 

Las N o,~e.s A Ji cantinas. 

VIII. 

PAC:0.- Por más qúe los dogmas se empeñen eü hacer cada vez más fan­
tásticas, mas legendadas, más sobre!?.aturales las vida,s de sµs ilustres fundado­
res buscando p-ara ellos .el prestigio de lo incomprensible, de lo maravilloso, 
de lo extraordinario; como no podrán invalidar las enseñanzas de: la historia. 
que nos demuestra que las cosas h?.n pasado -siempre de! mismo mod0, los es­

píritus sinceramente r:eUgiosos iránse acostumbrando cada vez más á leer entre 
líneas en esas leyendas la verdadera epopeya de cada uno de los Mesías. 

GABRIEL.-Las religiones n0 b.án visto ó no han queridq ver lo siguiente: Si 
los Cr-istos,-lo mismo el indio que el galileo - han sjdo diose.s ó·· hijos de Dios · 
en el sen~ido que ellas preténden ¿dónde esta el mérito de sus trágicas vidasr­
Nos han enseñado a redimirnos selfando c.on ·su preciosísima sangre la verdad 
eterna. Y bien! Sócrates, $avonarola, Servet y Bruno siendo hombres? no han 
hecho lo mis!J)o? 

MA1'ÍAS.-N o es solamente la Historia la que viene á demostrarnos que los 
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~esias son los hermanos mayores de la Humanidad. Cien<úa ta:n hermosa co­
mo la psicológica. nos demuestra que los prodigios por ellos obrados no son 
mas que fenómenos nakrales~ cuyas leyes desconocemos. 

PAGO.-Por esd nosotros ni admitirnos á ciegas ni rechazamos á priori los· de 

las diversas religiones, únicámente decimos que hec.hos análQgos de cuya au­
tenticidad no podemos dudar, estudiarnos todos los dia.$. Pere reanudando mi 
narra~ión. Pasaóos ?-quellos primeros dias Cristo s-;: retira a la soledad de un 
monte distante una legua de Cafar.t'laum, donde rnuchas veces ácogfa.nse y. que 
más tarde había de inmortalizar con oración sublime. Escoje sus Apóstoles, 
comienza su predicación y con ella la série de sus 'triunfos, Tienen esto.s por 
teatro el monte, el lago, el valle., la florestá. Si habla de las ciudad~s es para 
decir: Ay de tí,, Jerusalén! Ay de tí, Bet$aida! Allí está Satanás-, esto es, el cteri­
calismo, tigre sin entrañas e:;perancio o~ión favorable de lanzarse :sobre su 
presa. 

MATÍAS.- Una palabra: aparte de que e! fariseo y el escriba, prevaricadores 
y c;on<;upis<;entes, son figuras· oci.iosas por su fanatismo salvaje que se reprodu­
cen con triste frecuenc~a en los anales de· todos los pueblos entre la teocracia 
rabínica hábia. atgunó ... 

PACO.- ¿Nitodemo? Cierto! No solo defiende á Jesús de las falsas imputacio­
nes de perdido., endemoniado y herej-e, que son las mismas que todas las teo­
cracias lanzan sob~e cuantos no comulgan en su fanatismo, si que tambien:.va a 
v.er al Me~ías en la modesta posada en. que se hospeda cuando visita á Jeru­
s.als:n. 

1\IIATÍAS.- Escena á raí entender una de las más grandes del Evangelio, por­
que en ·esa entrevista.queda demostrado que los teólogos más sábios de aquel 
tiempo ignoraban un principio de la más remota tradición: la pluralidad de 
e,.xistendas dél alma. · 

GABRffiL.- Lo más curioso es que los te6logos de Cristo .no la han aprove­
·cp.ado, á pesar de recojer y conservarnos le!::ci6n tan herm.o.sa. 

PACQ.:::-Vaya si la han aprovechado! ¡Acaso oo costó dinero alguno tu bau­
tismo? Pero volviendo ·á nuestra tésis. En el apogeo de su popalaridad, Jesús 
:decide penetrar en Jeru-salen no como en veces anteriores oscuro y desaperci­
bido, s-in•o en triunfo. ERtusi..:i.sta y mereddo es el recibimiento que la mue he­
dumbce le hace, pero oig;:tmós á su biógrafo: ((y aún el mismo día que el Sal­
«vador fué recibido en Jerusalén con tangra.nde pompa y regqoij0., revolvié1r­
~PQ$e toda la ciudad, después entrando y estango en el templo hasta la tarde, 
.:como significa San l\far.~os y lo notó la Glosa, no hub.o persona que le convL 
cdase á comer,. y así le fué nece.sario irse ayuno á Betania.á la ca:sa. de Marta 
«y Magdalena, sus devotas huéspedas, y de allí luego la. siguiente ma.fiana ,,oL 
c•.dó áJerusalén, p0r la sed y enc.endido deseo que tenia de su bien. 1> 

MATÍAS.-El dató es elócu<!lite. Pór otra parte el deriéalismo (!tle, llámese 
brahman, budhista, judío, cristiano 6 musulmán, nunca. .reconoce wt:oridad su-



- 86 

perior á la de sus d0ctore::, sjernpre se ha mostrado en toda .su salvaje feroci­
dád frente al innovador que, sin más títulos que sus virtudes y su genio, háse 
atrevido á presentar la batalla al dogma. 

GABRIEL.-Y se explica perfectamente. Un carpintero indocto que deja su 
oficio para predicar con el ejemplo la humildad, la resignación, la fraternidad, 
en una palabr,a, todas las sublimes· virtudes. que predicaqa Jesús que va m~l 
ve·stido, que se rodea de miserables, porqlfe los pooerosos, los nobles. sentará11 
á sus mesas al fariseo, al escriba, les llevarán en -sus cartozas, Jes cederán sus 
sillas; p~r:o ¡nunca! harán ninguna de estas cosas con los Mesías, ¿qué será, que 
puede ser jamás á lvs ojos de·I teólogo que viste seda ó púrpura, lleva en -sus 
za:p~tos hebillas de plata, anillos de piedrás preciosas en sus dedos y quizás 

mitra cuajada de rubíes. en. su.cabeza, más que lo que Jesús fue para los fari­
seos de su tiempo: hólgaz.án, borracho, amigo de ladrones y rameras, albor:ota­
aor de plazas y trastornador del orden so~ial~ 

P.Ko.- Por tl!So no es extraño que mientra.$ Jesús ultim.ab~ los preparativos 
de aquella subli_m~ ~ena con qµe se despidió de: la humanidad, el clericalismo 

anduvie.ra sol:iorna-ndo á Jud~ y maquinando el 1Tiedio más rápido .de acabar 
con el Maestro jucomparable. Hijo ,de Di0s habíase mostrado realmente junt0 

al pozo eón la Samaritana á orillas del mar de Tibe,riades y cabe h! Montañ.a 
.con la muchi!dumbre, é Hijo de Dios mostróse en la postrer c~na con sus discí 0 

pulos; pero si he de seros franco nó le hallo menos grande e11 el Huerto· de los 
olivos. La noche, una noche templada de primavera, .sin má.s ruidos que los de 
$US voces y -sus pisada!?, si11 más luz que el vivido centelleo, de estrellas que se­
. mejan-brillantes engarzados en las ramas de los olivos; Jesús, tras de:;pédirsc 

ti"ernamente <de todos en generc:d y de Pedro Santiago ]J Juan en par'ticular, se 
separa de ellos co.m0 un tiro de piedra, y ora. Quizás ora .por aquellos hombres 
sencillos-cuya fé naden.te puede vacilar durante las persecucic;mes del fanatismo{ 
quizás por el alma de José su padre, por su madre María q.l.le va á qliedar .aban­

donada; y sin quiz:ís, por el Escriba y el Fariseo que le han denostado, por el 
Príncipe, qu~ dá sus soldados p.ara prenderle, y p.or el Pontífice qu.e redácta su 
sentencia de muerte. ¡ Hasta por el J úd¡¡..,; que guía la hueste perseguidora al re­
éi nto de Gethsemaní! Ah'! 

Para abarcar toda la sublimidad de aquella escena hay que consiaer.arle uri 
hombre no distinto de los demás-. Es jóv:en, no solo en la plenitud del genio., s\. 
que también en la plenitud de la vida. ~namorado del ideal, ha logrado divül­
garlo entre las muchedumbres. Tiene también discípulos fervientes y entusias­
tas apóstole$ en cuyos espíritus lo deja grabado con poderosas sug.estíones, pe­
ro consumado que- sea su heróico sacrificio será apreciado en foda su gra11de· 
za? cuando del ignoto ultra-tumba descienda como águilá dé deslumbrante luz 
sobre los suyos ¿rd:onoceránle y Je esc11charán ó reputándole vano fantasma 

producto de quimérica aludnación negaránse á oírle y conduirá11 que la doc­
trina dé b. preexistencio. es ilusoria y engañosa? ¿Si su vida no va á:: confundirse 
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entre las de t1.nt0s y tantos ilusos como han llegado á creerse Profetas y Me­
sías ¿servirá algun día, expl0tada por otros Fariseos y otros Escribas, para~sta­
blecer nuevo Sanhedrin inspirado por Pontífices que se digan discípulos suy0s? 
Aun ·cu~odo fuese ?-Sí-que no puede serlo porque el Padre celestial didje los 
de~tino_s de la Humaaidad- él está satisfecho de la obra que pone en manos 
del Píos incognoscible, .aunque de t0do ello no hubiese de quedar rastl"o algu­
no, é l exclamaría lo mismb dirigiéndose al Cielo: ¡Há.gase. tú volunta:d! 

@1ii~~a ;¡o"Q.:;.~3o~ri~~.aa~é~~l3~J1~0¡;0.j~~3~~~ª-~j~~~a@~.J~.;¡~e, 

P,Eé~1l ÓN. C!I'ENTiFr CA 

CONCIJIB TOS SIDERALES 
VII. 

Crqnología.- Sll principal objeto.-Primeras medídas del tiempo.-.El calenfuio;- $u 
orígen.-Sus reformadores.- ·La iglesia católica y el papa Gregario Xl!J.- Ano común•.-Año 
bisiesto.-Diferentes non1bre.s que tomó el calendário.-13u!;>. de Gregorió Xlll.-Enume­
r-ación de Ios:prí.merós países que adopca~on el calendario gregori'ano.-Los protestantes.­
Su negativa á reciqirJo.- Númer9 de oro.- :vfodo éle hallar el novilunio.-ldem la edad 
de laluna.- Ret{lás paFa cofopoaer un calendario. 

Va'!)l0s A dar término á •:esta corta serie de a•rticulo.s , t r~tando en el :presente 
de l'os extremos l.l!ás iQ'.lpor:tances que se.refieten al c.alendatio. ó almanaque; 
el cual para llegar á .su entera perfección hti. t~nido q_ue sufrir en épocas dis ­
'tinca~ varias rcfot·mri.s: y prestarse ademá.s su formación ú. to_do !in¡,¡,je de in• 
.trigas y controversias . 

$:i.bido es que la G,·Qnologia es propiamente la historia de lós tiempos. ]Lis 
en \"erdad su fin principal no comprende las lúedidas del tiem.po presC'nte y 
que s~ pasa. Esto. perteneee ,\ otr9s importantes ra.m.os de la, c(eocia. La.. cro­
•nologfa trata únicamente de los tiempos pasados, dei arte de medirlos , dese• 
il'alar épocas para t:ste fin , étc. 

No entraremos, pues, á definir el ti'empo ni tati'fpoM á considerárl6 meta.fí­
sicamente. PocQs habrá que ignoren que es una pura abs.t1·acció11 la idea del 
tiempo; y que, para s~gufr los p_rogresos de su a.pcención e~ernanren¡e igual, 
los hombre~ sin duda -alguna han a.e h:ibet'se visto 2recisados, aun en las época§ 

. más remotas, á J·ecm-rfr á los celestes movilhiénros, cuya -armonía y pen.Ua·­
neocia.. p;1.recia a.st:gurarle3 utrn exa:eta ·medida de la un:ifon.nidad. 

Es casi segu ro que la primera medida del tiempo debió sujetarse á la diur­
na: rotación del Sol; cómo el espacio que medta de un novilunio á owo, es de­
cir, el mes lunar, el primer aiio o petiodo de todos los países de nuestro pla­
neta. Pero udvirtióse m1s tat.de que no transcuL·i-ian precisamente doce meses 
d6'$de un tnvierno á otro, y entonces el aüo luMr l1izo?e de esta durac.ión. Y . . 
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últimamente fonnóse el año, teniendo en 0uenta el cu1·so del astro ·solar} -dél 
1iempo marcado por el punto en que el ¡;ol torna ·á i-enova.r Jas estaciones. 

Para: que el conjunto dé est:.as medidas pueda. hacerse más fa.qilmente, -en el 
término de un año, compónCo?e lo que v1;1.lgarmeute :;e conoce con el nombre de 
calendq.rio ó alma·1.iaque, cuyo fin príncipa.l e,s distribuir el. tiempo de• man~ra 
que resu·te apropia.do· para. los usos de la vida, cQnteniendo el orden de los 
dfas, semanas·, meses , fiestas, etc. que durnnte 'un año tienen. lugar. 

La primitiva composición de nuestro calendario débése nada menos que 4 
Rcu:aulo_; pero ,desde aquél e1I1tQnces hllsta 11uestros a.ctuale$ dí.as bá.nse intro · 
<lucido en él algun~s reformas. Elo tiempQ$ de aquél constaba solo. el a~o de 
diez meses-; pero más tarde hizolo Ntima de doce, añadiendo al año lüna1• de 
los griegos de tresciiento.s cincu~nt:J. y cun.tro días, ,unó: y para que t:uviésen 
efecto c_onstantemente tn iguales .dfas del mes las mismas estaciones, otd.eno 
determiiradar:¡ interca J·aciones . 

.Auuq.ue no era cier1amente d~I todQ p~rfecta la citada disposición, era, sin 
embargo, lo bastante para q,ue-c~n la corrección de algunos día.sal término de 
unnúme,ro determina.a.o de años , fuera factible de estar acorde con los i:novi­
mjentos Cl,el Sol. Máshúb.ose de c{}otiar 1a custodia.del calendario .!i. nuest.r~ R9-
mana iglesia,, porqQe estando cles~inado 4 ordenat los dia.s de la;s ñestas y sa ­
crificios, teniase como parte del culto, y aquella cuyaextrema.dacodicfa J~ha 
hechó úsar .siémpré de 1o-s mediosm,,s reprobados y bajos, sin ex.perinientar ja­
más escrúpulos-de género alguno: tomó , repetimos, la c.ustodia del. calendario, 
corno un medio de aumentar su.poder: lo cual pl'odnjo cúmulo tal de i:ntrigas­
Y ana.rqufa tan-.gran'de1 que los meses desün~dos á, concurt:ir en el verano su­
cedieron en la primavera, y les delinvierno ep el ~toño .. 

Julio César. arrogándose en sí á un propio tiempo_ fas· potesc.ides dé dícta 
dor y de pontífice máximo, propúsose remediar tamaiia inegular'i'dad. A est~ 
objeto, (ésar: que mereee e11 ve.rdád un clisLi11guido puesto en la ciencia. as­
tronómica, no ya solo por la grande i:1,1strné'ción que a,dquiri◊ de sus princi­
pios, sino también por Ja reforma del c~aienl;iar~Q, valióse 4el filósofo y a:stró· 
nom,o Losígenes. hijo de Alejandria, e mporio en a.queilos tiempos de la,s cien­
cias, el c.ual después de un detenido examen ael año luria.1· de N uma, halló que· 
el mejor paetido que con venia seg'uü- era abandonar dicho año y en 16 sucesi­
vo arregl:l.r el año civil só-lamente al éurso del s·oJ. Reformado yá de esta ma­
nera el calendatio, tomó el nombl'e de aquél cél.ebre empera;dQr, y deno•minóse 
_por lo ta.oto jul(ano. 

El ·ano ).lizose, pues, de tres~ientó_s sesenta y cinco días , su.poniendo Ja; 
_<l,nual revolución del astro solar de igual número de é,;tós, añadiendo á cada 
cuatro a:üos tin dia más. 

Entre le1 Cl'Onólogós llámas.e al año cua.1·e,11.ta. y cinco ant,e$ d..-1 crMifiea.doen 
que la citada reforma tu~o efécto, año de conf1ui6n. Pqrque habién,dose 'ale. 
já.dl) nad;i m~nos que en sesenta y siete di.as del solsticio de invierno, el pdn--­
cipio del 11.ño, hubo ne~esidad de añadir , además de la ordinaria. agregación 
de veintit ·es dfas qúe según- ei c:i:..lendario antiguo, eotrespondian al mismo­
aii.o, la/friolera de dos meses. Por lo cual constó este año de cuatrocientos 
cuarenta y cu:>. t1·0 distribuidos en quhrne :me.ses: sa,.erificáni;l.Qse ~l veinticinctf 

.;; 
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de ~eptiembr e el ~quinoGio, y contándose desde los cuai-er;ita y éuatro años: 
ru;ites de Cristo; los julianos. , 

Seg,ún .ésto., v-emós- Citie estaba díspuesto el e:.i.lendario juliano po1· periodos 
de cuatro años: 11:lmándose á los t.res pl'irneros que com,ponense cada uno de 
tresei~ntos ~esenta y cinco días. años comwnes, y al cuarto . bis'esto; que, como, 
es po.r demús sabido es de trescientos sesenta y seí1': d.ías. 

En el 'espáció de cuatro aiios, de las -seis hor;a:s ,de t:.1.,fa uno de éstos, s~ hace 
un día y éste colóca.s.e despué:; de l veinticu,w :o de l<'.;b ·e,·o que era el sexto de 
las calendas de ofa.rzo; de aquí que denominándo.;e bis sexto caléndas, rnci­
biera así m ismo el nóin.bre de bis sexius . el nfio en qu.e OOL'resp◊n~, ·y por 

ende bisiesto. 
Actualmente el dia á ari.a.dir, e-scepmando para las fiest~1s d : la Iglesia, no 

se toma como w. repetieióa del \·einticuatro de Febrero, co1ócase aquél al fin 
de dicho mes , y ló h-<1,ce, como rodos sabemos, de v'éinfínaeve ,filas. 

Como acabamos de hace:· notar , st1p0niendo el m:o,v-imiento aau:al del sol, ó 
el ai1o ástronómíco, qne cs. !o -rrrismo, exa,ctamen te de tr~scientos sesenta y 
cinco dias1 seis horas: ,-1 a,fi:o juliano es:cedi:t en, once min11tos próximamente 
a,l verdadero solar; !a~~¡ d fercncia. ha dado pié á !a. última reforína del ca.­
l~n.dario que nosotros usamos. E':,tá diferencia, a.t1nque ,ciertamente muy i n­
signiñcante por sí sola. acunrnlán.dose desde lo, dia.~ del ilu,sue emp~rador 
Julio César, había llegado iL cifra. tan corisi.derable que no ·era en verdad de 
menos• de diez de aquéllos el dcsa¡•re~lo que resu! Laba en J'a. époc'i.t clel romanó 
pontífice Grego.l'io :XIII. Hahritsegurameo Le qu.i:en ig·noire -q ue ·el día de la ce-

' lebracion de la Pascua es. debido .al concilio _de 1-Hcéa, el cua.l halló que acon­
-tecí~ precisamente el ,ei:ntiuno de· l\iarzo dei afio tn~seientps veinticinco de 
nuestra e1·a, el c.q1ünoc ,o de p ·imavera. Mas h~biénd9se ido anticipando con s­
tantemente el éitado equ.inocio, ¡-esultó q~1e al ·ocuparse de la corrección del 
calendari<> en el. ailo 1582., pasa.ha er sol por el ecu:i.dor con una ·anterioridad 
de die.z dia;s que en la fecha dél niecno concilio, ó set1. e onee de ;\f:n:ao. 

( éoncluirá. ) 
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LA ESPERANZA 

En el abismo, la so.rubria esfer~ 
del mundQ, desespera . 

. Ni sufrir ni vivir .el 40mbre quier-e: 
por dpqµiera s_e ve su ini:nensa huJda 

del dolor y la · vida: 
po~ doqµie~ se mata, qu_e no muere. 
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¡Oh cáliz del deber! en vano dora 
tu luz deslumbradora 

la noche, el huerto, el olivar sombrio: 
todos le dicen al Señor:-¡Que pase!­

y ninguno esta frase: 
11:Cúmplase en mi tu voluntad, Dios mio!» 

Nadie la voz de su conciencia escucha 
cuando le dice:-Lucha.-

.. -¿Quiénes hoy esas órdenes ac;atan?­
Isabel y Marsilla, los amantes 

infortunados, antes 
reluchando ·morían: hoy ~e matan. 

Sin piedad á su cándida hermosura, 
inmólase la pura 

vfrgen en pos del celestial cariño. 
Inmólase el enfermo y el anciano 

á su tumba cércano: 
baja del éther y se inmola el niño. 

¡Ni una mirada á la celeste cumbre! 
La ciega muchedumbre 

no ve cuán bello el Ideal fulgura, 
y es presa, en las entrañas del abismo, 

del mónstruo Excepticismo 
que la devora entre tiniebla oscura. 

D e la mente las lúgubres rrgiones, 
de granees negaciones 

cual gigahtes murciélagos cubiertas ... 
¡Del corazón sobre el inmenso pozo, . 

el último sollozo 
de las divinas Esperanzas muertas! 

Audaces los espíritus-aurigas 
sobre ardientes cuadrigas 

-de pasiones indómitas sin freno ­
·despeñándose en negros precipicios ... 

En el fondo los vicios 
como reptiles del inmundo cieno. 

Ser á ser, pueblo á pueblo, enardecida 
la lucha por la vida 

que estalla en las especies inferiores ... 
¡Mi pan! mi bien! mi sol! mi territorio!­

la lid del ínfusorio 
en la gota perdida entre vapores. 

De intereses pequeños y apetitos 
los hervores, los gritos, 

los c¡pido la palabra!~ y roncos "mueras>, 
y el banquete y el meeting y el congreso. 

¡no la ágapa y el beso 
del mártir de la luz ante las ñeras! 
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Buscando en todo la velada gnósis, 
con trémula neurósis 

y epilepsia moral, el hombre errante 
que lleva por do va suplicio interno, 

en este siglo-infierno, 
espanto de los círculos del Dante. 

Doquier lo infame y lo brutal: violadó 
el niño y arrojado 

muerto á los buitres en abrupta sierra: 
la heredera-que estorba-hipnotizada 

y después enterrada: 
¡luchando en su ataud bajo la tierra! 

De hemisferio á hemisferio y polo á polo­
desequilibrio solo: 

arriba libertad, ócio y derroche: 
abajo esclavitud, lucha, trabajo, 

miseria: más abajo 
ignorancia y rencor:-cólera y noche.-

¡La dinamita que tronando estalla! 
la súbita metralla 

que hiere al inocente, no al culpado, 
aunque quizás al mismo que la arroja, 

de su mano despoja · 
y le tiende sin vida y destrozado! 

Las potencias más pérfidas y suaves, 
deslizando sus naves 

junto á Siam y á Salomón dormidas ... 
La aparición siniestra del corsario, 

donde el mar solitario 
guardó nuestras Hespérides floridas. 

Sobre los pueblos- providente enjambre 
que aquejado del hambre 

elabora ambrosía á sus señores-
los imperios, las águilas guerreras, 

las aves carniceras, 
la voráz co,y·1mdó12 de emperadores. 

¡Ved como brinda!! á la fa:1. de Europa 
levantando la copa 

del néctar de la paz sobre la tierraf 
¡Ay! que fulmíoeos relumbrando lejos, 

del cristal los reflejos 
son siniestros relámpagos. de guerra! 

¿Ois un rumor que del de~ierto asciende,. 
qqe estalla, que se extiende 

en frenéticos gritos de venganza? 
¿Veis un mar de cabezas ... de pupilas 

flamígeras de Atilas? .. . 
¡Es la social revolución que avanza! 

... , .. . -·., 
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¡Es.que ya la cansada mucheaumóre 
rompió su servidumbre! 

¡Que asalta el espiral ciélópeo abismo: 
qué anega al globo, que rugiendo ªµ-ada 

prorrumpe:- ¡T.odo ó nada! 
¡¡Aquí la i:ecompensa y ahora mismo!! 

¿Qué es esto, Eter'no Dios? ¿Es que ha llegado 
sw fin, que se ha agotado 

la klépsidra de un orbe eoríompido, 
ó con punible y láriguido abandono 

al pié de tu áureó tronO' 
la .divina Esperanza se ha dormido? 

¡Despi.értala, Señor! Vé que ya es horá. 
¡Un anda salvadora. 

al navío de· un rnlmdo que naufraga! 
¡Un faro, un puerto, un alba, un sol riente 

sobre el mar, cuy.o hirviente 
negror en. sus vorágines nos traga! 

¡Luzca su iris purísimo la ciencia! 
¡Que la humana cQncjencia . 

rompa por _fin de :;u letargo el yugo! 
1.0iga al brillar de la crecient~ aurora, 

la voz reveladora 
de Kardec, Flamrnarión, Pezzani y Hugo! 

¡Ya .la infinita bóvedá del cielo, 
r.esplandece sin vela! 

-¡Ved brillar su ríquísüno tesor-o! 
¡ Ya en sus se.nos más hondo~, más profundos, 

hormiguean. los mondos, 
-¡polvaredas de luz y chispas de oro!-

¡Ya avanzan en mag_ru.ficas oleadas 
y e~pléndidas mid<!,pas 

desde el confín del hori,i:onte en fuego. 
esos-soles molé_culas que crecen, 

se agigantan, decreten, 
pasan, huyen, se abisman ... - ¡Y otros luego! 

¡ Ya se ven otros cielos tras l'ós cielos, 
y Qtros giros.y vuelos 

de todo g-.lóbo, spl, creadón, esfera, 
y entre conos de sotnbra y clarida_des, 

bull-ir humanidades 
sin paz, sin fin, sin término ni ·espera:! 

¡Ved e1 ser., ved el alma~ et~rna, pura; 
varia, es_pléndida, escura;' 

caer, veucér, álzar triunfante grito, 
subir .por cien mil fúlgidas es.calas 

de soles, y abrir alas 
y perderse en la luz d'el infinito! 
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y eh.su ascensión,. su vuélo, su odisea, 
su ili?-da, s.u pelea; 

vida á vida, victória trás victoria, 
·progresar, ser el genio, el santo, el ángel, 

el mártir, el arcáng.el, · 
¡el Dios, desde el abis@1o hasta. la Gloria! 

¿Q.ué es el hó}i? ¿Qué es Ja T ierra? ¿Qué es el· duelo? 
un relámpago, un v.uelo 

de partícula breve y fogitiva ... 
¡Arriba el corazón de los humanos! ... . 

¡Arribá, oh mis herílianos 
de cautiverio y expiací9n ... ,arriba! 

¡Caiga la .copa del mortal veneno! 
¡el r<!volver, que el trueno 

y el rayo matador al puño; trajo! 
¡Abajo la cuchilla ensangreIJtada~ 

y el dogéil y la espada, 
y el ara, el templo de Molóc, abajo! 

¡Oigan toda virtud y sacr:ifiéio, 
tqdo triunfo ó Sl,!_plicio, 

toda cruz, todo Gólgota do m.uerc 
todo pálido Cristo: Dios ~iste 

y es amor: ya lo vi!.te, 
¡oh universal, oh eterno iniseré re! 

~No ois bajar de la pastrer al~ura 
ul)a voz, una pura 

voz de querub1 un cántico que ·avanza, 
que dicé ser á sér, esfera á esfera: 

- Espera, espera, esper¡1? 
¡Gra.ci'as, bóndad de Dios, es tu Esperanza! 

Salvador Sellés. 
:J~~,-'~~~~~~~ 3fjj~~ ~\1>~~;§-~"el.!'J~~~~'~o.G?'.le:\l(:!C,.~~~~~~,,~oe,~~~~ó ~ G' 

_6;. v·rr /A.\ ~ Jt ~\ ~­➔,i .. 1/ a Jrt -1.. ~ ~;-(-

Di::'curso leiéio por su áutórá, la eminente poetisa D .:r: Belén Sár-ra.ga de Ferrero 
en el , Centro Espirita., de Mataró, 

S.eñ.ore$ y hermanos. 
El Espiritismo, nuestra creencia , nuestra do6tdifa, como queráis llamarle 

' contando en su seno. (que hoy abai:éa ambos hemtsfedos) . multítUg. de ade-p• 
tos; avanza. radiante, no ob.$tan_te !:>s terr~bles p bst;,ieu!o<; qµe en~ueutra en su 
camiho: se le vil adelanta.L", año _po1· ano, día por día; ilo;r somos más y mejo ­
res que ayer; mañana ser~mos más y mejoras que hoy; nó hay q ue estra·ñar 
ésto, es la Ley del progt·esó q_ue se cumple. 
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¿)fas por .qué en Espafia. no brilla el Espiritismo con todo él esplendor que 
ostenta en otros puises, en América por ejemplo? ¿es que somos pocos los afilia.­
dos? No: somos muchos, muchísimos; seriamos más que suficientes si todos los 
que c1·een proclama.sen en alta voz su creencia. y por ella trabajasen; -pero no 
sucedt\ ésto, sino que por el contrario, multitud de espiritistas se olvidan de 
su verdadera misión que es ha.ce1· luz por todas partes y creen cumplir como 
buenos al evocará los espíritus en el interio1· de sus casas y sin que nn.dfo se 
entere de sos evocaciones. ¡Ah! cuán engañados viven los que así juzgan cum­
plidos sus deberes! La obligación del espil'itista es traba.ja.t· por su causa, trn­
bajar por arrancar el fanatismo de las conciencias úe sus herma.nos, trabaja1· 
por el progreso universal, único medio de alcanza1· su propio progreso. 

Tended la vista á vuestro alrededor, para con venceros de que si algo na 
vez ha sido preciso ·vuestro concurso para la gran obra. es ahora In. ocasión 
más propicia.. 1iirad: el fanatismo bate sus negras alas sobre nuestt·o pueblo y 
la intolcra1icia afila sus ~erribles ar111as en la ·oscuridad. Todos nos hallamos 
amenazados, pero nadie tanto como los espiritistas, porque siendo nuestra ra­
cional enseñanza foco de luz, á ocultar esa. luz han de .tender y tienden todos 
los esfuerzos delos sectarios de las tinieblas. ¿Lo consentiréis vosotros, los cre­
yentes de corazón? De ninguna. manera. 

Ya. hace tiempo que tl'?,S algunas escaramuzas .sin. resultado, dejóse á los es­
piritistas relati v:i:mente tranquilos; mas breve espacio de tiempo ha. sido éste, 
y la lucha vuelve ii. comenzar de nuevo. Una mala a.ccion come·ida. por un sér 
desdicha.do, que, sin serlo, se lla.ma.b~ herma.no nuestro en idea;;, y digo sin 
sérlo, porque deutro de la. verJad espirita no cabe nada que no seajnsto y mo· 
ral; (1) este hecho repito, qu,1 codo., cJnocéis, ha baita.•lo, ha sido el pretexto 
para que .el clericalismo se ensa.üe contra nosotros. Oe la. mald{l,d de un hom­
bre, ¡¡,g,mo por completo á. nue;;trn causa. pl'etenden h·1ce1· 1·e.sponsable á Loda 
una i<;iea; idea. que co 1ti,1ua.mente les prueba. po.· meJio de los que la practi­
ctJ.n, que n11estro. lema es la. libertad de éonciencia, 1a justicia. y l;L morali­
dad No contentos con este :i.taque. a.qui , muy cerca de oosotroi válense de 
sus mañas para conseguir que nuest.ros órganos de propaga.nd1i, donde van 
todos nuestros e~fue1·zos sean detenidos en su camino, sin ha.llar medio de po • 
der llegar á donde \'a.11 dirigidos. Los enfermos de los hospitales, los infelices 
presidiarios, muchos de ellos convertidos en h1,mbres honrados pQr nuestra re• 
generadora doctrina. se ven pdvad,is de sus ense.i'lanza.s y sus consuelos. por­
que entre esos desgraci11do.s y nuestra palabra se alza. la. imposición cleric:i.l 
negándoles la luz que comenzaba á ilumina.t· su cerebro, aun á despecho de la, 
ley, que por 1a tolerancia. de cultos está imposibilitada para poner trabas á 
nuestra propaganda.. 

¡Y bien! ¿qué haremos nosotros? ¿p.et·maneceremos impasibles, cada uno 
dentro de su hogar, aceptando la responsabilidad maila.na. de q u.e estos mismos 
pre~i<liarfos que habían comenzado su redención caigan de nuevo en el cri­
men por fa.ita de luz? ¡Jamás! A luch.'.lr, buenos espidtistas. que la causa de la, 
justicia c:stá amenaZll.da.; :i.lzáos todos, arrojad lejos esa a.patia. y _preparaos á 

(1) Se hace alusión a! tristémence celebre asunto Nicasio Undti. (:,,f. de la R.) 
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presentar al mundo el sul)lime espectáculo de todo el el<nnento espiritista lu­
chando por la redención <lé sus hermanos. 

¿Y cómo hemos de luchar? diréis. Con las buenas armas, con las únicas ar• 
mas que el espkitista puede emplear dentro de su causa. A. la intransigencia, 
opongamos la libertad de pensar¡ á sus hipocresías, buenas acciones; contra 
su egoísmo, protejamos al débil; y ante el anatema que lanzan sobre nuestra 
doctrina, opongamos una. propaganda rápida de esta misma doctl'ina racional 
y justa. como es en sí: y todo esto airo. muy alto, sin ocultarserpo.rque ha.cién• 
dolo nos engrande~emos íL nuestros propios ojos. Ve este modo la sociedad to­
da juzgará, y, juzgando, comprenderú la. difel'encia eno1·me que hay de su fa. 
natismo impropio ya de nuestros días, r nuestra doctrina moral y regenera­
dora. 

Haciéndolo así, habremos cumplido con un deber dejando en su verdadero 
lugar nuestra. bandera. y, al mismo tiempo, ha.l)remos conseguido Jrn.ce1· luz en 
muchas inteligencias hoy oscurec;das. 

¡Ánimo pues. espiritistas! desechad vuestra indiferencia, y á cump:ir con 
vuestro deber. No más vacilaciones, no m,\s retraimientos. ¡Que el enemigo 
común nos vea á todos en apretadas filas., trabo.jand-o por el bien! 

Véanse los Centros espiritisti1.s llenos de hel'manos, no deje ninguno de con­
currit' á los actos públicos donde la verdad se manifiesta. Todos nosotros sin 
djstinción, tenemos el deber de prestar nuestro concurso grande ó pequeño, 
en pró de nuestros ideales;y el que así no lo haga, el que por egoísmo prefiera 
la tranquilidad de su casa á la lucha pot· el ideal más noble , ese, ni merece ser 
espiritista ni tiene el derecho de llevar ese honroso nombt•e. 

A t1·abajar, pues, todos con entusiasmo y constancia, que aunque aquí en la 
tierra no encontl'á.ramos compensaci6n il nuestros sacl'ificios~ sabemos que a 1lá 
en el espacio, donde las acciones todas se pesan en la balanza de la verdadera 
justicia, encontraremos el premio i:. nuesn·os afanes que no son, en suma, sino 
el cumplimiento de un deber tan elevado, como el de tt·aba.ja.1· por y para. el 
progreso en todos sus múltiples desat·1·01los.-HE DICHo. 

~e,ot;eó~~,e~~e3eeeof,et;03fle.etJooeo!llcf?.flt>Do,o~e"~"ef)~e,eo,e.o~3'6 

~ OBÓ:NíIOA ~ 
Ponemos en conocimiento de nuestros lectores, que las oficinas de es~a Re­

vista. han sido trasladadas ii. la calle de TOB.RIJO,;, 82, 1.0
, 2 ª, donde en lo 

sucesivo se dirigirá la Mrl'espondeneia y el cambio . 
. ·. Hacemos un llamamiento ;\ aquellos de nuestros queridos susc1·iptores 

que todavia no han satisf~cho el importe de su ab:mo. par:.i, que durante el pro• 
ximo mes de Julio se !'irvan ponerse al COL'riente con esta Admiuisu·.a.cién. 
Púes debido á la falta de cumplimienco de la mayor pa.ne de ellos al com­
promiso que voluntariamente se han impueHo uo, vemo, imposibilitados de 
poder tennina1· la publicación de cEI Teatró E-;piritista. • suspendiendo desde 
el presente núm~ro las 16 páginas de folletín que le corresponden. 

Confiando, pues, que los expresados córreligiona.do~ atenderán nuestro l!a­
mamiento, en el pro:s:imo mes de Julio incluiríamos, en unión de las referidas 
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16 p¡jginas del presente, cuatro más J cubiertas, con lo qu·e quedará termina­
do el volumen 2. 0 d~ nuestra Biblioteca selecta . 

. ·. Hemo,s recibido de nne:s:1:O querido é ilustrado correligionai:io D. Ubal­
do Romero Quiñones, el precioso lib1:o Mi Religión, del condenso León Tols­
toi, tradu-eido y anotado por aquél. 

También hemos· 1·ecibido por conrlucto de nu:escro apreciable cofrade; 
La _U1:iió~i Espfritista . de Barcelona.. l:'dnter~ante. obra, en J'engua france§a, 
del fecundo é inspirado coi:religiona_rio I). León .Qcnfa, intitubda CRtl3TI.ANIS, 
:\(O y ESPIRITISM'9. 

TarHQ de ésr,a como de la a:nte'!'íol' produécíón nos ocuparem,·os,A ser posible, 
en el próximo número-. 

.En el ínterin. no podetno~, por m'enós ,quc agradecer sa envfo r recomendar 
su lectui•a ,Y nuestros correligionarias, p.udiendó hacer los pedidos á esta Ad­
minis~raci0n. 

La-importante cása edito1·ial de D. Luis Tasso. de Barcelona. bn. ten~do 
la. ri.tenci'ón. que le ¡i;gradecemQs de remfrirno~ el cuadern0 príme!'o de su 
m~e"a pub1icac-ión titulada La_ A1•.mada E:spaQo~a. magnifica y lujosa colec­
ción de preciosos fotocromos, reproduc•~ión de be!lisiru¡1s aeuarelas. que con, 
ciestinQ á. esta Qbr::. acaba de pintar· .ei reput~1o a.rrista D. F. Rernandez Mon­
jo. representando !os diversos tipos <le ouqµ.es de M.mbate con que ·actna.lmen­
_te cue1Jrn. nuestrn g ·ori0sa .Mariil,a dé guerra. 

L.a Arniacla Esp<;,ñola se pubJica por .cua.derr:1os de cuatr6 riquisirnas lámi­
nas cromor.i.picas. rn.miiío 21¡(3-!- cencimetros, im:presas con toda pulcritud ii 
un a sola ea;ra en papel sn perior, acom p~ifa,fido il. las mismas. en pliego separa­
do, el correspondiente.texto ó explicáción. y ,se repartirá. por lo menos dos cp.a­
qernos cada mes, a ' precio de G,Uatro r.eales cada cuaderno en toda Es~ 
pa:ña . 

.-. La socied.adEspil'iti$r-a «E,l Renacimien.to,,» de :Alge~iras., ha. tenido la 
bonda<l de remi tirnos su Regl~lllEmto. 

Le auguramos una vida prosp,era. con el ño de que pueda difo.ndir profnsa­
men te la benéfiea semilla del sublime Espiritismo . 

. · . Tomamos de nuestro recomendable colega Lumen. de Barcelona: 

"Tenemos en estudio un asunto o.e tan grande transcendencia para el Espirit.ismo, que ~o 
titubeamqs en afinnar depende de él tener ó no as<::!0-1rada por siempre má~. su prop,?-ganda 
e.n nuestra nación. 

Como no ha d.é tardar mucho ti ero po en que hagainos un ,llamamiento á nue_stros queridos­
hermanos pará. que se interese."! fon <:;Sta obra, tan colosal, par sus resultados com9 insigi:iifi­
eanre por !qs esfoerz0s q.ue ha d~ co,tar, h:i:::emJ, p:.into, reservántl<mn-.; dar los der.a]les t,n 
ocasión oportuna/' · 

Esperamos c9n imp-a.eiencia noticias c9ncretas de tan trascendeptal proyec­
to. ofrecicudo, desd~ luego, pFest,arle nue,_tro modesto cuanto ·entusia:;,ta- con­
curso . 

. •. Importaotísi1ü1a en ttrdo3 coo:eept0s ha resul.r.ado la Asamblea celeb1·ada 
en Gerona lo.s dias 29 y 30.dd pasado Die;, p.or la e Unión Espiritista Ka;rde­
ciana de Catalu·ña ... 

:Ro.sor,1·0 - bien hubi'éra.mo, que:·i,lo publicar aunque hubiese sido uo susciato 
extr•acro, de dhi. vedán.donoslo fa falta. de espacio. 

Al-fe.lit- itar a tan entusiasras ,como ilustrado, corretig}onarios, LA R~v-ELA~ 
ni'>N se f.::1cltci. ásí mjsma. puesco que no pued~ $er agen.a .í todo lo que se re¡a._­
cione C0,i la pr11p~gand~ de nues•rQs idea.le;; de redención . 

..__ ._._._...,.,_.. ·- ..............-v~-..-..-.-.,. .,,-..,._.._,-.,,.._,_~-:,,..,,~ .~ 
Imprenta de l\{0:SCAT 'r ÓXATE, Plaza Ir,ábel II, núm. 10.-ALICANTE. 

... _ 
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fir. ~R~ IN ADO' en. e_l _Pr __ e$en ~e. n~ero_, _e:. _im.1?01·t~nte_.Es;~d~ó-_ J,i! era; iq _ ~1 
-~ ·TeatroÁ_sp1r1t1S.ta (1)., _en el pTOx1mo daremos connenzo á la pub11~a­
ció'n ·cfol .tei•cér ·v9Jµme1J. - - ' ' - : · . .. .-- _ :.. -
_·_ Lo foruia.Y,á EL TE~~BLOR D.E,. TIERRA., p~ema q.esc.ripJi,v-oy :6fos4fi,ii0, dé 
Salv-ador S_eliés.-Este póefuá. füt_puñlicádó en pái·te por ~ pí-e.ñsa .~spiritis ta:­
a,boi•a se ·pl!blica.ni integro, ·COL'J''~gido y a:oJb.entado . ...:.],s rélatLvó á lq_s: terre-· 
motós·de A·na~lucí~ en Di~iemb1!e de Í8S.4 ....:..l))scribióse á. raiz ele· -aquel cáta.,. 
clismo· en· ñr¡ves,füás y para _u}!a-vélaqa.··uterari-a: su, i1ñp.orh,n~ia :y tl'Bescen-· 
denda, le Jiacérr acreédor a más a:ñiplio:-y dura.der9 de.s1in9: :por .eso( fo p,1.1- _ 
'blicanios. ·: - • · -~ · - - ·· 

=-~ 
~ Se. dirá, -pet·o -¿~s. oportuno?-éreemos ·qne-:si-~'ÉÍ t errérnótó po.~d,é r ~pr6dli-' 

cirse y s11 e~µ,li~aci'ón impo1:ta..síemp;re. En el tra.JJajo di Selles se· b-a re-co~i­
dó la hlpotesis ci~1ñtíñca.-y lá.·jusfifj_ca;ei9n moral. .C~mviep-e repetir I ' :fi_osta_ qrre 
se entei'e el ílit?-ñdo, J;á .sóhicióñ del ~roble1úa_ ··que pla,o,íe_ari esl as_ grm~dei ¿a-_ 
tástrofes Ni--fo:s .fuerzas ciegas deJa N a:türález:i.., ni fas crueldades, ar,)}f trarias. 
dela. Divinidad, ~onsa.s. cansasefi.~ientes: tod~ ~stá dedtró dé lalé-y

1 
d~nti•u · 

de la Justiéia. j• ae la Bondá.d inñnit_as. · 
- ·y si' todó es tó s·é ·dice en ve rsos résonante~ y d(}~pnés d eo déscdp~ ion~_S.'<JU0 
ponen°.t la vista del --léctor trení~ildos éuadros1 lle_nos, de nágiga epioción., ·se -
c-0mpi:enderá qu.e-)a obi:a-siüe ofrecemós-n.e carezca dé interés~ · 
: El _poeta, e<YÍnienza por recojer las -s0:perstieioñes pop.uiat·es y acaba pdr éx- -

·_pó-~er:, .en' sm-te:Sis:,bi;e"isinias o en a_mpli~s lucÚQ1·ado~·es, -las teoríñ;; ~ientifi-

(1) De venta- en es_ta,Adininistrac1ón, al predo dé z'5b·peséras t jém.pfar. 

J 

~· 



-cas y las explicaciones filosóficas de uui,yor e:x.cebitud. - Como Dan1e deseen­
dio at Infierno, desciende el .-ate espiritista á fa.s entrañas- de la Tierra.. En 
aquel mundo geológico, presencia los J?rimeros movimientos sísmicos, que su­
biendo á la superficie y sorprendie1111o á. los dormidos pueblos, determinan la 
ca.tástrofe espantosa. el sombrío derrumbamiento., el aplastamiento horrible, 
el terror demente, la desola.ción fofinita, eJ brusco cambio de decoración de la 
superficie del suelo en aquellas désventura.das regiones, antes tan felices y 
J'isueñas. 

Tó1o esto sé _yé, se siente. se padece en el poema. Los versos onomatopéyi­
-cos siguen admirablemente el ritmo, el rumor , el trueno, la explosión, los so­
llozos y las lágri_mas. Allí están todos los metros y la.s ccmbi.nacione.s de la 
versificación, con todos los tonos de; la poesía. Lo:; p'.f'imeros sencillísimos 1•0-

mances, parecen los balbuceos del oritdor al dar comienzo á su discur~o; des• 
pués vienen, como los pedodos tonantes de la ver(,iadera elo.cuencia, las es­
trofas m;rs amplias y sonoras qµ.~ es posible compone,· en castellano. Sucede 
la catástrofe y se ele~a. la voz del mundo condenando la desgracia y negando 
í, acusando á 1a Divinidad. Luego desciende la ,oz del Cielo justificando el 
hecho y exaltando la justiéia suprema. Desgárrase el tenebroso vel,i del pasa­
do del Planeta, del ayer de su triste humanidad, y pasan épicamente bajo la 
mfrada del lector, todos los grandes crímenes y todos los grandes cdmioales 
de la. Ilisto1·ia _en toda~ las regiqne,s geogrMica.s del tet'rible y somblio globo 
que habitarucs. Homérica es la descripción. 

Tras ella0 y como ecos desprendidos de las gigantescas liras de Hu.go y 
F lammarion allá en el éter, resuenan los grandiosos cantos de los ángeles ó 
espit'itus superiOl'es en la altura. Se iluminan los espacios infinitos, y desde 
los postreros con.fines del horizonte, avanza á oleadas, á mares, á occeanos, 
la inñnitud de los mundos, de los astros, de los soles, apareciendo en las m,\s 
di:.tantes lejanías. como chispas, como hormigc3.s, coino esferas, como mons­
truos de rayos y cA-,rendo en los abisll.los insondables para dcjat' espacio á 
nuevas inrern1inables olas de encendidos u.niv<:"rsos y c reaciones, en resplan­

·dOl'es y evoluciones de oer tigino~a rapidez y deslumbradora inundación. Por 
fin, en el fondo ae rnnta 1uz y movi:niiento tanto, relampaguea la vision de 
Dios, con que termina el poema. 

Creemos que trabajos el.e semejante na turaleza. será n siempre de oportuni­
d:td y siempre despertarán el interés delas personas cultas qu,e nos honra n. 

~ ~t\©f-Je et:-~{:; i~c;,e¡~~ti(;~~ eoe(l!)~~o~oei-ooe.u:re,oee~~~~eet:et¡t,t,<,c. 
Máximas y Pensa1nientos 

El avaro llora como el cocodrilo para devorar. 

* * * La. hermosura sin virtud es íior ven eno,sa, y canta como la :;ireoa para ex-
traviar al ma,t·ino . 

"' ~: . 
Dificil es creer al embustero aunque diga la verdad. .: 
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Q mm~ la Humauida.d en sus mo,imientos mo!'ales, leyes tan eonstantes y­
~ fijas como el mundo material en lós suyos. ~ata.ral era tsa concordan­
cfa y no debe extrañarnos desde qo<; sabemos ,;on manifestaciones de una 
so.Ja Esencia el Espiritu y Ju. Materi'a. 

Entre esas leyes de Ja eroluci6n social huma.na, es también evidente la que 
marca la forma de desarrollo de las grandes \'erdades. Comienzan por ser de'­
lirio de un loe.o, evaporado en el recinto de su manicomio; son luego sueño 
de un poeta esbozado apenas entre los resplandores de lo Bello; después 
utopía de un pensador; afirmación de un innovador atrevido; canón de secta; 
protesta de los oprimidos; estandarte de rebelión, y por 1.ilLimo, dogma ti-iuo­
fan te. Ni una sola ídea fecunda se ha librado de seguir tan espinoso c;i l vario. 

Por eso, más aun que por e! respeto natural ál dolor ageno, procuro siem­
pre descubril' en todo delirio, en la m,1s élisparatada vesanfa.. un albol' del ma­
ñana El demente en realidad no suth: y en cambio tal ,·ez refleja la creencia 
universal fu1ora. 

P<:ll' eso tambi.én toda utopia es para mí respetable: la estudio con criterio 
de raz'5n pura. y l,l admito ó la combato; ja.más paso fodiferente junto á lo 
que puede ser un.a revelación. l\faboma., predicando ln. unidad de Dios, fue 
perseguido de muerte por gentes que se dMian también monoteístas: por for­
tuna algunos le eseuchason, miles m;is tarde; hoy le llaman Profeta millónes 
de fanáticos. . 

Y este es el escollo de 1~ ideas después de su triunfo: aquellos mismos que 
la:s rechazaron como blasfemia ayer, hoy pretenden impone,,Jas por el fuego y 
la sangre. El ardor del neófito tal'dio, es muy fácil que se convierta en tinmi a: . . 
la Verdad que 2.yer solamente producía mlrtires, hoy ocasiona vci:dugos. ;Fa-
tal decadencia! 

Natural también: ninguna Verdad es definiti~a y la m:,s engreída apa.l'en­
temente, escucha e.sti-emecida los golpes de piqueta con <111e las utopias del 
momento minan su trono. Olvida. e ntonces que f'ué á su vez utopía.; que los 
obstáculos la enardeci.eron y facilitaron su tl'i1;mfo; quiere .perpetuarse en el 

( 1) Este artículo del ilustrado ·correligionario D. Joaquin de Huelbes Temprado, ha sido 
escrito para ver lá luz en la Re..•ista de Estudios Psicológicos; y según se deduce del texto, es 
el primero de una série con la que su autor se propone reanudar sus campaiías periodísti­
cas en pró del Espiritismo. A la circunscanci:i. de hallárse en suspensión la expresada revis. 
ta, debemos las primicias de !a publicación de este interesante trabajo.-(.\·. dé la R.) 
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_goce prc:;cnte y se decla.t·a infaliblo, inconmovible, perfecta. Cu.da alarde 
nuevo de vigor ficticio, es una nueva muestra de senecrud y d.e debilídad, .de 
.muerte próxima en fin. 

* 
.Al i:niciar una campaña periodisticá, justo es que recapacitemos nosotros en 

qué momento de nuestra propaganda luchamos. Es de vulgar -prudencia en 
el guen·ero1 conoce,· su campo de batalla. 

Por niás lej.os que coruemós la mirad~, de nuestro primer loco no sabemos 
nada: sus huesos yacen en algufü1. grnta entre utensilios de sílice. Poetas si 
,que hemos tenido muchos: l!amá ron se Esquilo, J orje Man l'ique, Ca lderon, 
Saclrnspea1·c, Poe. Vícror Hugo, Hurtado, y aun bríllan entre nosotros no po­
cos discípulos y continuadores sn:ros. L'topistas y rebeldes tampoco escasean: 
-desde Rara Kala y Espa.rtaco á Plácido, de.sde Sowedemborg y Balza:c á Kro­
potkínc, desde Monfort y Colon á. Young; la Historia nos ofrece brillante ó san­
gl'ien ta multitud donde escojet· ascendí emes. No se nos nega1·á. por lo m~nos, 
I.o azul de nuestra sangre, la nobleza de nuestra pr6sapia. 

El poeta, vate del porvenir, no podfa dejar de ví,;lumbri;.l' esti gra.n luz que 
no:s ilumina ahora; no podían faltar almas generosas, qne procurasen adelan­
tar la. aurora de la. certeza, en uno ó en otro senrido. Ji1ueron ·1os unos escucha­
dos)" quiz·\ aplaudidos sin comprenderles. como Ce1 ,·antes; fueron los otros 
arrolla.dos por la muchedumbre inconsciente, pero no por eso dejaron de fe­
cundar con sus alientos la semilla sagrada. . 
. Ayer, en el pasa.do proximo. lindando ya con el día que luce, esos utopistas 

se han con ~ertido en sabios~ si se .negó ii. Para.celso y .Mesmer, nadie contien­
de hoy con. Valla.ce y Crookes, con Atsakoff y Fla.mmarion; Pezzani engendra 
á Secchi.- Verdad es que el progreso científico ha riuesto en sus raa.nos a rmas 
incontrastables: la balanza y la cámara oscura, midiendo ó rntra.tando los mi­
lagros d~ Pox, de Home ó de Palla.dino, han heeho mi1s por nuestrn causn. que 
cientos de tQmos de bu.ena doctrina. Contra ésta cabe siempre el sotismn.; con­
tra los hecho;; n,i pelea sino al absurdo. 

Y aquí estamos: el hecho nadie puede negarle ya; la razón de ese hecho, so­
lamente lá damos nosoc.ros. y cuauras expli~aéiones se le han pretendido, Sl: 

han hundido en su propia ioa.nida.d. Xuestros maestros son nrnestros aceptados 
por todo el mundo culto; los mismos soldados de fila en el ejército libertador, 
empezan)os á ser considerados por el vulgo que ayer nos escarnecía. ¡Cuánrn 
mudanza en pocós lustros! ¡ Desde el l'idicuto al _respeto , caántos dolores! Pero 
¡c,titu grato mirar desde la cumbre las abrupta.s torrenteras de la subida! 

Hemos terminado el período de propaganda cientitica; pasó también el de 
rf'belión a1·mada, que no qeben nuestrn,s manos, las del último de nuestros 
adeptos, teñirse con la sangre del mils alto de nuestros enemigos. En algo ba­
bia,mos de diferenciarnos. 

Entramos en lá :.i.rena de la propaganda vulga1· y de la p rotesta paciíica. Si 
algu.1üt 1·azón abona que todavia tremolemos pendones algunos de los inicfa­
dos del p rime1· dia, sencillos precursores, pero firmes creyentes, es quizá l:t 
oompcnen·ación absoluta de la Doctrina y nuesrra -?angre. 
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Presentemos ante los ojo;; de la masa indiferente el fondo de nuestras almas 
'S allí verá remedio para sus males, hijos todos di! la odiosa organización, no 
de su naturaleza. Hagámosla comprender que por egoísmo siquie::a, sino poi· 
aspirnción generosa, debe seguir nuestras bandera.s: nosotros sabemos el ca. ­
mino de la tie,·ra p,·ometid'L, de la felícidad humana; y por él vamos gozosos, 
deplorando únicamente el pesa1· a.geno, porque para nosotros 1a solidaridad 
total es ley de vida:. m,ientras sufra un solo se1· no será completa nuestra ven­
tura. lfostrémosla, en suma, que demostrado ya lo tiene suficientemente. como 
es loco ho)r quien no sigge, quien no imita á, los locos de ayer. 

Y pa1·a cumplit· como buenos en tamaña empresa, no dejemos soslayar 
confücto sin ofrecerle panacea; dificultad sin solución; grito de dolor o de an­
gustia, sin. consuelo y esperan~a. Hemos vivido hasta hoy un poco .alejados 
de Ja, realidad: nos parecía mezquina. :Kada. ha)· mezquino de cua.nto existe, 
~ua.ndo exis•e. Entremos en la "'ida ordinaria. llevamos nuestros axiomas al 
.contraste de la práctica cuotirliana: no temamos; nosotros no podemos perder · 
parte de lo que para nosotros es un sistema c_ompl1;to; ello,. cuantos se codeen 
con nosotros en el campo de su propia lucha, ganarán :dguna. luz por refle­
xión inevitable. La Verdad, como los aromas, irradia y perfuma. 

Y tampoco cerremo.s nunca los oídos ni el corazon á Jos sne:ü.os, á laf-; uto­
pías que ensangrienran hoy nuestro ante1·ior calv,.rio: son nuest1·0s hijos, son 
nuestros forzosos herederos. Sabemos la Verdad. pero t~mbién sabemos qne 

no la ,,abemos tod-a: la Verdad Absoluta solarnt:nte la posee Dios. Siernpre nos 
faltará un infinito de verdades que sumar· á nuest1·0 tesoro. 

M,ís se a-prende de los pel'seguirlos que cielos tira.nos, de los que aún llora_n 
que de los que ya r ien. Aprendamos siempre, único medio para sei' siempre 
.de los que enseñen. Esa es nuestra misión. 

~G-:;;-:,-;.'3'l8!:i'8"J,;,@(f'J~3,~33~~3Q3~'3:.Cic;J'l'l'J~~~:,:¡4'J;}~"l~::i{i;.J(JQG:Jc5 

PECC1i.ÓN FILQSÓFICA 
..., - -- - -------- ---~ ""'- ----- _..,_,_,,_ .. ~ .. ....,...,..,,..._,... .. 

JR~.bres1 ved. l0~ horrares del presente t 

PlESPUESTA AL GENRit~L RUSO S~. 0RAG0MffiOFF (1) . ... .,...,,..._ 

- ¡un consuelo it nue,nrn.s mi5erias1 ,\ nuestras decepciones, á. no.e:;t.ros ma, 

les! 
•Ko es éste el urito , c.'.l.si Q"eneral, de Ja humanidad entera? ( . - :, ~ 

( t) Este Sr., General en jefe de la armada rusa y !~ombre de_letras bi~n cono,cido, Sº:1l• 
batió desde la e}; ouvelle Revue >. al Conde T olstoí., celebre escntor y filosofo, a proposito 
de la no.,:ela , La Guerra .r la Paz> de este úl~imo. Después de ha~er j usti~ á los .~éritos 
a.rristicos de Ja excelente obra del Conde Tolstoi, combate sus teorias filosofica.s d1crendo. 
entre otras cosas: que la guer;aes una : necessitas_,sioe q_ua non, para el P1:C?_greso dela ~u­
man.idad, y un poderoso m~d10 para el desan:ollo ae la riqueza r del comercio de las nac10· 
nes. etc.-N. del A. 
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Cualquiera que scaJJucstra posición en la sociedad: elevada {) intima., jefe 
de nación ó pobre trabajauor. todos sufrimos según el rango, la educación y 
los instintos. A cualquier lado que dirijamos nuest1·as miradas, en Fl'anci1J., • 
Alemania. España., Rusia, toda la Europa, .Amél'ica y cm las demás pal'tes de 
nuestro globo, por doquier vemos lágrimas y oírnos suspiros y gemidos. La hu­
manidad sufre y busca el alivio de sus miserias en la posesión de un bienes tar 
material, que la retiene c,Lda vez más alejada. de la verda.dera felicidad, la 
única eterna, la del espiritu. •No hay mal peor, que aquel que se hace con 
complacencia.", ha.dicho un sabio filósofo; y no existe pensamiento mejor ex­
presado que éste para dar idea exacta del estado actual de nuestra Sociedad. 
En efecto: debemos admitir qu.e la inmensa mayoría de nuestra sociedad se 
complace sobremanera persistie11do en un estado ro.oral que cada dia. va sien­
do más álarman te. 

Estudiemos al mundo, y e5 indudable que todo observador impa.rnia.l com­
probará como yo que 1-a generacion actual, más que cualquiera otrn, se siente 
~.11iin:2.da por la fiebre ele los negocios. ;Dinero, dinero, siempre el dinero! Hé 
ahí la única, la excluslva aspiración del hombre •in hac lacrymarum valle.~ 

Ciertam~nte que el dinero es necesuio y yo no protesto más que contrn el 
abuso. Si el dillero qu<Íse c·odicia se destinase para acudir en auxilio de Jos 
que perecen vicrimas de la miseria, entonces todo sería poco para fomentar 
tales esfaerz9s. 

Pero no; desgraciadamente bien pocos se preocupan de utilizar su fortuna 
en 11acer el bien. El orgullo , el egoismo, ias bajas pa.siones y Ja envidia e~táo 
.Úa orden del día, y si los bumi!dcs se q11ejan de los poderosos de la tier ra, és­
tos, á su vez, se lamentan de no encontrar en el mundo la misma considera­
ción, las mismas atenciones. el respeto mismo que en épocas anteriores. ¡Los 
pl'incipios sacros:;i.mos del amor, la.justicia, la fraternidad y la caridad, son 
por ellos maldecidos! 

· De eHe modo, pues, bajo cualquier aspecto que sea. considera.do a.l n:1undó, 
no se re otra cosa. qne quejas y murmuraciones contra todo lo existente. 

Empero ¿cuál es la cansa? 
¿Será Dios? 
¿Es Dios quien ordena ii. los hombres á dvfr según el proverbio: cllomo ho­

mini Ju.pus•? 
¿Es lJios quien inspira á los hombres la indiferencia en lós deberes para con 

sus semejantes. )a cat·encia de interés para todo asunto moral, el rn.ateria1ismo 
nearitista absol~¿{o y la ausencia total de todo sentimiento humanitario? 

¿Es Dios quien induce á la depravación, quien aniquila todos los sentimien­
tos humanos y conduce al hombre á tal extremo que re::-ulta n111cho má:s envi­
lecido que un irracional?. 

El mand::mjento a9soluro.qué Dios nos ha comunicado por el gran civiliza­
dor, el sul, ime Jesús, y todos los s.antos proferas es: ¡Fuera de la Justicia. , 
fuera del .-\ mor, fuera de la F raternidad y fuera de la Caridad, no existe la. 
salvación! 

El'> ded ·, que nuestra. sola y exclusiva preocup:i.ción debe ser la práctica 
d el bien. Pero ob rando de este modo s.-gün el nrnndamhrnto de Dios ¿seria po-
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sible que toda'!)ia se viesen estos p1·eparativos de guena morist,·Ztosos q1.t1? hacen 
creei· q_ue gobernantes y gobernados no son m as que lobos ca1•nice1·os ~n as~ 
pecto hum ano? ¿Sería posible que todavía. se víe;:;en estos l1ombres que nó sue­
fian más que en aumentar una fortuna que es ya ampliamente suficiente para 
subvenir iL todas sus necesidaqes y eso á costa de Los competidores que arras• 
tr:m á la misel'ia? ¿Seria :fOsible que se vie1,·e la estafa y e7, engaiio 1·ecipro,;o 
e11t1·e d'iplomóticos; robos pe,·pet·rados ¡,o,· ho11ib,.es dedicadJs á la pfraterta y 
armados pa1·a la 9ue1·1·ai los latrocinios actuales que sobrepasan. todo lo que 
puede concebirse de más monstruoso, de más salvaje, de in,.ís «antropó-f~o~; y 
pór ultimo. el hecho monst:rnoso que si, por funesto azar, un ing~niero inven­
tara un cañón capaz de matar de un soló disparo una, nación entcm1 1 la. Euro­
pa. en masa aplaudiría. y no ti~bearía. en concedel'le el ritulo de génio? ... ¡ á h! 
¡¡Hé ahi los resultados dé nuestra hermosa. Civilización!! 

¿Y V. encuentra., mi apreciable General, que la guerra. e.s absoluta.mente io­
füspensabl e para e,l progreso de J3, humanidad? 

¿Cómo es posible que hombres que se denominan et·istianos (?) en las pos­
trimerías del siglo XIX. siglo de gran progt·eso, p ueda n set· , partidarios de 
todas estas monstruosidades , de !odas estas 11.borainaciones , ti.e toilos estos ho-
Trores,? ... . 

Se me arguye: ccComo á. los demás, el mundo nos al'l'astra y forzada.menre 
debemos hacer como ellos.» 

-¡Perfecta.mente! Pet·o si nosotros no quel'emos da..r ejemplo de un.ti sumi­
sión absoluta. á la voluntad del Padre amoroso, Crea.dot· de todo cuanto existe, 
¿qué dei·echo nos atendería. para ser recompensados en el mundo espidtual? 

La. recompensa. según la doctrina del divino lfaestro Jesús, no puede se1· 
dada, y no lo será, más que á a:¡uello.s que habiendo ·conocido la voluntad. de 
Dios ha.brán conformado á ella sus acciones. 

Preocupémonos, pues, de nuestt·o adelantamiento moral; empleem·os para 
conseguirlo todo cuanto poseemos: fue rzti. é inteligencia; que ni el dinero ni la 
consideración del mundo nos detengan en el cumplimiento de la ley de frater­
nidad, a 111or, jus ti9ia. y caridad, y solo de este modo acumularemos un v:1.lioso 
tesot·o mucho más importante que todas las fortunas de l.a tierra. 

Por ló cantó: el remedio á. todos nuestros males y decepciones , .re.side en el 
cumplimiento del mandamiento de Dios. 

Es en vaño que se cambie la form_;t de gobierno, que se difunda: la instl'Uc­
ción, que se modifiquen las leyes: ¡"Fuera .de la Frate,rnidaa, fuera de1 Amo1· , 
fiura de la Justicia , fuera de la Ca·ridad. no exisfe la s11.lvaci611! 
_ El dinero podrá proporc"ionarnos: honores, placeres, pero nunca, j~mú.s la 
felicifüia: pues debe hacerse acreedor ai castigo quien prefiera ei dinero á 

Dios. 
Así. 1mes, nada. de felicidud a.qui abajo, ni en el mundo espirimal, sino lle­

v:nuos á la práctica la ley de Fraternidad. Amor y Justicia, impuesta por 
nuestro di vino Creador. 

Gajsin.-Podo1ia, Rusia., 2i Junio 1898. 

( Versión lspaiiola po1· r: A.) 



Recortamos de Le Petit Jo,unwi de .París, correspondiente al Sábn.do 25 de 
Junio de 18!18·: 

cÜjerto número de damas americanas residentes en París, han tomado Ja 
:1inicia.tiva de un movim¡ento en Javo1· de la paz, deposi tando en varios grandes 
»a.imaeenes registros en los cuales todas las mujeres cristianas, á cualquiei; 
»na.cionalidad que pertehezcan , podrán firmar el llamamiento siguiente, re­
»d:i.ctado en español, francés é. inglfs: 

.,,Liga de las mujeres p ara la p tJ.z. 
e Las cristianas abajo íi.rmadas,. sin distinciim. de creencias ni de naciona.li­

~dad. protestan cn nombre del cristfa.nismo y de la humanidad contra Ja eon­
»tinuacion de la guerra entre España y los Estados Unidos y quieren fijar su 
»a.tención en demostrar que el espíritu de este siglo de luz, reprueba t:i.n te­
•rribles métodos ca.ando el objeto perseguido pue(le alcanzarse por ·el arbítrn.­
"je. ~uestro JJamamiento se dirige -más p:i.rticu1:i.rmente á. nuestras hermanas 
»de Améri'C:á.: nos·dtras ~abemos la.i-nfl.uenéí!l que ejercen en Sll pais y sus prin­
:o ci-pios de humanid-ad nos son bien conocidos.> 

Tan generoso llamamiento, no solo a pi a.usos; bendiciones merece. 
y han 11ccho bien las que!o suscriben e:n dirigirse más pa1·ticula~mente á las 

damas americanas (mcjol' hubicra sido norte-americanas) po¡,que á nadie pue­
de ocultarse que la: gue:-ra ha. sido impuesta á España pot· la conducta incalifi­
cable de los Estados 'Cnidos, pueblo cuyo proceder con la nación queJuchó con 
Inglaterra pa.ra Jibertar!o, recuerda. el de los libe1·ales y humrrn'ita.1·ios galeotes 
con el ·ingenioso hidalgo manchego . . 

y una de dos: ó aquellos principios de humanidad no pueden competir con 
la,-:; impaciencias de ser tenido p~r pnehlo militar y guerrero (que algún ori­
gen deben tener también) ó la inflt1encia. ae las damas yankees no es 'tan po­
dt rósa en los destinos de la República que hoy pospone su misión civilizadora. 
y a.e paz, á pa!'odill. r las ~11¡, tes httzq.ñas de v.iejo.s imperios despóticos no. con 
ninguno de t:llos (son demasiado poderosos y fuertes) sino con el más débil ~­
tampoco antes de verle pobre y de~angrado por luchas civiles que la mismn 
Unión ha fornen to.do ... 

La Red~ooión de LA Ri!VELACióK a.dhiérese á la protesta de las damas cris­
tianas, hedendo votos si,nccro;; y fervientes porque tan nobilisímo deseo lo lle!. 
ven_ á la ¡-:á,ctica mañana hombres y pueb'.os en Hga santa con era la odiosa 
guerra. 

~ ~,.,...,..,.~~~~~ ,-..-....,.,~~ . ,.-; . 



B IBLIOGI-xAFI A 

Jvfl t'~LlCJÓ'N; por el Conde I.eon Tolscói , traducida y abo.cada por U.bi,Jdo Romero Qui• 

ñones.- Gn tomo en 4.0 menar de 434 p¿ginas-.-Precio en rustir :>., 3 peseuis.- Guada · 

!?jara, plaµ de Jáuclene,.,. 101. 

Tod0s los redenro:·es murieron siempr'e crucificados y crucificado, sínó lo 
está ya. . há de mórir tam brnn el ilil.stre Con da Leon Tolsto1 cuando el ma.ndo 

-reaccdonari.o fü:gue á enr:e·rars<:; d e la l'evoluci◊.n q.Ué vá. á 'p:·oducü: en el campo 
filosófico-religioso su eminemem~ote cr.isti.urn y por e;onsim.üente antj-oató,liQO 
y anti-s~mítfoo libro thulaao 111-~ Religión, traducidc por el des11eredaao de la. 
prensa política y Jj téraria, r,iei·◊antil·, nuesll'6 querido ll.énñalio -en creen.cías. 
D. Ubald0 Romero Quifi.onE:s, q·ue Ita yh.to la luz pública. el 10 de Abril del: 
corrien te año. 

No_ somos nosotro~ los ifa.ma.dos {l revelar las bell~zas de qu<?_este libro est.~ 
saitui-ado: ~omentaremos !an solo alguóos ·de los Jiennosos pensámientos que 
informá.11 su .ohra·al t1:a.tar -ele resta.blecer la dkina Doctdna. p1,efüc~da: poi: 
Jesús, según los E\•·angclios falsi ficados y I11iixtific3cdos por los ju:dios tradL1c-­
rores de los mls.mos·. en eJ siglo V., en r.iempo del Emperador C9n?.t-a.ntino, ya 
iut'erpolando, •y.u sustituyendo frase,; y palabras que ni r e!llotameore. pronun­
ció Je.sus, :y que están en abierta contri.dicción con su p.ropia Doc¡¡dna, para 
ép1e. .tan to d.inhos_ jndios cón1ó su. bJja. básta:rda la. Tglesi,¡1. cató1i:ea, pudieran 
a.p'rovecharse ele tan füroz· c·omo eg0ista. dualismo. Y sí no consegaim,o-s des.: 
penar 1,os enr.usi~~mos que despiei·ti). siempre, la Verc:lad san.ta y ~termi de la 
d'octrina del Crucificado , µe seg.qyo que no stmí. la culpa del Mitor ni del tra­
ductor, sino de qiiieh atrev.ida.menre sé dispone, pluma. en )·íatre , á ~scdbir 
una ¡nota ci·Uica de aquello mismo qn.e coMeptúa, sln fals3. módestfa .. muy su­
perior a sus esca.sos.-conoeimientos. 

T.oda la esenci?, ó sÍotesis del libro de T otstoi, viene ú ~ond~ns:ir;;e en los 
vE:rsículos 38 y i>9., ca.pi tullo 5.0 del El\7angelio de S11n Mateo , y que. no ya el 
mundo de Jo¡; ó1·gtillosos-y de lo.s egoistás, ~lno los 1nismos padres de la Iglesia 
ca.cólica., y entr~ otros, S~n Juan Oris1)sromo. han ea.lificado d-e•insig1te: locu.:·a. 
y de iniquidad, pero que conu·a,. ran suo!ime y tan redento:·a doctrina, las 
puenas, no del' infie11no, sino del.a propia Iglesia cacolica. no prev alecerán, 
co1_itra elln, l)Orqn.e ya. no e.st,i lejano e1 día én que ,el progreso Iilóral , ap 'as. 
tando á la víbora. del s-:ttánfoó matel'ialism.o. t>éní. por tln irrndfar triunfante 
y ü.w.jestuos~ por todos los ámbitos del mundo e.ste <iivino preeep1Q de Jesús: 
«habeís oído <1ue se füjQ: ojo por ojo y diente por diente; .pero yo 9s digo que 
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"'NO RESISTA.IS AL MAL, sino atltes bien, si alguno os hiere en la mejilla 
•del'echa, presenta.die también la izquierda.:> 

¿Y qué es lo que nos dice ~obre este precepto el C!'isóstomo? -Pues nos dice. 
sin llÍll.g.Ún remilgo. «que si la l<:y, ojo por ojo es divina, la Doctrina. de Jesús 
- 110 resistais al mal-~s una iniquidad.,. 

íiUoa iniquidad. cielo santo, perdonará nue~tros enemigos, una iniquidad 
-devolver bien por m.'l.l, y una iniquidad a.mar al prógimo como á nosotros 
mismos!! ¿Pero es una ley divina la le~- de la intolerancia católica, una ley di• 
vína la le~T de las ven~anzas, de los ódíos i de las guerrss exterminadoras y 
una ley divina la ley que bendice el puñal del asesino en cuya fina y acera­
da boja apal'Cce gr:i.bada esta católica sentencia: -Ojo por ojo r diente por 
diente»? 

Jesús prote~ta también contra la institución de los Tdbnna les de Justicia., 
continúa. diciendo en su obra. el Sr. Tolstoi: cel que de vosotros esté libre de 
.. pecado, dice A. los escribas y fariseos, acusadores de la mujer adúltera, que 
>le arroje la primera. píedra.-San Jua!l, cap. 8.0 -7 » 

cNojuzgueis para que no seais juzgados,- San Mateo, 7.0 • 1.0 , porque los 
,Tribunales, dice el Sr. TolstoI, son éiegos que no pueden guiará otros ciegos; 
>porque el que no vé una paja en s u ojo y ve una viga en el vgeno, n_o puede 
>ser Juez, y además, los tribunales no púdonan, condenan y casi siempre cas · 
.. tigan al inocente, convirtiendo á los malos en peores. Así, pues. si alguno qui ­
>Siera pleitear contra vosotros para tomaros la túnica, cededles el manto tam­
>bién>, dice Jesús.-San Mo.téo, 5. 40. 

Pero estas máxima.s de Jesús y estas opiniones de TolstoI. decimos nosotros 
á. nuestra vez. si hasta cieno punto pueden ser aplicados á l!ts Salas de Justicia 
en materia civil, ¿pueden, ni aun en Slleños, tener cabida en ma.teria crimi• 
nal? Contestamos rotundamente que no, ya que ningún. distingo ha hecho el 
~rntor sobre este extr~mo, pues todo. criminal conscienté, comó el ladrón :r el 
asesino, poi: ejemplo, deben sieinpre ser ca$tigadós, pero co1·1·igiéndolos, en­
tiéndase bién, corrigiéndolos, porque la cv1-rección es siempre un pn>greso, y 
con la pena de mnerte, á nadie ~bsolntamente se corrige. 

~ntrando en otro orden de consideraciones, dice igualmente el S1·. 'l;'olstoi 
arrojándose indignado. y con razón, contra ·el texto füeral del versículo 17, 
capitulo 5.º de San Mateo: que •Jestís vino á destrui1· le les- de Moisés, no á 
cumplirla;" y buena prueba es de ello. aifade, cuando San Lueas dice en el 
é:ipUulo 16-, vet·5ieulo ~16, r¡iudwl er¡ y lo~-Prof etc,:1 hasta' Juan-;-· y-poi- consi­
guiente, si Jes~s derogo la ley de Moisés , derogó la pena de Talión, el ojo por 
ojo y di~nte por diente de lo. ley ja.dia, reemplazándola por la de Jesús, cNo 
:>resistais •al mal, y si alguno os hiere en la mejilla derecha dad.le también la 
,.izquierda..> 

¿Y á. qué seguir mis , paso á pa~o. al Sr. To1stoi enseiiaodo uno á uno á nu.es , 
.:_tros lectores, los bellísimos y atrevidos conceptos que emite al manifestarnos, 

entre ott·os las falsificaciones de que han sido y son objeto-los Evangelios, su 
opinión sobre el pecado original, cuando ..4.dan pecó por todos nosotros, ne­
gando toda redencíón que no sea bija de 011:estros propios esfuerzos, y pi-esen-
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tándono5 ya, por úl ti.mo, de <~u e1·po, prese-n~e, á fa Jgl(;Sfa ca.t,ólica a:posiólfoa, 
romu.na? 

Y $i á tocias estas filig'r a.nas agregamos la de que ,~J Sr. Tolstoi es un c~pil'i­
tista de los de buena e.epa, de esos espirhistas radicales que no transigen 
con las explotaciones de los fenómenos psíquicos y los conveiieibnalisrnos hi­
pócrita~ y cob:ard?:.s, podremos decir e1nqnces ~Oll justicia: pues Señol', es in­
dudable, en nuestro ~~aSÓ, que el fin ha coi·9nado:ri o1,rn. 

CRISTL~N1$ME ET SPIRITlSl\fE, por LeQ.h Dehis.- }'rei::io, 2'50 franc:os.-Libreña de­

P. G. Le_y-1n_2-rle-, Rue St. J,¡.c.ques, 42, Páris. 

~nte 1000 hem·os de agradecer a l autor de esta 1meresame obra., cuyo acuse 
de rec:iho ya publici.unos en nuesr.ra úttin).a edición, la atención de de_dicarno.s 
un ejemplar. 

Desde luego, bastaba q ue 11nica1ilentc hiciéramos notair que·es debida á. la 
bien col'tada p]uma. y esclarecido núrnen del antor de la hermosísima. produc­
ctón Después de la 11w1e.i·te. que la mayoJ·ía de nuest.ros le-ct.o.r"es -sinó todós­
hai saboreado con del~ite_. para liacerse quen cargo de que el libro que nos 
ocupa ha d·e ser de.gran vrilimiehto, y má~, en las criticas circun-;taoclas :¡.e:,. 
tuales, piu·a la divulgación de nuestros redentores ideales. 

~·fas M a.qui lo que m1e,stro querido cofrade Vr. Unrnn Esp iritistaJ de BaTce­
lon3:, dice: 

e El o'J;>jeto que_ nu<>stro ilustl'e amigo se propone con esta obra, no puede ser 
más d¡gno: h2.cer penerral' ~~l Espiritismo dent-ro de las Orden·es 1·eligios-as. Por 
la i'ndole especial a.e ]a mismK; ba teñido que sujetarse ii. una moderación ex:.. 
t rémad'a. p::i..ra que el que fije la vista en sus páginas; aun cuanao profese ide,a;s 
r.oralmente dh·ersa,s de las espfr1tista$. se sienta sug.e.stionadó á leer ha.sta el 
fin. Por otra parte, es.te, Ga.rá~t~r está muy pues.to e n lugar en una próduccii)n 
de fondo espiritista. . 

>Cristiañisráo y Espfritismo·encierra todos los argumentos nec~sarios pa.ra 
poder sos:tener, con frn to, una con-tro:\"ersia con los partida.ríos de la Iglesia Ro­
maoa. y con)os ,de ·otras Igiesias. Resp:ecto á s:u oportunidad no h'ay que ha­
bla r·, pues hoy en todos los pa,ises y por tqdas las Iglesias.., está inicia.da una: 
s~ria cruzada contra el Espiritismo. En Fránc.ia, en esws momentQs, la Iglesia 
de Roma se esfnerzá extraorainarraruente -para poner diques al progres9 del 
Espiritismo: .. Mg-z. Méric, profesor en fa. Sorban.a, ampaL•ado por teólogos y sa~ 
bios cat<Jlicos, b~ fondado la llevfsta d~l iVundo Invisible, con el es_pecial obje­
to de combatir él Espiritismo. Pero le h_a sa-lidQ al paso ~! n.u..ev-o libro de Denis 
que, con sus mismás, arma.s, désme-Iinza y desu·uy.e los argume.ntos de lo? teó­
logos más eélebl'es..que colaboran. en aquella r~vista. 

»Es muy útil también parn los espiritistas esw. n.ueva ob'rn de Denis, y no 
~itubeamos en i·écomenda_rla. 

Y a.nade: «Para termin:a,, deja.mos la palabra al autor, q_µe resp,ecto á su 
riuei":>, obra s<: expresa del modo $iguiente: 
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cDul'ante largo tiempo, se me ha venido pidiendo, de diversas partes, una 
obra de propaganda, destinada á hacer penetrar las creencias espiritistas en 
los Centros poco accesibles hasta aqui. donde reinan preocnpacione;; dogmáti­
cas iotel'esadas. Tarea délicn.da r c¡_ue exigía mucha, cit·cunspección, porque 
á las primel'as apreciaciones violentas, exponia1nonos á vel' rehusado el libro 
po1· aquellos á. cuya intención había sido escrito. De ahí la sua.vida.d que ca.m­
pea en la introducción. Lo que no me ha impedido decir toda la. verdad á. la. 
Iglesia., sino de una manera. gra<luada.. lo mismo q11e en las forma,, como se 
vera sobre todo en el capitulo VH[ (Decadencia. del Oristiani.smo), y en el XII 
(Renov•ación ). 

»La influencia clerical se acentúa. me dicen. Ella penetra en todas partes y 
nosotl'os carect!mos de un libro que se adapte á. las necesidades del día. 

>Es verdad Que las obrns simila1·es de! P. llfarn!ütl y de E. Bellemare están 
agotadas en librería. El plan de milibi·o es enteramente diferen te . Los E-i;an• 
gelios, de Allan Kardec, permanecer/in como una de las ob:-as maestras del 
grao iniciado!' esp~ritista: pero admitiendo, como él lo ha.ce, la au.tencicid.a.d 
absoluta de las E-.cdturas, se coloca ,1 un punto de vista. muy discutible hoy, 
después de los trabajos de exposición clara. y de crítica sagrada qne ·se ha.o 
rea'li,zado durante medio siglo es decir, en parte después de su muerte. El no 
conocer los descubl'i.mienlos rc:cien tes de_ man_uscritos antiguos. como la Dfd<J.· 
cM y otro-s documentos que arrojan bastante luz sobre los tiempos primitivos. 
del Cristianismo, sobre las vidsitudes ex¡.'erimentadas por los lihros sagrados 
en medio de fas persecuciones· de que la idea cristiana fué objeto. 

>Los primeros capitulo.~ de mi 0bt'1L se inspiran éü esos mismos trabajos, son 
consa.gr·udos á un estudio sucinto de la h~toria del Cristianismo, de su desa.no­
llo r de sus. transformaciones J través de !as edades. Después viene un ex:úmen 
critico de los dogmas de la eoseila.nza ca.1ólica y de sus consecuencias seguido 
de una substa,.nci:.l exposición de hechos. y de doctrinas espil'itistas, en las 
cua,les enconrramos la explicación de los fenómenos del Cristianismo pl'imiti vo 
y una reconstitución de las enseñanzas de Jesús. 

>Me he esforzado, pues, en dat· á esta obrn una forma atractiva susceptible 
de que el-lector pued¡t retenerla con facilidad Con ese objeto he relegado al 
final del volúmen, bajo el epi~raf'e de Not-rs complem,entai·ii-ts, todo cuanto 
tenia un carácter de erudición algo abstracto, no dejando en el cuerpo de la 
obra más que fas citaciones indispensables . 
. u Ha sido para mi tarea penosa é ingrata, el buscat· y comprobal' en su ori­
gen too.as las citas de los libros sagrados, de lo; Apostoles y de los P-~dres de 
la Iglesia., que he podido encontral' en las ohrac, bene1ictinas que la biblioteca 
de T-0ur .posee en gran abundancia . 

.. Milibro precedente: Des,,ues·.de la Mue1-te, ha tenido un. éxico inesperado 
Ignoro cuál -5erá 111. suel'te del presente. Suceda lo que suceda, yo entrego 
sus páginas á todos los vientos del espaz:o, á todos los efluvios del pea.samien­
to, reclamando para ellas el ex-'.men y la critica.. y, cualquiera que sea el jui­
cio de los hombres, fü-me en mi convicción, en mi deseo de set· útil á mis seme­
jantes, puedo a.;;e.gurat· que estu. obra no coot-iene más que cosas honestas, sin~ 
ceras y verdaderas a 
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LA PSlCOLOGÍA EXPERE\-IE~TAL.- Manifiesto dirigido al Congreso espiritualista 

de Lóndres en Junio próximo pasado por el Sindicatc d,: la Prensa espiritualista ti,: 

Francia. 32 páginas en S.0 Precio 30 céntimos en la Librería del ;vfagnetísmo, calle 

Sainc,:.\iferri, París. 

El dominio de la P:.icológú.t aumenta cada día más, pre-sent(rndose como 
una. verdadera cienci:i, hermana legitima de ja.s ciencias fü;ico-quimicas. Al 
1ado de la. antigua p-.sicologia filos61ico-religiosa! ha 50 aiio.s brotó una rama 
nueva que ·coii justicia. puede llamarse la. Psicologi!L Experimental. Este méto­
do dá resultados de una imponancia considerable. 

En efecto: la psicología 1tt1tigua no posee ninguna ·pru.eha mate!'ial, contun­
-dente. d.e la supervivencia del alma, mientra., que por el contrario, la nuevn. 
psicología tiene tantas, tan terminante, é indiscutibles, ex:poutáneamente ad­
quiridas, ó por medios experimentales. 

Experimentnr con el alma humana como sujeto, hé .ahi un es tudio que pare-, 
cerá s.uperior :1 las fuerzas humanas á más de un psicóiogo de la escuela anti­
g1ia; y sin embargo nada más ciet·to: se e3tUdia. el alma en su:; manifestaciones 
extra.corporales y s~ adquiere la más absoluta certeza. no solamente de sn 
existencia., si que tnmbién de su supervivencia. mas allá de la tumba; puede 
decirse, pues, que la comunicación con los muertos e-s un hecho. 

El opúsculo, c11ya presentación hacemos á. nuestros lectorns, no e; un t :· atado 
que indica los procedimienros para adquirir esta. prueba: es m;\s bien una obra 
de pi•opagaoda destina.da .i los in .-estigadores independientes é imparciales. 
Estos encontránin a.rgumeoros frrebatibles y sabrán có.mo ilustres sabios han 
experimentado pacientemente, 11esuelto .el trascendent~l problema y publicado 
éJ fruto de sus trabajos. Esto creemos será suficiente para que los más atrevi­
dos se interesen, en lo sucesivo, en el estudio de este asunto que Ill)S mt1estra 
nuev.os albores sobt·e nuestros destino,, indicindono3 de dónde venEmos. qué 
somos y á dónde vamos. 

Hemos r ecibido la.s publi~aciones siguientes: 

¡LOS MUERTOS VlVE::,,¡! ¡NO LOS LLORE1S! Hermoso opúsculo publicado por la 
e Unión Espiritista Kardeciana de Cataluña.> 

LOS FRAILES, SU óRÍGEx Y CÓSTU:\lfBRES, 3.:1 e::l!ción aumentada con una sé­
rie de artículos sobre la <Libertad.Religiosa,, por .. D. Juan.. Canellas )' Ri vas. Précio, 7 5 
céntimos, calle Barcelona, 1, principal, ~ataró. 

GUÍA NOTARlAL DE ESPANA, por D. Gabriel de la E-,cosura, empleado en la direc­
ción de los registros y del notariado. E sta obra, que se halla de ,·enta al precio de 2 ' 50 
pesetas en casa de! autor, calle D.:1 Bárbara de Braganza, 5, ::?.º l'vladrid, ha sido autori· 
zada por Real órden de rá de Febrero del año actual. 

Agradecemos el en-vio á los remiten tes. 

@"!"~ ~ ~~~-"'--"el 

t 
~ 



A CONSUELO 
---- - - -

Niña hermosa: viniste á: nnesn·o la.do 
A sembrar la a.legría p.or doquier; 
Bajaste á ser el áng~J ?,dprado 
Que ahuyenta con su risa el padeC'er. 
Viniste á ser el faro refulg,ente, 
Que anima con su luz y su fulgor 
Viniste á. ser la antoreha permarrent.e 
Que a·a vida; á, cua;n.to bail'la a l rajedo,r. 
La avecilla de trío.os ideales, 
La:. alondra ·que seduce con su á1lior, 
El querube de encantos celestiale-s 
Que alivia. la zmarguta y el dolor. 
Y en p_ago á. tanto bien, niña he<,bicer,a, 
Solo pue_de una hermana agradecida 
Desearte uná dicha ve1·dade1:a, 
Y amarte sin cesar t-0da la v-ida. 

OOñHlhi. :mmrnrr.a jílnusi:r. 

Con este número, reoibinín nuestros suscripto:·es las 16 páginas de folletín 
correspondientes al ánterio1· y las cuatró últimas y cubiertas del- presente, eon 
lo que queda tei•.fn:inado el Volúmen JI de nuestra BIELIQl')')OA .SELE.CT .A:. 
- Hemos de agrarleeer it, los suscriptores que se J1an- servic,lo ~tender nuestra 
súpliei del námero pa~ado, la. atención de remitirnos su abono. ¡Bieli hubiéra­
mos querido -no haber tenid,o ·siquiera q_ue formular ruego alguno; empero no· 
pudimos h:'.!.c~r otra cosa! Aun -al10ra vémon.ós precfaadús dt repetirlo, con el 
ñn d_e que aquellos, de nuestros consecuentes abonados que todavía no les ha 
sido -dable ponerse al con·fente con esta Administración, -?e E\Íl'van llevarlo á 
cabo den'i:·') del Jnás breve plazo, pues de lo contrario vel'iamonos peec'isáilos,á 

suspend<:ries el envio de lJA REVEL.A:crt,~ 

"' * .• N'us cafüpl.acemos viva-mente e:1 traslad¡¡_i· á nues-tro ilusrt·ado colabora-
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dor y a.migo, D. Lizaro füL3carell, los entusiastas plácemes y felicitaciones 
que para él hemos recibido de va1·ios co1-religionarios1 con motivo del impor­
tante artíca.lo intitulado ¡ESP AR A. SE REDIME! inserto en lugar preferente 
en nuestra edición de Junio ,último. 

Uno de tos expresados correligionarios nos dice: cEl articulo del Sr. Masca­
rell me ha gustado en extremo. Felicita:ile de mi ?arte . El titulo de su trabajo 
es 1a frase verd,aderamente hermo3a y de actualidad que condensa. el presente 
momento histórico de España. At·ticulos de esta índole preci:;ao en nuestra:; 
Revistas.» 

,.• • Hemos recibido los cuadernos 2 ° y 3.0 del artistico Albura LA. ARMA­
DA ESP ,4NOLA. Con el 4 . 0 quedará terminado repa niéndo:ie en el mismo la 
portada é indice. 

Las tapas en te1a con el titulo en aluminio se vender fo al precio de u11a. pe­
seta.. 

Lo recomendamos~ nuestros lectores. 

~•• Enviamos la. más entusiasta enllorabuena al consecuente cot-religiona­
rio U. Vicen~e Pons y apreciable esposa, por el nata.licio d-e su primogéntta 
acaecido el 19 del pasado :Mayo, ~r cuya inscripción exclusivamente civil efec­
tual"on con el nombre de Victorina.. 

Deseamos á la recién venida, eterno viajero del i.nfinito, y fL sus amantes 
padres, todo género de prosperidades que le condt1zcan á un mayor progre.;o. 

•""• Con motivo de testimoniar una vez más eLacendl'a.do amo t· que ha. pro­
fesado siempre al que en la tierra fué su íntimo amigo O. Joa.quin Balañá., 
nuestro querido amigo D. Angal Aguarod celebró una. sesión íntima en su do• 
micHio, á la cual asistieron muchos amigos deseosos también de reridie un tri­
buto e.le cal'iiio á quien tanto quet·íao y de quien tan buenos recuerdos guar _ 
daban. 

Creemos inútil decir que la sesión resaltaría sumamente simp.itica. . 

• \, Hemos r emitido á nuestros queddos col,egus con quienes tenemos esta­
blecido el canje y á. los cuales no incluíamos el folletin conforme iba publi­
cándose, un ejempla1.· de la obra que en el presente n(;.mero acabamos de dar 
á luz, intítul a.da: 1.l Te1J.t1·0 Espit-it-ista. . 

••• En cumplimiento de nuesti·a prom1sll, también hemos enviado dicho 
li..lttQ. á la...-casa..editotla.Lde-l.~ Sces... L_Gonzalez y .c.ª. de Ba,r.celona, qne des­
pués de remitirnos los seis primeros cua demos de la o b1·a «La Leyenda de 
01·0, pa1.·a cada dia dél año, vida de todos los santos :¡ue venern la Iglesia,» 
tuvo á bien suspender su envio como r ecordarán nuestros lectores. 

¡.Y pensar que al obeai· de este modo se nos pd vó de un bien (?) inmenso! 
¡¡L~stima grnnde!! Díganlo sino nuestros artículos intitulados Las noches Ali­
cantinas, inspirados én la susodieba leyenda. 

..... HemÓS r·ec{bido un i:.nportante artículo titulado El, Anatema, debido á 
la bien cortada. pluma del eximio escritor espirí_tista D. lfa.nuel ~avarro y Mu~ 
rillo, ilustrado colabor:1dor nuestro~ 



II2 -

Desde el pró~imo mes principiaremos iL eogalana.r nue:;tra..s páginá.s con el 
referido aniculo. que hren pu.dié!'a1nos caltfie!ir de estudü> acabado so-bre tan 
tra.scendentál te1n.a, ya que por su extensión hemos de darlo á luz en va,rios 
números .. 

- ..,"\ , Tfanscribimos e-stas máximas 'l· pens;imientos el.el poema. indú titulado: _ 
Baf¡havad Gita , c-u:y-0 origen parece remontarse á. la mí1s remota antigüe­
dad: 

- El hombr.e incapaz de pensar :no tiene tranquilidad. ¿Qrré felicid:ld hn. de 
disfrutar aquel que no está trant1u.ilo? El coraz·on que/&igue las ó1·<:lenes de sus 
p:i.sJones insta.bles, .i,rras::ra á su_ razón como una hrnch-a en el f'JU·i-dsa océano. 
Por !o, ranro, el 110mbre que .pµ.ede conten<:1· en sus desordenados deseos a to­
da_1o sus pasion(}$ es dow.0.0 df! la yel'dadera sábiduría. 

- FJl bomb.re cuyas. pasion~s peneira-p en su c_orazón del mismo modo que las 
á;!,ruas al ,erterse en el pasi:vo océano. obtiene 1~ felicidad, no aquel que goiá. 
e.n l'?US lujurias. 

- Aquel que po_see la fé) halla la: Sabiduría: y sobre todo aquel qu,~ :ba venci­

do .s:us pasiones. 
- Ni est~ mundo,_ni el de arriba, ni!~. felidda.d, pueden ser .dísf'rntados por 

el h9mbre de mente dud.ósa. 

· - Es a.labado el ho-mbre que ha.oiendo dom.inado toda,s sus pasiones, cumple 
con sus fa,cu!:l'l:de~ act-ivas todas las·funcfonés de la vida, si-n cuiá.--arse . del h}­

sult¡¡,do. Cu1µplc con las fu.ncio-nes establecidas. La acción es preferible á la 

inacción. 
- Posee lit st1-biduri~ aquel hombre q_ue carece de afecto lrncia todas las co­

csa:-s y quG, l1a.biend:o e~perinientado sucésos fa,orables ó ad,ersO::i., ni se regoci-

..: 

ja por aquellos ni se deja abati.r por estos. . 
- lraz que el motivo (!_$t{! contenido en fa, accion y- no en el resultado. No-------­

seas uno de e~os euyó p)Qtivo p:aira la aecion es la espernnza. de la recon1-
pens;1. No éfeje-s 11ue tu ,;ida se ga~ce en lnihacci.ón; sé aplica-do, cumple con 
tus debe:_-es, aband'ona. roda idea. de las c◊-usecu_en.cfa-s, y ten por igual el re--
sult,ado, sea. ésLe· bueno ó malo. 

-El hombre instrutdo, cumpliendo la1)oriosamenté con todos.los deberes de 
1a vi-da de"be guiar .a.!. Tulg0 en el cnmpl!-mHmtO de los mismos_ · 

FJI J1ómbre de erase baja. sigue eí ~,iemplo de su superior ! hace lo que éste 

.ha.ce. 
- Lns _c1,1~rpos son declara.dos séres finitos y perec~deros, y entierran un 

aim;;i. e.mera. inébrruptible yfüe1'a de tédaconce-pciqn. 
,El hoin.br:! alié cree eme el alma es quien mata. .y aquel que piensa que el .... ~ ~ . . ~ .. . 

alma pue.d.: s.er · a·e-st;ru1da1 se engafüm: pues el alma ni mata ni se le_pu~de 

1úhtar. 

fmpr-eritá c!e ~ose.;.T Y ÜKATE, P!a:,a Isabel 11, núm. 10.- ALlCANTE. 
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EL ANATEMA 
r- ,. . -.- ., .. ,, - - .. --. 

Lo que vamos á demo_strar 

::¡f~ üY que la intolerancia, llevada á sus últimos iimites, hace que el materia-1
~ 
~ lisn10, los partidos revolucionarios y políticos, el noticierismo difamat.orio 

y deprimente, y las luchas de intereses y pasioiies, hayan quitado la vez á los 
injustos procederes d~ la:; sectas reJjgiosas-antiguas, constituyendo el fariseismo 
moderno, negación de los derechos agenos, por la ausencia del deber, y gér­
men de desórdenes, anarquias y guerras; pues no contentos con combatir vi- ­
cios, errores y ab.u:::os de un modo· abstracto y general, que comprenda todas 
nues~ra.s propias imperfecciones, S3! ataca y ridiculiza ;i las persortas, concul­
cando las leyes divlnas y humanas: bueno será darnos cuenta de este fenóme­

no, en sus aspectos lógico, mora 1, religi0so y sociológico; y que no es más 
que una forma contraria á la cooperación solidaria de la ciencia y á la ve~ del 
ódio y la persecución, tan universal y amargamente combatido en el pasado, y 
que hoy viene á darse, esterilmente por supuesto, como modelo de sistema · 
pedagógico y de salud colectiva, convirtiendo el periodismo en una péste. 

La inteligencia más ru<l.a comprende que toda moral y toda. ciencia conde­
nan sin apelación semejantes vicios. 

}\sí, \·amos á demostrar brevemente ql!e el Anatema es m! ridículo mama­
rradto, u,1a costuill.bre muir:rlmica, una especie de ma11ia, que, aunque parcial-
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mente conta-;g,iosa., muere por el abandono de las gra.ndes 1;1,afürias,-J' sobre tod.a 
por si mismo. _ , · 

En el combate· de errores é imperfecciones, .que es una lª"bor de todo punto 
necesatia, muy meritor-ia y flJ'ente ·de grandes progresos, pues.to que á 1a .mar­
•cha forzosa. de la vida, Ja Ciencia y la- Moral, no deben .emplear otros medíos, 
-que el de enseñanza.impersonal, como hito siempre el Cristianismo culto; ptles 
por métodos repulsivos, J10y desterrados de ·1a pedagogía, se destruyen sus 
funciones de atraer, sumar adhesiones y c,oJaborácioriés, segun aptitudes, que 
-es el procedim.iento natural d~ la cdnstrucción científica, y que además reda­
.man, el órden, la división del traba.i,o útj¡, el engra.naje de las séries solidarias 
y otra porción de aspectos. 

El anatema. además de inmoral é ilógico, se opone á todo ~to, como vamos 
:á ver. 

Contradicciones inconciliables 

51 por un lado nos hacemos a:póstoles. entusiastas de perfeccioñes progresi­
vas y grandes ideales, y por otro lanzamos rá.yos Y· centellas contra todo lo 
ajeno, á palo de ciego, negando toda justicia,; 6 lo que aún es p.eor, cqmba­
tien4o con saña á Jas personas; res_ulta un estado psicológico de contradi.cttto'iz 
incondliable, que se destruye á sj mismo y engendra un n~antismo fantasmagó­
rico. 

Esto .es tan il:ogico, ~ue se l1ace callejón sin salida, míépía insolidaria, circu­
lo vicioso, y aún sofisma incongruente. E-s atarse li;>s piés para marchar y que­
rer hacer ver á ciegos, que por el sistema se andan grandes jornadas. Es tam­
bién el absurdo de .querer atraerse adeptos á una causa, empe;iando p0r alejar­
lós. 

E's un engaño manifiesto é inefic~z,, un juego infantil nocivo: edifi<;:ai y derri­
bar, el tejer y destejer Je la Tela de RenélQpe, para no i.r á parte ninguna. 

Progreso y Anatema á la ver.dad de otros, como hacen casi tbdas las sec~­
y partidos contt.a él Espiritismo, son arrópe,-en la derecha y veneno eµ 1a iz­
quierda; luz por delante y sonibra_por· detrá~; cañón_. que 19 mismo apunta ep­
frente, que revienta pór_ la cúlata y oe.stro~.a E-Lgue lo manejc1-. 

.Muchos viejos y modern,os cristian9~ han dejado al Diablo detrás ae la-Cruz;. 
y por este sistema han hecho las naciones diver,sas colonfaaciones, llevando la 
GUerril con tap?dera de Paz. · 

En iguc!). defecto incurren Sectas, Escuelas y Revóluciánes. 
Pero ya sabemos los resultados: tbdo va bien mientras no ~os e~>nocemos; pero 

en cuanto el lobo sácüde la piel de cordero qué le disfrazaba y se muestra-tal 
cual es enseñando los diente$, ya no ha y ,paz posible,. y vi~nen detrás e:¡cisio . 
nes, cismas, protestas de eng~ño; el Rosari_o de la Aurora·qoe acaba á palos. y 
farolazos materiales ó metafóritos, en infierno y en casos extrem0s las guerras 
civiles, coloniales, soc.;iales interiores ó extranjeras. 

• 

,_ 
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Tal es -la bola de nieve, que se forma con la$ alianz&s monstruosas de lo· 
~ontradictorio. 

El ltmite de lo absurdo po-ntradictorio 
El Anatema, manejadQ por hombres <;le progreso,, ó que se lo llaman á sí 

mismos, los· convierte en Judas Y. en caricataras,de· .J o ridículo y gretesco;. que 
es lo mismo que ellos,observaron en 13.$ conti-aditcz."tmes de lo antiguo, 

Vienen á ser 1.¡na nueva edición viviente del dios Jano, que teni?- dos. caras y 
exhibía u11a ú otra, según c.ircunstancias. Sabemós que s~ templo de Roma s~ 
abría solo en tiempo de Guet'l,á; io que quiere decir que ~uando •s~ juega cou· 
dos barajas y se hace1i trampas·, detrás viene Marte, dios de la Guerra, coir 
sus atributos,propios, Lanza, Escudo y Lobo. 

Nuestra época lfa. perfeccionado· al Dios Jano; pues no dos caras sino mu­
chas, hay quien se endosa á guisa de máscaras trágicas para aparecer en et 
gran teatro de la vida social. 

El arte de engañar está á. una altura colosal. 
Los que sacan dinero, dando estas diversiones, no perdonan medio de agu­

z.ar la im?ginación al i•nténto, en périod·ismo, tertulia5, cafés, clubs ó .comités 
poüticos, rdigiósos y scftiá.les. 

~or su parte; los páyasos y gracic;sos de circos y cómic9s de la legua:, no se 
, qu-edán á.tr.ás, pintándose y vistiéndose cqn· mil coloretes y traje$; y aunque el 

Carnaval no teng¡i más-que tres dfo.s al añ,o p~:ra sus jolgorios~ no faltart gen­
tes que hacen de la vida entera un Carnaval perpe.tuo. La pe.lítica, !a Religiónt 
casi todas las instituciones, abundan e11 disfráces de risa. · 

El :orígen de todo es una mish1a c'Osa, que da sus varial1tes: _ 
l \natem.a · al des0rden, los defectos._ las ambiciónes, la .vanidad y la: sober­

bia del prqgimo, y por debajo dé i:,uérda, ·ó descai-na,d~mente; quédan s:Jbsisten­
t es en general iguales él~rnentos. 

De 1oüde, el Anatema nq es más que la Partida de la Po.rr.a, que no pu­
diendo aP,enas vivir ya en la rnoraJ, la fil~spfia y la c}encia, a,nda al Qlerode0 de 
explotar igüoraacias vistiéndose de arlequin, 

D~ trian.era,_ que reasumiendo l_o éfü;ho, tendrem◊s: 
- El Anatema es el perpétno Ja-no,. que incuba: 

.. 
•' 

.. -e.\J Hermano por derecha, al Júda,s por izquierda; la Cruz .por elefante, ,él Dia­
blo por detrás; la Austeridad pór arriba, el Fariseo y Dottor de· lá I::ey por 
abajo:· ·eLRefoFmador por lá palabra, -~l.Ambicioso cuasi infalibfe por el hecho; 

./brindá;üfo pai, sosiego y vet?tura en la mano' izquierda~ ptro éscond¡eñdo el 
látigo én la der~cha, más robusta y ejercitada, -para atizar mejores mandobles. 
Per9 Y?- se le conoce, y su reiñado toca en las _postrimerías. 

Es ltn 11lfl:marr4c/to de lztnlian!Js énemigos, c.ontradicci'lm estupenda· én que 
incurren las civiliiacionts liawadas Cristiattas, 

· . ~ aun~I launrro. lurmn. 



Ligerezas y a.busos. {1) 

l
., 
· A mediumnidag intuitiva es u!la facultad--bc1,stante ge~neral no solo enh·e 
• los· adeptos del.espi"ritismo, sino que en la mayoría de .los hombr1:s pen-

sedores, pertene<:;i~ntes á la.$ diversas escuelas dentí.fico,filosófic'as; aunqt1e di­
chos individuós no se· den ó nó sepan darse euenta- de ello, 

No soy yo de aquellos que en todo pretendtn ver la aoeión de los espíritus; 
porque en el. ser-hombre, hay bastcante poder y 'ta_mbien hay libre álbedri0: 
pero si bien 09 soy e,s}!iritero·, tafüpoc0 soy karm,mi-st-a. 

¿Cuánta.s veces np ~e si~11ten ü1s_/)irado~ (anxifio que no saben de dolide les 
viene) el oradory el escritor, viriimdó la. inspiración al uno, en medio eje su 
impro:visa<lo <lis.curso, y al otro mie_ntcas haoe correr la pluma sobre las cuar­
tillas de papel, grandilocuentes c0nGeptos y magníficas ideas? 

Sí; ma.gnífü:as ideas y hermosos conceptos que 'i.'Ímm en precisos momen­
tos; y en·los cuáles mucha, vetes 110 se ha soñado siquiera.. A l decir el hom­
bre: ·«me han venido!>-, inconscientemeute, por lo general, expresa una gran 
vérdad. 

«:Me han venido» .. , Prueba de que 11ó estaban én él. tDe dónde ha.11 :ve11idµ? 
Aquí se calla (P,Orque 110 sab~ darse completa cuenta) y di:go se calla, porque 
por lo gener?-1 aui1que hable mucho para explicarlo, aGaba por decir muy po¡:o. 
Pues mal pueden explicarse c.iertos efectos si se desconóce11 sus causas. Y no 
se ~l.eglie que al admitir la intüició.n en muchos nl'o-rnentos ee la vida, se me_n­
güe .en lo más mínimo noestró libre albedrío; no seamos pesimistas. 

Próce dé t~ las intuicibnes dei Mundo supra-fisic-o, del mismo moc¡lo que recibi­
mos c,Qnsejos de nuestros hermanos ó amigds terrénales. Tanto. si vienen de 
alle'nde como ~~ vienen de aqu~nde, libérrimos s◊-mos de aceptarlo? si nos pa­
recen aceptable_s, y de rechá1.arlos-si lo contrario. 

¡Ah! ¡c;uán -diferent.e sería el estado de nuestra sociedad si los hombres que 
figurán co_mo sus di1·ectores escuchasen y meditasen bie·n lo que les die.en cier­
tas. iµtuiciones ep s1.1s horas de. má-s ó_ menós recogimientiDl Pern, ¿001116 es po­
sible' que .se eñtreténgarf á meditar esto, ,eu::rndo está"¡¡ c~rrando los 0ido.s á fas 
v0c·es de ~u co.nciencía? ¡Ah~ ¡no! El los están por d .(? positivo.~ , 

Entfé maüsers, espadas -y cañones, buertos. élemenros positivos 119s están 
Rr~pqrqionandó!. .. 

,/\_ 
Pasemos á ocuparnos de. otro asunto: el referente á Jo, que 

son m:uchos ~e lós ,ijamaaos medlm)}S· intüitivos. 
- . . ,,r -

en m:i opinión 

(1) ·:\l·~ .cribir este articulo. é ·lo c¡_ue sea, no píerdo de v:ista que ,'i,·o en un mundo en H 
cúál se es el blanco de: lá"s i-ra's de 1a· ignoranci~ cu-ando de corregir ah.usos se trata; y el 
gran hombre, ¿/ l:iroe: cuando con la · nmenosa miel de 1á adula( íón se fomentan aque-

l.los. 
Pero y_o no acostumb1:o á hacer cáso de Ja érírica irreflexiva é inj,;;sta, y cierro lo;- oidos al 

apercibir aptausos.-N. del A. 
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Hay ~anta. afición á querer ser medium, (particularmente entre los neófitos á 
le: doctrina poco estudj~sos; es décir, entre aquellos que para ahorrarse trabajo 
prctende!1 9ue los espmtus se ló dén todo hecho), que, viendo que las facultas 
des mecamcas no abundan mucho, y que las semí-m1;cánicas con ser más co­
mune~ qu~ !ªs primeras, tampoco les favorecen, apelan ;,.I rec~rso de que, sien­
clo la mtu1tiva muy general, puesto que han leido ú oido decir que quien más 
quien menos todos la poseemos; á falta de. otra más radical apelan á esta últi­
ma, puesto que no les queda otra solución. La cuestión es poder ser medium, 
y poder celebrar sesiones ó sesio11citas. . . 

. · Aunque para leer y tstudiar las obras de Kardec, particularmente, falte 
tiempo, para esto último siempre lo hay. Y además, ¡se hacen tan pesados los 
libros!. .. 

El caso es que á fuerza de ensayos !lega por fin el ansiado momento de éreer 
que ya se es medium ... ¡Oh, dichoso momento! ... Pero tan dichoso, que mu:v á 
menudo adquiere ribetes de desdichado. Porque el «medi uml) y los · que le· ro­
dean; si antes leían poco, desde · aquel instante oó leen ni estudian nada. Y ¿có­
mo han de leer, si ya tienen todo lo que deseaban? Entonces el que menós es 
maestro. (i!) Pues allí no faltan comunicacionc!S elevadas. Desde Jesús á Kar­
dec, á aquel ((grupo» acude la plana mayor del mundo invisible; allí hay todl) lo 
/meno; solo allí existe la sabiduría infusa; fuera de allí todo es pernk:ioso. 

¡Dichosas presunciones; dichosas ligere7.as! ... 
Y digo dichosas ligerezas, porque de lo que menos s~ h:m cuidado es de 

analizar los grados que de mediumnidad poseen, qué suelen ser muy esca­
sos. ¿Sabe ~e1 médium, distinguir bien lo que ~s intuición de !,) q.ue soio y 
exclusivamente son pensamientos del mismo? Esos «médiums» á que me re~ 
&r9 110 lo saben: primero, porque les faltá una esmerada i!u::.t;ración . de lo que 
es el' Espiritismo en general y dé lo que es la mediumnidad en particular; se­
gundo, porque les falta experi~ncia y práctica; y tercero, porque tampoco les 
pueden dirigir conveni~ntemente en el desarrollo st1, cv:-n? tüero3 del <tgrupo ,!,) 
porque también carecen de las co:i.diciones neces3.rias p:ira ello, co:"!se::uencia 
lógica de su negligencia al estudi0. 

Si 110 están seguros de lo que hacen, si aun no saben distinguir lo que es in • 
tuición de lo que es pensamiento propio, ¿por qué se aventuran muchas veces 
á fomentar ·a ntagonismos y rencillas entre alguno3 indívídu::>3, adulando al que 
és a migo y desprestigiaucio al que no lo es, (aunque alganas veces no lo citan 

-por el nombre, ya lo hacen in.directamente) dando como comunicación aquel!<) 
mismo que es. apreciación de los mismos, siendo así que por el mero hecli"o de 
serlo, su prudencia debería de obligarles á enmudecer, puesto que aun no están 
seguras de lo que hacen, puesto que no sab~11 distingJir ni sa!Jcn si son mé­
il,imns: ¡J\h! aquí están los · muchos é indignos abusos, hijos primogénitos de 
una imprudente ignorancia, herrnanos gemelos de la funestísima ligereza·. 

Est?-5 lig1:rezas (y otras que por hoy me abstengo de enumerar) J1acen que 
poco á poco·e1 nombre de Espiritismo caiga en el desprestigio; pues se quieren 
conver.tir en maestros, muchos que valdría mis que se cuidasen de estudiar· y 
.callar; únicos medios que, al ponerlos en práctica., harfa11 llll grán bie_u, en pri­
mer términq. á la causa que dicen defender y en segundo, á sí mismos. 
· Se l1a criticado mucho á los !!amaoos espiritistas y algunas veces no si □ ' 
razón. 

Si por parte de los adeptos dd Espiritismo -hubiese un poco más de tacto 
en el modo de ba_cer la propaganda, quizás, y sin quiús, no tuviéramos que 
lamentar muchas de las desdichás que todos lamentamos. 
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Yo creo, que si hubiese menos afición á ha~er cantidad, y más á hacer cali­
dad, otro sería el resultado. Verdad es que de este modo sería un poco r,nás 
réducido el número de afiliados en los centros; tendría. ménos importancia el 
ser presidente, se9retario, etc., del centro tal ó cual, pero también habría mé­
nos rencillas y camarillas por escalar dkhos cargo·s, cosa muy natural en po­
lítica, pero muy repugnante en Espiritismo. · 

Siempre he creído lo mismo (y no me desmentjrá.n los que de años me co­
nocen) que el Espiritismo ha de difereoci!1rse de los partidos políticos y demás 
escuelas sociales: aquello es temporal, ficticio y pcrecedern; este ·es progresivo 
y eterno. 

Mal anda el espiritista que apetece figur·ar; ya lo conseguirá, si tanto lo 
anhela, por pocas que se-an las condiciones que reuna, pero no le falta rán tam­
poco disgustos: tendrá el aplauso, la adulación de los amigos (?) pero al mismo 
tiempo la maledicencia de los adversarios. U n día será el vencedor, otr<;> el 
vencido; el maestro, el aposto] y el apóstata, el traidor. Y así en un coiltinuo 
balanceo, parecido al de los jefes poHticos, tan perjudicial á sus ideales como 
á sí mismo. 

Mas aunque muy oscuro se vea el finnamento intelectual de nuestra socie­
dad, (perdónenme los señores impresionistas, esos que viven de las aparien­
cias) causa de todos los desbarajustes humanos, por lo que se refiere á Espiri­
tismo, lo digo muy alto: todo cuánto se levante ó se pretenda levantar sobre 
terreno falso, tendrá por consecuéncia lógica de naturales acontecimientos,que 
derrumbarse por sí mismo. Pierden, pues, lastimosamente el tiempo aquellos 
que, con su ignorancia, majaderías é int~rminables pretensiones, pretendan 
tornar el fa,piritismo como medio de granjería; pues solo pueden esperar: ó · 
una gran desilusión ó,-lo que es peor-un trágico desenlace. Jugar con el 
Espiritismo es peligrosísimo. 

:.:: 
* * 

Como nllllca falta quien quiera «cojer el rábano por las hojas!>, para evitar 
tortidas interpretaciones. repetiré: que no soy enemigo de las comunicaciones 
con los espíritus, nuestros queridos hermanos de ultra-tumba, ni pretendo 
echar por el suelo la ilustración y valer de los que de verdad posean faculta­
des. medianímic'as; ¡no, y mil veées no! 'Soy partidario de la CO.M(;~!CACIÓK, 
porque sobre cuyo HECHO des.cansa el edifici.o espiritista; pero combato y 
combatiré siempre eon todas las fuer_zas de mi alma, tod~ charlatanismo, todo· 
vilipendio sancionado (!¡} por determinados espíritus. 

Tocante á ilustración y-valimiento, se lo reconozco á aquel que, despues de 
no cesar en .la investigación_ y estudio de nuestro credo y: no olvidar q.ue el Es- . 
pii:itismo ts integral y progresivo, sab·e amoldarse á su moral y practica el 
bien por el bien mismo. _ , 

Nuestro deber es ir siempre en _pos de la Luz; jamás permanecer est~ciona­
·áos en las sombras. En una palabra, sér espiritistas, peró ESP:OUT!STA.S RA­
CJO~AI ,IS"T .\S. 

(§"'?'~--~~~ ~~--1"'e) 

~ 



CONGIER·TOS SIDERALES 
VII. 

(Conclnsión) 

l/1'ARA poner término á e.sto, q:uc con el transcurso del tiempo debe.fía au­
fB mentar .á la.fuerza considera,bl~mente, hacíase p1·ceíso una. nueV'a modi­
:fieaeión del c.alenda1;to; µias ésto ;pro púsose sin resultadó positivo ninguno, 
bast.a que al fin el P~pa Gregol'io XIII que Jle~aba algún tiempo co11sult:}.ndo 
á los más sábios y hii.hiles il:Strónomos de aquel entó11ées, consiguió en unión 
dé éstos, que como en la époc-a. del concilio niceno, t.uviest: lugar el equinocio 

en igual día. 
Así co~Tegido el calendario, tomó el nombre de g>·egorinna, y su 1·efonnador 

exhorto á top.os 19s ptincipes católicos- no cl'istiano·s, G"omo la historia dice­
á Tecíbirlo, y expidió además una bttla en la cuaJ.ordénase 1a oqservancia de 

los sigo:ientés artículos: . 
1.0 Qu·e al mes de-Octubre o.el año 1582, se le quitíiran d,iez días después 

del cu.atro, de-nraue1·a:que el ,dia que signe·al dé San_ Fra:nc.isco que cOQ19 to­
do,s sab,e.mos festeja la Iglesia católic_á., seri no el 5, sino el 15 de Qctu.brc, . '5" 

la. l_etr:i dominical sehí O. en ,•ez de G. , 
2.0 · Que los años bisiestos que-sucedjiose d~ Quat1:o en c-uatro a.nos, 'para 

e"vita.r que.aléj,ese eri aéielante del 21 ae }far~o el equinocío dé pdmavera,.se­
rán en los sec11,lal'C$_1'.i'OO, 1800, i900 _cpriiunes y. sdlo hisi~sto eJ 2000 . .A,jµsrA-n­
dose siempr.e:¡j, e~,te mismo arde~; .de :fü.á.né~.a qu~ -sean si~Ul.P!;e comll~es t rés 

a.:ños·se0ulare~ y bisiestó el ·éuatto. 
3:·0 Qu~ G-GU el fi,11'.de encont1:ar los días. de, Ja luna en t9do el cu.rso del:.._año:, 

de 1111 modo inás ·sencillo y se.gjlro, ,a~i ~omo ta.mbiéE: el ct•orceno de la luna 
pasctiál, se.suprime_el mimero ·d~ or·o,(t,) él'él cáleñda.rio·y en su lugat· se colo-

(1) En-el primer artículo ·d~ esta série dijimos )'ª al ñablar de Ja 1uha lo que se entiende 
po~ ciclo !un.ar: P,Ues bien, és& fué pub}j<>ado por el :rc~nienseJ \{etpn con una anterioridad á 

la fecha de la aparición del é:ru_eificado, de 43 áños, y los ,griegos tuviéronlo c:omo un des­
cubrimiento tan en e~tretno imp·ortáñté y bello1 que sus cálculos graháronse con letras de 
or-0: dé aquí que hasta hacé muy .poco tiempo aun seJlamará al año del cido lunar cqi:re~' 
pendiente á cualquier época, "nlÍmero de oro, .en vez de número áureo, que es como se llama 

én nuestros días: 
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ca el ciclo ele Ja1;; epactas (1), por lo que conservará siempre su verdadero 
,puesto en el calendario el novilunio. 

Tenemos, según Jo a.icho en el articulo segundo, que, los números que um • 
ca.mente se.üalan a.nos bisiestos, son aquellos que sin resta son divisibles por -
cuatro, como 2-t, 28, 3H, etc; así como ta.mhién en el espa~io de una cen'turia , 
seiia.Ja.n igualmente años bisiestos los que como en el caso anterior son divisi­
bles por dicho número. 

La r azón d~ esta r eforma bállase bien manifiesta Porque es natural que 
constando vcraadera.mente el año de t1 escientos sesenta y cinco días, cinco 
horas, cuarenra y oclJo minutos, cuarenta y ocho segundos, se' añade á ca<la 
bbiesto, cuarenta y un minutos cuare nrn. y ocho segundos ele Jnás; C?Xceso que 
al lerrn ino d~ veinticinco aítos bisiestos1 ó lo que cslo mismo, de un siglo, clG­
vase á aiez y ocho horas, ca.aren ta minutos. 

Suprimiéuclosc al conienza.r el siglo el año hisicsLO , el error que resulta es de 
ci11co horns, veinte minutos; r por 1an10 dt::hedi en t1 es siglos consecu(ivos 
hacerse común el año centésimo y el cuarto bisiesto. 

Hay aun e n nuestros dfas \'arios países que siguen el estilo antiguo, ósea. 
el calenda.río j uliano. con~a.ndo éstos por lo tanto once dias menos que noso­
t ros que füimo.s de los que en unión de.los países católicos de Alemania.. Ita­
lia y Fran~ia, inmediatamente aceptamos el nuevo estilo, ó calendario grego • 
r ia no. 

Los protcstames que al pronto l1abianse m~gado á r ecibil' c.:;ta· í·cforurn, 
viérónse. sin embargo, precisado, ,i a<loptarla , porque como J1abía.se suprimi­
do un aiio bisiesto en 170O, ¡les resu1tó que el er ror de diez días ba.hia.. ::i.umeu­
tado iL oocc. Los inglese:; h:i 11 aceptado el calendario g regoria110 en <;:-1 mes 
de -::eptíernbre de 1752. 

Consta, pues, el calend°.u·io que casi todos ·1os países de Europa ueuen en 
\"igor, de doce meses uominados: Bnero, Fel,rero, Marzo, Abril, ) !ayo, Junio, 
Julio, .Agos to, Septiembre, Octubre, Xoviembrc y biciembre; unos como A bt'il, 
Jnnio, Septit::mbre y Xo ,·icmbre, corupucs10$. solo de_treinw. días, y otros como 
.son los r1;s tantes. excepciic> n heélla de 1:'ébrero, que es a.l que se lt añade el 
di:.L it i.11.tercalm·, que constan como seibradamc11te mdo el unmdo sabe. de .trein~ 
t .. 1. y un_ füas. , • -

El üempo en el cómpu19 ch·i l tli,ídc-sc adem,,s tle los meses, en semanas, 
días, lloras, minutos, segun dos. La sen1apa compónese de siete días, cuyo 
uso pi;ocede aún d e los más remotos tiempo.s E l día que desde aíforcntcs 
t&rminos 11an contado siempr.e los di,·ersos-puehlos de nuestro globo, consisre 
en la v_uelta del astro s9!a1· a! mismo, eu_ vinucf d e la diurna ro ta.c:ón. un 
-veinticuatro ;tvos de u1_1 dia., ósea. lahor11, divitlesc en sesenta nrinutos. Y })OL' 
último, un minuto e n sesentá segundos. 

Se consí::·tió con el cilendal"io grego:"ia.no la conformidad entre el cómputo 
civil del t:~:mpo y el orden. de -las esraciOiH?S"í ma~ esta coL-rección ten icl e n 

(I) En el núsmn artículo .1 que la nota anterior se rcñer•~. ya hemos d icho támbién 111 

que son cpaccas. 

:✓·- .,. ,·.::-
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en ·n;l'd.ad en las mi1·as defa Iglesia. Otl'O objf;to, cual erá que acaeciesen ·lo:r 
noviiunios en l a. misma época que cuando el concilio de Nicea. 

Si queremos hal lar el día del 11ovifo:oio pa,rn. u n mes propue.sto, no tenemos, 
que hacer más que -lo siguiente: 

Incluir la epacta al número de meses tran=>CU lTido~ ~esde ~1arzo inclusive, 
sustraer la suma. de 29 ú ~O, ya. conste de treínta ó 1n;inta. y un dias el mes de 
que se t ratca.; y la.J·estaJ1os dirá con una.muj• insig11itican~e diferencia, d día, 
del novilunio .. 

Para. hallar la.edad del :satélite 9c nuestro plaue:a., la opeL'acióri es ta.m))i(;n 
mur sencilla. Xo hay mi,s que sumar por el número de meses trauscU.l'l·idos 
desde Marzo inclusive y el día, del iµcs, la eptLc;ta, y l?~ sum:.i. será oecrsa1'ia-
1Í)e11,te la. e<la.ci de la lana. P ero lrny tJUC tener en ,~ueuta como en el caso a.n te­
rior, que si el mes es sólo de treinni días, el exceso se t0ma,rá iL :t9, y á. 30 si el 
mes tiene treinta y uno. 
~ iem p.re qa.e se ctuicra, pue.:;, formar un cal<::ntlario, deb,!ráse a.te nder á las 

r<;glus siguicmtes: Primero, ver si el aúo es común r, bisie,no. Scgui1do, tenien­
do la letra. dominical, ~rreglar por ella. los día-s de la seman,L cri todo ,:;J año. 
Ter~el'O. colocar la.s fiestas fijas Lo cu_al puede hacerse sin dificul cád alguna 
con un c.alendario a,11 tiguo. Cuarco, conocido el dí;\ de .1 a. Pa.scua de Resurrec­
c ión_, destribuir por él .todas las demás tiestas movibles. Y qninto, calcular Jo,, 
lugares de los planetas, y la. hora. de los crcpúscuios etc , pOl' medio de las ti­
hlas ~;;tL·onómicas, seg(rn el uso á que el calendario haya de destinar,sc. 

$i fo.era nuestro empeflo decir aquí todó lo pe1·teneciünte al calen.da.río 6 
almanaque, tcndrí~un.os aún for zosa.mente que emborronar. no e$cribir, porgue 
á tauto no alca.nza.n cien.amente nuestras dotes, un gran núméro de cua.rtiUas. 
Pero ,l. \rnestro entender lo JU is i111porw.111c :;ol)rc ~-;te i1sunt0 ,::, lo ya tratado. 
As.i, pltés, daUlo::;_ ñ11 con ello. · 

JI.. l§mrisr;1. 

~~»"J~~~~Ql:i-~aQ~~~~-'l~ :;~~~:}-?~ ~~~'Ja 4:}'"¡¡.)~J ~~-;¡ ]'¡ 3-~_:g ,i,~~ri~ ~ "l0 

pE~cr.ON FliLos6nc~ 

LA MORAL ESPIRITA '1
) 

La ley moral es la. comu1iión espiritual que debemos roner con todo,; los <le­
más séres 

~ue.stro dc-hcr es ~marnos y ·u oificarnos al E,spíritu L'niv<;1•s:d del que ::ori10::;, 
estamos ~- con quien cierna.mente. nos conf\rnd.lrernos. 

Porque si somos resuhante de una misma. ley, el amór, y fatalment1; <le-iHro 
de ella nos descnvoln:mos. todo ctta,n·ro de esca ley nos desdemos, ha. de p1·0-

ducirnos daño pot· tal inf1·acción. 

( ! ) Discurse leido por su autor eñ el cemro <La Decisión J'ri')gre:si\·a , de Ronda. el 10 

de Febrero de 189c. 
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La. moral, es la cualidad que sirve para. determinar sí las acciones humanas 
son justas, edificantes y dignas de ejemplo. 

Para aprer.iat· con más exn.cti t11d el conocimien_to de. la accion, si es buena 
ó mala, justa 6 injusta, no tenemos más que fijar la atención en estas dos má­
ximas: "'No hagas á otro lo -que no quieras que á ti te hicieren.>-'-cHaz á los 
demás todo aquello que desearías que hicieren contigo.> 

Partiendo de estos prin~ipios. voy á ti-atar este punto según el concepto 
moral que entL·añ.a nuestra doctdna. la cual hn. recopilail.o todo aquello que de 
esencial tienen las religiones, escuelas y opiniones de todos matices y tenden­
cia.s I depositándolo. en su seno después de purificado en el crisol de sus purí­
simas ense:fürnzas. 

Hay q_ue rendir respetuoso ~ulto á los redentores de las precedentes gcnera­
-ciones, que en sus códigos morales_ hicieron qµe aquellas humanidtldes adqHi­
r ierá.n el prog1·eso relativo debido á sus doctrinas. 

Moisé s con las tablas de su ley. Budha proclamando la igualdad entre todos · 
los hombres y diferenci.lndolos poi· sus virtudes, Zo1•oastro induciendo á extfr. 
par el mal y fügnificar el trabajo, Jesús predicando el h.mor entre las criatu-
ras, Mahoma elevando la ora,ción en el trabajo :l el sentimiento, Mark, Lutero, 
Kant, Krausse y la pléyade de varones ilustres, héroes y m"rtires, que en 
bien común trabajaron, todos y cada uno, han llena.do las páginas del libro es­
piritual que ha de conducirnos á Dios con la práctka de la mornl. 

·Por eso el Espll'itismo con el fin ele cimentar la sana moral en la acción de 
nuesti·a voluntad, paraque ésta vaya fortificada y sin prejuicios pueda 1·eaJi.,. 
zarse con pureza de sentimientos; acon:;eja en principio el estudio de si propio. 
único modo de que nuestras imperfecciones, saturad,ls de vanidades y ~gois­
mos, surtan los efect0s morales qllé int'orma.n su doctrina. 

Y en efecto, si procuramos bacel' ese estudio severo de nuestras faltas. bien 
podremos sacar consecuencias infalibles que sirvan de guía á. nuestras deter­
minaciones. 

El amcr propio y demás defectos~ que innar.os existen hoy en nuestro sér, · 
por nuestra relatividad .. poi· las condiciones sociales en q_ue vivimos, y nues­
t1·as necesidades presentes, nos induce á obL·ar casi siempre en nuestro bien 
materia.! , olvidando f'] provecho real y sustancial que es el que MS eÍéva y 
dá lapa~ moral á. nues tro espíritu. 

La dignidad, el honor, la independencia. el deber , la modestia, et.e, éstas 
cualidades acomodaticias que an1eponemos. furtiva.mente, la mayoría de lfts 
veces, en nuestra propia co,11veniencia., nos s irveo de escudo para preservar­
nps de e1fas, cuando invocamos el derecho :i.geno menosc:i.bando todo lo que 
nu&..tro egoísmo exige. 

De aquí q11e, partiendo de este principio erróneo, cvemos la paja -eri el ojo • ,,. 
ageno, y no la. viga en el nuestro.» 

Nadie-está obligado á. exigir cumplimiento á la ley moral, ni ménos aun te­
nemos derecho á censurar actos agenos, porque cada cual t.iene su voluntad. 
su libre -albedrío y . la responsabilidad de sus actos; y esta responsabilidad 
propia, nadie más que el cuJpable 1:t tie11e que snfril'; así e3, que el <1ue no es 
parte, ni juez, jus·to que sea juez.de su conciencia propia y parte de sus pro-
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píos itctos, porque de Jo contrario ca.a.sitrá disgusto :\ quien desee recrimiaa:r, 
con ó sin razón, solo por el hecbc de haber violado la propiedad agena. -

La experiencia tardeó temprano, viene á demostrarnos la realidad de es•as­
verdades, que en el ka.scurso del tiempo hemos recogido, pa.r,l que nos sirvan, 
de provecho. 

Lo práctico para. corregir los defectos de loi sére; que nos 1·odea.n, es lo· 
contrario de lo qa.e hacemos. Si una n:¡,itla a.cción 110 ; ofe:1de , es porque equi . 
~ocamos el concepto. ¿Qa.ién es el reo de· un delito? ¿L'l. victirna? no; el reo es 
el d~lincuente: l11ego el qu,c ofende, es el ofendido· porque á sí mismo se ofen­
de. Esto poi' una. parte. ¿Para a.traer, habéis visto q11e atraiga :·L nadie el re­
proche, la i11culpación, la censura de una fél.lta? Pues si esto no es práctico, 
veamos qué es lo más positivo. ~ctdie c0u ,quie 1es nos unen lazos de cariño, 
puede ofendernos ni podemos ofenderle: lo único que podr.\. ocurrir es, qne en 
momentos de ofuscación, pueda proferir alguna frase incorrecta y en 1.1.0 tono· 
destemplado·, ó que en ruútua correspondeucia de sacl"ifi.cios, S'e abstenga de 
cumplir cual debe, porque no quiera ú no pueda hacerlo; lo que en tal caso· 
no <lebe preocuparncs, sabiendo como sabemos que: nuestra. escala de perfec­
ción es iu.finita y cada cu:11 ocu,pa su luga r; lo que en todo ca,o prncisa. es qu~ 
no <landó valor á estas fa.lt:.i.s ni a. las que en el sen<> de las colecti vida.des ocu­
rran. las·corrijalllos co11 un caiiñoso sileucio, con la mayor tolerancia y nros. 
erando al culpable Úues.tro Mecto, como siempre, redob'a.r sin eJ menor viso 
<le jactancia. nuestra·á.ctitud y peeseverar en 11uestros deberes de mútuas :i.s­
·?iracióues. Este noble ejemplo de fraternidad y constancia, afraeni y corr·e­
gil'á. á •aquel que se desvió de su deber . 

Dicho esto, paso á tratar de la cprúctica de la moral dentro de la caridad 
espirita. • 

El Espiritismo 1io sanciona la carid~d ostensible, que sirve solo para. saciar 
la vanidad humana. con la trompeta. de la f.1ma; pol' el ·cont1·ario, acepta la 
pará.bola de Jesús qtte decía: c:Que tu mano izquiet'da no sepa lo que llace fu 

úerecha .• Y nueótra moral. inspil'ándose t!n esa moral cristiana, nos dice que 
la caridad hay que ejet·cerla sin esperar ocasión de que se nos presente. si no 
yéndola á buscár allí donde sea. preciso, sean amigos o enemigos. 

Dentro d-e la. mor~I espirita hay ancho campo donde nuestros sentimient~s 
p.ueden des~rrollarse, tanto en el órden material y mo1·a.l, como en el iAtel~c­
tual y psicológico. Desde: apagad el hambre y la sed. v~stír al desnudo con­
solar al afligido y fortalec~r al débil; hasta.-dar luz al ignorante, redimir á . la 
mujer, bumanízat' al soberbio. dignifical' al hombr'e y hacer entrever .'t. la hu­
manidad el infinito de su e~istencia y de su pl'ogresQ indefinido: todo est.e ·vas­
tisimo horizonte que se nos presenta para cl ·laboreo moral. te1;1cmos qne 1,ec~­
frer en esta y sucesivas n:eoca.rnaciones, si he1nos de b:lcer irradiar nuestro 
espirítu á otra.s esferas de luz, a otros nuevos espacios. 

Nuestras doctrinas tienen substancialmente mayor consuelo p,ara los que 
sufren y padecen; porqúe eri medio de los dolores morales y ma.teri_a.l•JS. as:pi­
ra el espíritu la-idea de adel::mto CO!)lpensativo en la eternidad • de su exis­
tencia 

A l9s gemidos de una m ~ar~ transida de dolo:· po: la p~!·dida. de su hijo 
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a;mado, le -a_br:imos la dulcísima esperanza de su sup·ervi veácfa y de srr im-j~· 
tinguíble a,mor, dieiéociole: el sér qne lloras· perdido,, ví;ve, siempré >vivirá 
amándote, y ·a tli, en el mundo d dos espfrit.us, te. espe l'á. a"lhelos·o p:a.ra ab1·a­
zarte. 

Al enfei-tnó, que desespera.do de sus cruentos pa~echuientos cr~.e terminan 
éslos co.u su vida. le decimos: no, tu vida no concluye, pe1·0 tus dolores termi­
narán y en ·cpmpensa.eión de tus -sufo:imiento;;ci te coron-ará J.a. felicidad. 

Al dar nuestro pan al pobre y miserable halllbl'le.n.to, tainh;fn le da-mo-s eJ 
cónsueló diciéndole, •que la abundancia v~r~ad~ra es.la. virtud y que esa, con 
la resignación de sus prnebás, lo lle.v;arJ. á gozar de la ete,·na diclpi.. · 

¡Qué mayor sati.st'~cción para nosot11ós el pod,,ir ll é:va:r ,¡ 'los que sufren }- pa-
decen estos consuet·os pr.acr,icando la cal'idad! _ 

Es opinWn geueralmen.te admitida que _l,t moral c:s· el1 :;i,1··e de bien vi1Vil', y 
según nuestra doctrina, es más lata. SLt signi.ficación; porque si. sn p,ní,ctica . 
. como digo al p.rinei•pio.esla comúnióri del scot;imi~nto espil'itn-al' ent1:e todos 
.los séres. _claro es CJM esta relacion se dilata. ba.sta. el irífiríito . dohde por razón 
'del afecto que ·eon los invisibles nos unen, ,ms vi'l)1·aeiones han -de. t.rnsmit irse 
desde il.Hi donde el amo1· lo reclama. 

¿N:o ha.beis experimentado gra,,tas emoéi'ones a11·ealizar _un acto mor.ti, lle 0 

gan.do I.a emociói1 aa.sta h:.i.ceros de.rramar hí•grühas de placer?.Pues esa dulce 
s·ensación. no .solo ha salido .d e vu·estr~s alma1>, sin.o que , puesto en. comnoc-iún 
vuestro sér con los sél'e-s ~piri tuales que Qs aman. han unido s us sentimientos 
con los vuestros, :{ en ese deliquio amoroso de su ine-:x.tiJiguihJc a:f~.cto hácia 
no$0t1·os, han J1echo repercnfü sus- puras emanaciones de su inextiinguibie 
amp1·, .. en recompensa de los actos que no·s enaltecen y en Jlrelllio á- la felicidad 
que, c:;on n uestr~ buenas obras. les hemos p 1'.opore íonado; s~endo en jlis ta:. y 
armónica co.r'responc:lencia, una oración, un rec;uel'dO para, llU(f:itl'O bLen y para 
el prog!'e.So de los que como eHos nos ayudan y aliMtan {~ proseguir p·or t-1' ·éa.­
min~ ele nu.estra. regeneración. 

Hermano.s·.lllio,s, no Jo olvidemos: 
Ef:, ESPIRITJSl\1O ES L_.! i\iOR,A.L. 

Jymmn f}l.11. .ud ·@ih 

fü•~~3'•r>p;~~~;~~;;~:~;;;:;;M~>>ó~~-• 
UNA PAGINA OE ULTRA-TUMijA 

¡¡P?.dre mio. perdónalos.qi.¡e 
no saben, Jo que se hacen!! 

Qesús .en el ·Gólgota.) 

gspiritu_de mi quedda, Pfüir, ldja del alma. que,un füa pos::t.Sfo tu plauta eo 
este ingrato pl~neta para redimirte sil1 duda, y sin duda alguna para redimit• 
ta mbi~n -poi· el do1o_r iuus pa_dres , dám.e tu célica.insp.il'aeión para que puéfüi 
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~leva_i: a nuestro com(rn Padre: e l himno ~xcel so de la 1nits sublime g ratitud, y 
qué esras linéas prueda.n set·vit: al pxopio ·tje mpo de pl'Ovechosa !ecciórr á la 
doliente humanidad. 

Et•¡)~ lecto1· querido, el 17 de lfa.yo. del cn.rriente año, cuando mi hija Pil'a1· 
desenca rnó mi.scl'ablerne nte ahog.eidrz por e] flu-ido ma.l~adó de un esririttt 
obse;;or, ~ quien b3sbfa t~níJo subyugada dl1ran:te cerca, de nueve años, y 
,suby'ngada h~s'tic tal punto, q'ue en los dos n.ños úJtinw,s de :;u existt;ucia , per­
dió c-asi ·totalmente no sótó él uso de la p ,.1laBra si que tamhiéu el de 1~ í·a,"zó'ñ. 
La ·po'hrecita permaircció ata.da de pies y manás.en .su p l'Opi:a carila, ha:, ta la. 
vfape1:i misma de su muerte, ocutrida á los 25 años de edad. . 

Terrible fut: mi pe1111, . :i.troz la d,e mi Gsposa. y namrnl ern, que nno y o.tro 
nos interesásemos por sti.her s u nuevo destino, destino· que supmímos serín. el 
qilé Dfos tiene rése1,vádo ídos mártires y los héróes; pe1·0 ... ¡¡oh aece1,)ción, oli 
deseng11ii0 cruel!! Vino para mí el 1üemorabte 24 dé .luufo, esfo es, 40 a ;•a::: 
despllé:S de Stl muercr~, y hahiendo evocado ar espít1tt.1 que en su larga enfor­
me4ad moral y fi,sica, fué, su p rotecto,· (e! de ¾aria Romil, dtmi.nte su última 
p,eregdna.ciéú en-la tierra),. nos-dijo éste,en siute:;is, :qu·e 1~ po41·e ]?il:a(• no frn.• 
bfa salido todavía de- su es tado de tw·baciifo Pº:.!'<1ue au11 la. tenfa. l>aJo su do• 
minio el e;;pírltu obsesor . . 

Santos cielos, .di.je yo· repentinamen-ie: esto n0 p.uede 1ú de@e ser, y cr~ando 
entonces por mi ment~ un rayo (le luz, rogué á <licho, ¡;¡r 0tector qt1.e me hjcient. 
pór I)ioS- el dbsequio ele cond~cir ~n el acto il' la se::iión,. si le era posibl~, el e;; . 
pírillu de 1:íü hi.ja, y el del 6-hsesór. 

¡¡Y bendit.o sea: Dios, bendito sea anuel dich0.50 niomcmto en qt1e Él me ilu­
minó y accedi'ó á mis féútentes súplicas!! 

-cDé,jame marchar, padre mio, no me det~ugas un momento rná:; me diJ.9 
<;J espíritu de mI hija., porque lo téngo aquí, J. i_µi lado niismo, y m e quiere 
·ahogai·. » 

-cCálmate, hij,t mfa .. la dJje, y te.n coutlanza. en Ó.ios:· pero 110 olvide;:; u11 

mom~nto (Jite Dio.'i no pe~·d<ma á quien no perdOM.l &. !JU,,p1·ógim,-0_; ten p r (;Sen­
te que has muertp, quP- tµ cuerp·o ya:ce en li_u fo!?.a, 40 di11.s l}-:.i, y qutj' .en lej,an~~ 
existencias, tú fuiste la causa de qnfe tu impla.e-a ble enemigo, tlt espfritu obse­
sor, niurierá. aho9.ado ta.mbién. Poi· ·consigúié!Íte, h,L llega.do y a el solemne 
ú10111eñto de que it ese- sér ae·sveotui-ado le· otorgues tu generoso p~rdón, pero 
un peí·áón 1H1cido•deLalrua. h,ij~ qn~rirla·, nn pe.Í'dón que brot_e de-1 córnzóo :, 

- «¡¡A.b.padrn· miof! me clijq ~nt?ac.es; Y~º no sabi.1 que ha.bia muerto , .y lo 
.sé ahora mismo, porque ahora ~s. ctl~ndo. veo .,1 mi la._si6 á. mi tiu'érida h~rmailita 
l\farfa, cuatro añós después ·de 1hnerté1, {desencarnada, 1í. los seis añ<Js de ed~d ,1 
y iL quien ta n to -ido1aiti:ába1 abot·;,i ~e-0 q_ue to.dos vosotr0:s llorais mi .1Iú1erte, y 
ahoi•a, es, en fin, cua.ndo os ~eo· -vestiposde luto. Pues bien, padre mío. yo p,er­
dono .con toda. n~.i alma á ese pobre e,§piritu obsesor. y ranto le· p ~rdonó, que 
desde esre momento, ,y.o· quisfehL qué los tres fót·m:isemos, un gn1po , :rifaríá, él 
y yo, para. que•dé esté modo, uu!dos los tres recorriéramos- ~1 mundo pa;ra ha.• 
cer ii. las criat.urac; todo el bien que les p,u.diéra:111-0~ dfspensar-• · 

- cPu~ .:basra. y-a , a lm:;i de n1i'aJm=i, Oios te pei·1fo'nará si t:u pet:dón es VC!'· 

-tiaderamente sincero.• · 
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Y tú, Pad!•e .eterno, Dios dé las tr,emenda.sjustici4.5, perQ Di,;,s igualmente ~fo 
la~ misel"icordias infirütas, extiende sobre mi hija, que es la tuya en p rime!' 
término, el manto de- tu in~gotable clemencia. y .. • a él . .. á él, Dios mio, per­
dónale también, que no so.be lo que se ha hecho. 

. . ' 
-<.Adiós; pue~, .adiós, padres queridos. que me sien to y a completamente 

sana y salva, y es que el bue.o Di-Os, el Dios·de los pecadores at'l'epentidos, me 
l1a perdonado ya y •.. me marcho, me marcho enseguida con mi amada Marfa 
á co.ntempla.r Jo~ mundos-infinitos que giran sgbre nuestras eti,bezas y cantan 
todos la l\fages.tad augusta. del Cre·ado1°; pero os n1,ego a .la vez, que no Uorei~ 
más p_or mí, porque ahora es precisaniente cuando yó. bendigo aquellos años 
en que tanto sufrí: y el precioso momento, sobre. todo, en que el obsesór me 
ali.ógó. ¿Por qué Señor, no me ahogó más p_1·01ito? ¡¡Dios mio, perdónale, per­
dona.1e!!a 

Le·ctor amigo: .si aho1·a quieres saber fa situación del e.s.píritu obsesor, única­
mente te dü-é que .. . 01·es con1;mgo poi· ¿1, porque el qne siembra vienJos no puG­
de re~oger más gue tempestades, y la Justicia divinu l1a de cumplírse infali­
bleme_n~é. Así, p~es, ·espirithtas eristjanos, c.on la oración unQS1 y cort la. lin1os­
na ~l qué pueda, pro_voquemos togos el ar repl~ntimient.o de: ese espfritu end1¿­
·recid·o, porque sin ea1"idad·110 es pósible la se.lvac(ón; somos tQdos·hermano~ y 
Jwmos de-pt·obarto irremisibl~niehté a.nt~ Dios con hechos, no con frase:) pom ­
posas, 110 con bueaos propó::itos., 

, . 
~~f;?€J'f:>t!J"·~~~~e:©~evce5~em,oe,ct,~~eoe~eeell<U~eio~~oe{;o€):~~ 

,¡;;~<e;_ ÓN ~J:T~RAU.VA 

lxEC-UERÚO 

¡En mis brazos murió! Boca con boca, 
b'ebi anhelante supbsti:er alienw 
que, aumentando poi' .g1:adOs.mi torment0 
-desde entont·es el alma me sofoca. 

Yo mi~U'lO .la \,"estí. Mudo e:-~a1 rOG.t, 

sin lanzar un ge1l.!idó ui un lamento, -
<mmpliéndole 'ún sag1~ado jaramento 
ii~gro manto le puse, y l;>!anca., toca. 

Ro y, cuando la amárgura .me e1H-09uece 
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una d!llce visión de aspecto santo 
con hábito monjil se~e' aparece. 

Compasiva me mka; y cuando el U~ntQ 
miJ) párpados cansa.dos humedece, 
las lágrimas me enjuga con su nntnt.o. 

Hemos de agt·adécer á núesni·o apl'eciabilisimo coleg_a ll Vessillo Sp~'ritist.a, 
de Vercelli, tNápole.s) , la rc¡'.froducción del articulo «Espaila. se-redime.> 

Deploramos con tl Vess_illo, que todavía rro se ha.ya. abolido, ·en esta nnesfra 
desdichada nación, ciigna de mejor suerte, el espectáculo cruento de las 
con·idi.zs ae toros qae en mengua de la civilización y en desd;).ro .de la pátda, 
continúa.figurando como una de las distracciones más jnoce~tes (?) entre la 
mayor pa..rt~ de los españoles. 

¿Cuándo sustituirán nuestros queí"idos compatriotas ia frase g1•áfiea: Pan 'y 
to,·os por. la de Pa,n é Ina_trucei<hi? 

* \ Hemos recibido, con atenta .dedicatoria de su autot· el fecundo escrihor 
Oanta-Cla1·0, un ejen1plat· de cDa Ca.t·iátide•., novela por la g uerra- de Cuba,­
de In cua:l nos ocuparemos. gon la .atención. que merec~, á. la mayor brevednd. 

T an solo.nos con".'creta:mos· por hoy. á. dai; l~s,gracias.á su a_utor y recomen­
dada. á nuestros léc_toi·és se_gu-ros de que ia leerán co11 verdadero deleite. Los 
pedidos á esta Admi,riistración, ::¡.[pt'eciode 1 '50pe.setas ejemplat'-. 

* \ _.Agradecemos en el a.luía á nu~stros queridos cofrade:;: Lumen, La Luz 
'(1.~l Po1·venir y Bl Miirte'ro.,. eú nombte delauto1·y en el pl'opio, las. frases en­
c9miá&ti,c~ que. con .motiv•o de 1~ publjcaéion del libt·o EL TEA.T-RO ESPIRI-
TISTA, ~os ha.n ded~é~do. . 

};n su día iiisertálremos·-el.jiiici'?,, critico que ha merecido, no fan so.lamen.te 
á las citadas publica_éJopé~ .• " síno el que ·se dJgne hacer la. 'demás· _prensa, ,\ la 
cual nos,11emos complacido en .dedicar ejempla.res . 

.. '". Refereiile 11 impMtante '.prQyMto gue ·ten~a en estudio nuestro reco­
mendable compañero én la p1~ensa. Litthe11.í y que en su día pusimos en cóno­
cim:ient.o cie nuestros iectores, dice dioha Revista-en su edición del 0mes actual 
lo sigui en t_e: -

•Senti'mos ~n el ah:na. ño _wd~r satisfacer á los muc;hos Sl,!Scr'iptor§ que nos h,an pedido 
les expliquemos en qué.consiste .el importante proyecto á ·que-aludiamos én nue~tro núme-
ro de Junio. · · 

En los momentos actuales esci.som.etido el alµdido _proyecto á la re\'Ísióh de dos· letrados , 
y iiasta tanto que dichos señores no nos hayan dado su parecer, sería obrar muy á la lijera 
d~r explicatión pinguna., 
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... ~ El0itado Mlega publica, entre otros, un excel~nte articulo del ilustra­
do correligionario J). ~icanor Gómez, intitulado ¡Fancitic:os! ¡He,·eges! , que 
versa sobre el tris1isimo espectáculo que ante er mundo han dado los ... catolí­
ci,;imos ( ¡!J espaüoles con motivo de: los desastres acMcidos 011 la terrible gue­
l'l'a emre E,;;paiia. y los E~tn.do.s Unidos. 

También continúa los import:in tí-imos <Colóquios éon mi tiurndo h.ijQ • . por 
)fargarita Gil (pseudónimóJ y dú. comienzo iL una sérfo de á.rtículo.s !)ajo el 
1•picrrafo .. Psico-fisican 1JOr r\uiloo-o c¡ue desde lt1e"O v á J·uzo-ar ¡Jor e;l prime-1':" "-'i, o ' I':) •~ e, 

ro, augt1r:1.mos reves ti rún suma importancia. 
• , ~ uestros pli'icemes ú.sus ilustrados colu.boradores ~: á su digno dircc'toi· nues­
tro queriuo ami~o D. Quintin U,ptz. 

,,,/'4,. Como 1mmife.si:·H)a,U1os e n nuestro último nirng~ro, t!ll ei prcsen1 c 'd~mos 
comienzo Íl la publicación del IH volúmeu de nuestra Biblioteca selecta.. 

"'*... Ifornos recibido e:! ca:tdcrno ti tula.do Sport:;. por .J. XauJarv. publie,1do 
vo:· l.1. -imporrnn.te ca~a editora de D. Lnis Tas;;o , á qui,~u ag1·adeccmo:$ !;1, remi­
,;iún del mismo. 

,,,_ ".,,. Por exceso de od~inal han quedatlo pa.1·a. la. próxima cdiciún los rra.­
b:ijo:, s igl1ieu 1,es:. 

uLos .áng..tc;; guardianes» por Jo~é de Kronhelm, y uLa;; Xoclics Alica11ti­
nas.u 

t ... Refiere humen que :el , ).'"e,y York Wor!1,>1 de á.l>l'il. publica u.na série 
a1; heclJos de la reina Victoria., de Inglate rra, que demuestra h&:it.t la c viélen­
cia que -dicha ;;ohe rana es una. ferviente espiritis ta . . . 

/\, Onda vei son mits impon11nte.s los t r.1.bajos qu11 vc:1 l.i. luz en La Unión 
E;;pfritísw ele ·Barcelona, por lo t1uc~ la rccomendam'Js muy c ~ca.zmente. en­
v iando nuestra más cordial enhorabuena it ;;u ilu::t r:1do director, nuestro ami­
go del alm{t D. Angc! Agu~··od, y dignisimos colabora.do:·es. 

• -;;.* Ffolllo;; recibido la. dsiti.L de !..,(t, P.¿ Razo,ulda, pe riódico racionalista . 
órgauo del Centro espirita cConstitn·cia,» qac se pnblica •·n ;:;án .Ju.an Bauriscu. 
i'Méxicoj . 

:\1 dcseMle la.1•~a y prú.:;pern ,rid:i, !tu.cernos \·otos para qu(; sus p·.ígina;; 

s1::1n ,·h-o r(;fl (;jo a<; Jo;; llr;rmosos !<;mas que osteuta y qu.e son la ba:-P in1,;on­
mo\·ible <l~ nu.estra her mosa y raciona! doctria;L: 

«Hácia. Dto,; po r e l Bi.eu y l:l Cienc ia> y ((Sin cari~ad no l1JY :;alntción.> 

,."'* Ffe1no; tenid() l .. 1. inm31Ha satisfacc:ón de salu.dar A nuestra muy r:stima­
da hern;rnna ert ci·eencias D.ª Be!c-n Maninez . de A.lma11,-a. antigua. suscripto­
ra de í-.A. lhvE.L>.óró~. 

Bn su h ··,·ve escaoci .i ent:·e nosotros ha podido a.preciar i:1. buena m;1.rcha 
que i1t1p!'i •~na! «Cenero de E~m;iio~ P;;i<·ológ-icos ) de bita sn digno Presldcm­
u~y <Jem:'1 . corr0::lig:ion;1.t·íos , que con t1tnto enti1siasmo como ilustra:ción le »e­
cundan. 

i mprenta .le :\IO:'¡CAT \' OS:xn::, Plaza l!:abel 11, núm. 10.- AL!CANTE. 
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Hav tal fondo de Uist~ia 
dentr; de mf c0raión, 
que aunque tengo gran hti:peza· 
para sufrir mi expiación, 

A veces digo: ;Dios mfo! ... 
;0:ónde la dicha se esconde? 
ia bustd v hallo el vacío: 
¿en dónd~ se oct,1lta? ¿en dónde? 

Y. oigo una voz muy lejatta 
que me dice muy quedit9: 
«La dicha está en el mañana, 
y el mañana .. . es infinito.» 

<:Está tan lejos ... tan lejos ... 
que nadie puede alcanzarla; 
nos· deslut'nbran sus reflejos 
y nadie puede tocar!?,.» 

•« Y por misterio increíble 
es-a dicha apetecida, 
(para todos invisible) 
va enla:za:d<1- á nuestra vida.? 

uUnida vive á nosotro_s 
y no admiráis sus destellos; 
en cambio mirando á ot_ros 
rouromuráis: ¡dichosos ellos!~ 

<:Todos sa.béis enviciia-t, 
pero no reconbcer 
lo que llegáis á a!~ani;:tr, 
lo que lográis obtener.» 

«Todos miráis háciaarriba, 
jamits miráis '1'íácia a.bajo: 
véis al de vida lascív.a, 
más nó al má1tir del trabajo . .,. 

«Te domina la tri»te·za 
porque no quieres pensar; 
tanta es ia humana. flaqueza 
que n.o sabe comparar.» 

«Entre el dolor del pásad6 
y la ca)ma d~l pn;sente; 
si esto habieses comparado 
sonreiría5 alegremeñte. » 

«Recordando tu niiiez 
y tu triste jtiventud, 
e3 un· de10 tu vejez; 
y pulsand9 tu laud,:b 

«Debías cantar las dulzurá5 
de una ancia~idad tranquila; 
~dónde están !us- ~esv~nt~ras?­
¿en tomo de ti que osdar» 
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c:;Qué hijos miras macilentos 
sin el pan de cada día: 
¿Por qué tantos sufrimientos? 
¿por qué esa melancolía?» 

«¿Qué esposo infiel te abandona? 
¿qué hijos ingratos de dejan? 
.¿.quién tus deudas no perdona? 
¿qué sufrrmientos te aquejan;:, 

«¿Qué duda ó temor te asalta? 
¿qué recuerdas? ¿qué presient~s? 
¿qué es lo que á tf te hace falta? 
si dices que todo ... ¡mientes!"" 

>Deudos cercanos no tienes: 
convenido. converudo; 
también careces de bknes: 
ni has ganado, ni has perdido.i) 

«Mas la gran familia, ¿acaso 
se compone de unos pocos? 
;vives aún en tal atraso? 
~no sabes que hay otros focos;, 

c:De vida, de m1wimiento, 
y que allí puedes tener 
el más dulce se:ntimiento 
de tu familia de ayer?,, 

«¿Qué son unos cuantos días, 
de aparente soledad, 
si n,) sabes qué alegrías 
te guarda la eternidad?» 

«Tus quejas: delirios vanos 
son, si bien se considera; 
son descontentos insanos 
del alma que ni cree, ni espera.» 

"Y á tí te sobran moti vos 
para esperar y creer 
que vivías entre cautjvos: 
~a no recuerdas tu ayer?» 

«Cuando negá·ndo!o todo, 
enferma, débil, vencida, 
solo pensabas el modo 
de <1.Cabar pronto tu vida.:> 

l 

e: Y entonces, sí, con razón 
te quejabas de tu suerte; 
que sentía tu cora7.ón 
las angustias de la muerte. " 

«¡Pobre! ¡sola! ¡abandonada!.. 
enfermos tus tristes ojos, 
y creyendo que en 'fa nada 
terminaban los enojos.» 

<1Entonces sí que era horrible 
el estado de tu alma, 
pensando en lo más terrible 
para hallar silencio y calma. l> 

« Pero ahora, q uc has comprendido 
el mistc::rio de la vida, 
que el progreso indefinido 
es tu punto de partida. :> 

«Que :-abes que tu mafian~ 
solo será el resultado 
de lo que en la vida humana 
t~ hayas hecho y trabaj3.dO.:> 

<-Que de tí solo depende 
tu dolor ó tu alegría 
y que todo aquel que asciende 
vé la lu7. de un nuevo día.» 

«Ahora. llorar y gemir 
no tiene ra1.ón de ser; 
si es la luz ht porvem'r. 
:J>Or qué lamentas tti ayer?» 

«¿Por qué pides ¡insensata!' 
recompensa inmerecida? 
¿por qué es tu alma tan iBgrata 
que su pequeñez olvida?» 

«¿Por qué amargas el reposo 
de melancólicos días? 
¿por qué como niño ansioso 
de verte harto, desconfías?» 

«¡Ayl de tu tiempo las horas, 
¡qué mal, mujer, las empleas: 
¿por qué sin motivo lloras? 
¿y l.i luz de tus ideas?.:> 



,:¿])e qué te sirve saber 
cpe fi,ié fatal tu pasado? 
¿cómo ,quieres recoger 
cosecha q.ue no has sembrado?» 

«:Por qué famili_a deseas? 
si sabes que ayer injusto, 
p0r libe-rtinas ideas 
solo ,pe!!sando eñ tu guste,» 

<>:Abandon.ástes tu hog<!.r 
una vez, dos-veces, ¡ciento! .. 
pensan.do solo en gozar; 
porque en tu atolondramiento,:. 
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«l\o había cabida en tu mente 
más que para un sólo fi,n: 
correr cual corre un demente 
del uno al otro confín.:. 

7 

«Buscando an -algo perdido, 
un g-oce jamás ~añado; 
dando el deber al olvi'do: 
¡éste ha sido fo pasado!-» 

<( Y h0y, por dit-ina clemencia, 
en premiQ de_ tus errores 
disfrutas en tu existencia 
de aire, de luz y de flor~s.» 

<i.Y llegan á tus 0,ídos 
palabras consoladoras 
dealgu11~s seres queridos; 
¡que ingrata er:e.s cuando lloras! 

,:.;No .ves cuántos sélies van 
mostrando deformidades, 
sin ten-er agua 11i pan, 
ni conocer las verdades?-» 

·c;Pues compárate con ellos 
y verás qué injusta eres; 
porque ya ves los destellos 
de purísimos placeres.~ 

<;,Ya oye~ comunic~ciones 
que te iastruyen, que te inspiran; 
y ya puedes dar lecciones 
por las que muchos te admiran.» 

~¿Qüé. m.ás quieres? s.i ya vives. 
á las puertas de los cielos; 
¡si mundos de luz recibes 
y mundos das de consuelos!» 

«vuelve en tí; torne la calma 
y la esperanza á. tu mente, 
y no esté: triste ti.l alma; 
porque ya es luz tu presente.» 

s¡ Ya muchos, ,cuando se ván 
p'iensan en tí con anhelo; 
y te llarna.n con afán 
para que les des consuelo.:.,.. 

«Para que les abras puertas 
que ello:, éoatemplan cerradas~ 
y creen 1qu~ á tu VQZ, abiertas 
serán todas las moradas.» 

~¡Qt,1é difere-ncia de a:yerl 
¡de verdugo :í confesor!.. 
verdugo te hizo el placer, . 
y sac:erdote el dolor.:. 

o:¿Te molesta mi lenguaje 
por 10 franco y por lo rudp? 
nó hay otro que me aventaje 
á presentar al desnudo,, 

«Los vicios de todo aquel 
que·se queja sin r-azóu; 
dé Jeremías el papd 
me produce indignacLón. » 

«Muchas v·ecés me has llamado 
y nunca te he ré.spondido; 
y á tus pregmttas he dad<, 
el silencio merecido.:., 

.. Porque no juzgué oportuno 
contestár á tus pregwztas; 
¡l)ay tanto y ta1lto importuno! 
¡tantas necedades juntas!10 

«¡Tantos recuer<l'<:>s·me_{iido:s 
por el tiecnp0 que ba pasad0! .. 
¡tantos alardes fingidos 
de ca:riñ.o, (ya ol,vidado )t:x> 



,qQué había yo 9~ contestar 
á preguntas de ocaszo'n! ... 
más 'hoy, al verl:~ llorar 
sin motivos ni razón,» 

«Te contemplé con tristeza, 
c·on lástima, .con piedad; 
y te hablé con enterexa 
diciéndote la verdad,:> 

« Tu maestro fuí, te inculqué 
mi fe, mi fe racional: 
y cantora te nombré 
de nuestro gran ideal,:> 

.-;;Te acuerdas? en Alicante 
muchas leccicm~s ti;: dí; 
siempre te decía: ,¡Adelante! 
jf!ue-hay un cielo para tí! 

«No te imp·orte tu pobreza, 
no. te amilane c;l dolor; 
que hay en la naturaleza 
raudales de luz y amor.)) 
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«¿Te acuerdas cuand9 ava.1:rzando 
ibas ganando laureles, 
y en ambrosía ibas trocando 
,tu copa de amargas hieles?;:, 

"'Y yo desde mi reti<ro 
te veía tender el vuelo, 
y te decía: Y a respiro, 
.que vas .conquistando un cielo. :o 

«Tu primer Mecenas fuí, 
admiré tu inspiració.n, 
y hubo siempre para tí 
siti0 en mi REVEU:ClÓK. » ( l) 

«¿Te acuerdas? áunque muy viejo 
mi afecto no te negµé; 
siempre te dí un buen consejo, 
y siernpre te lo daré.::> 

• I'( ¡Todo llega! á tus pregmztas 
te daré contestación· ' , . . , 
estánnuestras almas juntas 
por la f¿ y por la r:izón. 

(1,) La Re.vista ele Alicante. 

«Tú vas trabajando ahí, 
y y0 aquí voy comprendiend0 
que muy sábio me creí 
y hoy yo mislllo no me entiendo. )) 

«¡La eternidad! íel infinitoL. 
la lucha por fa ascensión; 
el grande y el ,pequeñito 
s.oñan,_dp en su redención.~ 

«La ciencia y el sentjmiento 
disputando eten:i~mente, 
cual disputa el avarient0 
con.el pródigo inconsciente.~ 

«¡De qué distinta manera 
se ven las cosas aq uf! 
decirte mucho quisiera 
de lo que pasa por mí.» 

«Espetan1.a y desencanto, 
ánsia inmensa de saber; 
aturdimiento y espanto 
ante mis hechos c;le aye-r.» 

a::No es todo dejar un mundo 
y despertar sonriendo; 
es un algo más profundó. 
que aún noentiend~ ni yo entiendo.s 

.«A tús preguntas por hoy 
he dado contestación; 
no estoy mal ni bieá; estoy 
cual siempre: en ob~erva_cipn.» 

«Observación de mí mismo, 
de l_Uis hechos, demi h istoria, 
de mi <::aída en el abismo, 
mi 'batalla y mi victoria.:> 

<.<Adiós, del fi.ñ de esta vida 
puedes estar muy contenta; 
thoja del arbol caída, 
ya vas saldando tu cuenta! ;; 

.::No llores inútilmente 
pórque no ilustra el llorar, 
trabaja constantemeate 
que el trabajar es .orar.» 



,; Cuando meno~ lo esper.aba 
¡qué sorpi::esa he. recibido! 
que yo en Ausó no pensaba 
a~ exhalar mi gemido ... . 

¡Qué buenos son sus consejos! 
nunca los olvidaré; 
traen á mi mente reflejos, 
de ciencia, de -amor y fe. 

Ya no diré con hastío: 
¿Dónde está la dicha? .¿dónde? 
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Ya sé por tí, amigo mío, 
que en mi cerebro se esconde. 

l\f e has rec;ordado mi ay-er: 
¡de í/erdugo á conf e-sor! ... 
¡verdugo me !tizo elplacer 
y sacerdote él dolor! .. . 

¡Lección muy dura me has dado! 
¡me has herido sin piedad; 
pero tm gran bien me has pre$tado 
diciéndómé la vetda.d! 

Ji:malin Jnmiugn ~ Jfofor. 
~e,.~~e,t,~,~~@la-'<t3~~~~~~~t,e:,~~3 ,~~~·::,t,~~~~~('}e}~()~ ('t~e,a~~o ~ 

, !'l; C Ci l Ó N. l1H) G'Jt' R l!M: AL 
-~~-. 

EL ANATEMA. 

Embrollos con barnices dorados. 

J/,lAR4 justificar los entuertos de los anatemas, errnres y gue.rras en todos 
¡¡¡: sus grados, pr.0pinados á la par que la filantropía, la verdad y la so.ñada 
armonía soda), ton objeto de hacerlos mas pasables; S~· in-ventan los imposi­

bles·, Dicen los ex<::omulgadóres: 
Sin oposici<fo, no na.y contras~es, equilibrios y armonías naturales. , 
Sin variedad, no hay culturas necesarias de la inteligencia. 
Solo lui::bando contra las pasione~ se fortalece 12. volµritad . _ 
Deberpos~ pue.s, s.er edéctfoos y cosmopolitas en la Ciencia; pues del mismo 

modo que· en la luz blanca está e::ontenido el espectro s0iar con los siete colo­

res· del ar-co iris, así la verdad es una y múltiple_ 
A renglón seguido sacáQ la consecuencia práctica de· que. 4 la v:ez podemos 

se.r, metafóricamente: astutos como la serpiente y sencill0s como la paloma, 
mansos c9m9 c0rderos y- ra¡i>ates como lobos y tigres, perdonadores del en~­
migo hasta poner la mejma y zurradores de los mercaderes del templo. 

El achaque es vi.ejísimo y secular. Después,. de consecuencia en consecuen­
cia, acarrean al presente el pretérifo con su revoltijo de verdad y error, y razo­

nan diciendo: 
Podemos, pues, ser permanentcínente de muc~os c:;:oI-ores, como el areo iris, 

y, á la vez, devotos .ortodoxos y !jbrepensadores ·masones, amab!i m~te gene­
rosos y pacíficos y feudalmente revolucionarios, absolutistas furiliundes y so­
.ciaHstá$ ídem, progresistas y retrógrados. 

,, 



; 
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~1etámo11os; pues, en todas partes, p0rque el Reino de. los cielos uo se ha 
hecho para los cóbafdes ... Está. c;;onsecuencia peregrina para: dar colorido de 
ciencia, y aün Escritura Sagrada, á los desaguisados, merece analizarse, Desde 
luego no hay atju_í descarte de partes fósiles, y esto es un grave ilicónveniente 
que hace claudicar por su base el razonamiento. Después, áunque no neguemos 
el edectic;ismo en lo bello, úti), bU'enq y verdadero; no hay que ser sábios para 

que lo recha.cem.os en ]Q deforme, falso y malo. Por otrn. parte, lo contradicto­
rz'o 1zo .es wzi-;;irsa/i.zaole; y como tal, es falso. 

Engendra equilibrios ficticios, oposiciones pasajeras inestables, que más bie.n 
son desórdenes, adefesios intelectualea y morales, ó dictaduras temporales, co­
mo los cóntagiós de las modas extravagantes. 

La Razón no puede vivir en polos· opuestos de luz y tinieblas. 

Aquella consecuencia, para asimilarnos sin distinción lo sublime y lo inmuo.­
<;i.o, sería una fuente de grandes gµzapos, una calz¡1da imperial para marchar á 
la q:mfeq::ión de todos los fraudes piadosos ó terroristas, amañ0s, hipoci;esías, 
indignida:de-s, aposta:sía;s y r!;!t◊n10s, ó <!ll fin, fa:b,icar pasteles matavillosos en 
el desenfreno de la imaginación, siempire que hubiera de sacarse algún prove­
cho. Sería la autorización para sembrar c;;i7.a.ña y trigo; ó tener 1.icenoiá. para em­
plear málos medios en ju·stific-ación de un fin. 

La m,oral qued~ría derl'.uida por el utilitarÍI?mo. 

Sofismas encübiertos. 
Aun hay ,aquí otros errore3 embozados, que se debe!). destapar. 

Esto no es la venid~ de todas gentes· á !a gran luz, si~mpre abiert~, sino el 

retorno. á luces meno-res con mayores sombras, bajo -el aguijón de oportunismos, 
que no son J;Dás que malas partidás de la codicia. 

Sin déslindar lo verdaderó y justo en eada rama de cónocimieütós. ó .agr-u­
paci'ónes oposicionistas·, como por ejemplo: monarquía y répúhlica, espiritua­
lismo y positivismo, y otros innumerables casos con indeterroiriación de espe;. 
cies en ·conjuntos· de claro-os.curo; y tomando al capricho lo qLie acomode, 
bueno ó malg, so color ecléctico: es evidente que hay conclusiones absolutas 
sacaJas de parcialidades incompletas y de pre.misp.-5 limitadas, -tra:yendo aque­
llas por los cabelJos: hay ign·o.randa y salida de Ja cuestión,. y un completo o]. 
vido de la Higíene del alrria, esto es, de las leyes estéticas, lógiéas, morales y 
ótras m.llthas. 

Las componendas embrollistas podrán engaiiar al mundo un poco tiempo, 

como aquoilos que en elecciones de Dipútados sirven á la vez á_ diver~os can­
didatos q11e luchan en campos wi,dados: perq al cabo, ni pueden engañar á la 
conci.enci . si es que la tiene. del propio elector tan e!ás.ticc, agudo, aprove­
chado y · 1:~o docto en gramática. parda: ni tampoco á los candidatos, que todos · 
conduyt;i con darle un puntapié, por embustero y trapalón, que no busca más 
que su médro y engañar á todo el mundo con sus fingidos disfraces. 
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La nobleza, la perseverancia, la consecuencia que tanto enaltece al hombre 
. honrado, los deberes de amistad ¿van á autorizar el andar llevados de Zeca en 

Meca, á impulsos de todos los vientos de doctrinas como una devanadera ó , , 
fomentar explotaciones y cálculos acomodaticios con capa de -fraternidad uni­
versal? 

Pata servir á la Ciencia y á la Humanidad, es preciso la sana intención, el 
amor desinteresado, el esfuerzo leal, el trabajo constante sobre las herrumbres 
de nuestras imperfecciones, llevaodonos por norte la lógica y la moral. 

Hay, pues, que dejar á un lado los pasteles y no confundirlos con el alimen-. 
to universal de la verdad, que siempre conduce al bien general. 

Al anatema y sus compañías, se les irán cerrando todas las callejuelas de 
salida como un anacronismo en la Humanidad Regenerada. Son antiguallas 
que no sirven para nada. 

Efectos desastrosos de los ódins. 

Para defender el trabajo, los derechos, la vida, el orden social, los caminos 
del progreso, las simpatías hácia lo mejor, y- demostrar las repulsiones hácia 
t-0das las tiranías; muchos recurren al anatema y al ódio incurriendo en la mi­
santropía, que sobre con:.iderar injustamente como degenerada á toda la hu­
manidad, menos ellos, los embrutece. dándolos _caracteres ásperos é inaborda­
bles al racioci:1io sosegado y haciéndoles caer en una multitud de errores .. 

Parte de estos errores los vemos en la ilusión de creer que puede haber cam­
bios eficaces ó modificaciones, sin instrucción y educación prévias, ó que las 
creencias se jmponen. No menos saliente es el fenómeno de mermamiento y 
decrepitud ciegenerantes que experimentan al cabo de corto período todas las 
explotaciones cuasi-merqintiles del sistema odiante. Esto proviene forzosa-. 
mente de que el ódio, ocasionando dolores en el p rógimo por eJ desprecio, el 
juicio poco favorable, la agresión, el fosulto, el ultraje, la afrenta, la vaniclad, 
el orgullo, la ingratitud; la .mordacid3.d de !a pulla, ó la burla; mortificando á 
los demás en las expansiones de su amor, de su amistad y de su entusiasmo; 
amín.orando sus emociones; contrariando sus afectos y simpatías hácia ideas ó 
personas; privándolos de sus goces legítimos; dívidiendo á unos de otros por 
las discordias; cerrando con mural!as los corazones á los sentimientos de fra­
ternidad; necesaria.mente se despiertan las antipatías de la racionalidad contra 
semejantes proct>deres, y sus autores son la$ primeras víctimas de tal conducta. 

Matando la sensibilidad y relajando la sociabilidad, el hombre se animaliza 
y no queda de él mas que la figura humana. 

Llegando á la destrucción. abusiva de corporaciones por este sistema de cruel­
dad, resulta el ódio un gran crime;z. 

Los magnetisal'Os del ódio son una arma criminal como el cuchillo, el fusil 

ó !a dinamita. 
Pero exi$tiendo las Leyes de Progreso y Libertad, en nuestra mano está evi-
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tar estos desastTes. El Hombre no puede ser un Prometeo, que por tomar fue 
go sufra por venganza de los dioses el suplicio perpétuo de estar encadenado á 
la Roca, con lac; entrañas devoradas por las aves de proa; ni puede convertirse 
en Sísifo condenado á trepar para luego precipitarse desde la altura y repetir el 
mismo camino. Es más bien el Fénix que renace de sus cenizas, per9 sin que 
lo redima ningún Hércules. El mismo se redime, rompiendo las cadenas y ro­
cas de sus errores, contradicciones, círculos viciosos, pasiones y vicios, lo cual 
es ol?ra de su voluñtad y de su razón. Esta es la ley: 

Para que no haya esclavos, m esclavicemos á nadie .. 

f@anu~I ~auarr.o OOnriifo. 

LOS ANGELES DE LA GUARDA. 
~flcESTRO venerable maestro Allán Kardec enseña en su importantísima 

~~bra El Libro de los Espirittts, que todos y cada uno poseemos durante 
nuestra peregrinación en este valle de lágrimas, y más allá de la tumba, un Es­
píritu Protector que vulgarmente se le denomina: «Angel guardián.» 

Este Espíritu vela sin tregua ni descanso por nosotros inspirándonos, acon­
sejándonos, guiándonos, protegiéndonos y ayudándonos á proseguir la ley di­
vina del progreso infinito. 

En mis artículos: «El Espiritismo en la antigüedad:.>, (L.\ REVELACIÓN, Di­
ciembre r 89¡), e Eternidad del EspiritismoiY, (Revue Spirite, Marzo 1898) y 
«El Espiritualismo y la religión pagana» (Ligltt, Núm. 881), he demostrado 
que la creencia én los «Angeles guardianes:.> se remonta á la más remota anti­
güedad y la enseñanza dada p0r las religiones de los más lejanos tiempos sir­
ve de base á la doctrina del «Moderno Espiritualismo.» 

?\o solamente aquí, sino también en rl más allá, todo sigue fatalmente la 
marchª' del progreso. De ahí que nuestros conocimientos sobre los «Angeles 
guardianes» se desarrollan, se engrandecen, y lo que se nos aparecía como in­
comprensible, resulta por el estudio un hecho positivo, innegable y natural. 

El ilustrado escritor Sr. Leadbeater, ha publicado nn libro muy interesante 
titulado «Los Angeles guardianes,>> en el cual ha reunido una série de hechos 
incontrastables para probar hasta la evidencia que es un hecho positivo la exis• -
tencia de los «Angeles guardianes» ó Espíritus protectores. 

En el primer caso que presenta á la consideración del lector, se ocupa de 
un incendio ocurrido en Holbom (Inglaterra). Un niño que contaba próxima­
mente cuatro años, había quedado olvidado en una de las casas presa de las 
llamas. U :: arrojado bombero se dec}dió á salvarle, y gracias á las instruccio­
nes que s le dieton, llegó á una habitación que estaba ardiendo y observó 
que las 11:imas parece como que jugueteaban al rededor de la cama donde 
tranquilan1ente dormía el niño, y que una mujer espléndidamente hermosa, ra• 
<liante, e .1vuelt1. en diáfanas y blancas gasas, velaba por el niño que el bombe­
ro, enm11Jecido y estupefacto, cogió de un salto y salvó. 
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A continuación describe la siguiente historia: 
Dos nii\o:- que jugaban sin que nadie estuviese á su cuidado, cayeron ·en .el 

Jániesis y fueron conducidos sobre el ribazo por una persona de figura angeli­
.eal, envuelta en una magnífica vestidura b1aµca. Y ¡cosa notable! dos guardias 
de órden público y una niña observaron muy distintamente que la aparición, 
después de haber puesto los niños en salvo, se desvaneció ante :ms ojos. 

Hé aquí otro e.aso: . 
Dos niños de 3 y 4 aii.os de edad, corrían en un v.t.;to corredor muy oscuro, 

en donde estában jugal)do; de pronto se pusieron muy tristes diciendo que su 
madre, que hacia tiempo había muerto, se les había aparecido vestida de blan­
co, ordenándoles que inmediatamete se marchasen de allí. 

Se hi-zo un reconocimiento minucioso en el corredor y se encontró una 
enorme escavación en la cual los niños sin duda hubieran encon~radouna muer­
te segura, si hubiesen contin.uado en sus juegos. 

En otra ocasión una niña iba paseando con su madre por las calles de Lón­
dres. Al ir á pasar de _una acet·a á otra, la nifia fué atropellada gravemente por 
unos briosos caballos ricamente enjaezados en un elegante landó. Pero con es­
tupefacción general de todas las personas que presenciaron tan inevitable des­
gracia y de su pobre y desconsolada madre, la niña se levantó sin el menor 
daño diciendo: ¡Mamá tranquilízate!. . 

¡Dios mío, gracias por haber salido ilesa! ... Una hermosísima señorita vesti-
. da de blanco, con una corona resplandeciente cuyos diamantinos destellos 

irradiaban de una manera especial, me •ha preservado de los cascos de los c-a­
ba1los diciéndome: «No tengas miedo, mi querida nifia! Calma tu ánimo sobre­
saitado . .. no temas, no te sucederá nada! :,, 

El hecho siguiente acon.tenció en el Condado de Buckingham; es muy nota­
ble por Ja persistencia de la manifestación física. 

Dos niños de corta edad de un colono estaban solos mientra,; que sus pa­
dres y los criados se encontraban ocupados en la siega. Primeramente los pe­
queñuelos jugaban en el patio de la casa, después. se internaron en la selva ve­
cina y se perdieron. Por la tarde los padres regresaron á la casa y no encon­
trando á los niños enviaron á los criados en su busca; pero ninguno los halló. 
De súbito, vióse á lo lejos como un globo de fuego dorado que se trnnsforma­
ba; corrieron en aquella dirección y hallaron al fin á los niños envueltos en 
aquella luz que ilumin·aba todos los objetos que se· encontraban en su rededor. 
Cuando se posesionaron de ellos, la luz se desvaneció y todo quedó en la obs­
curidad más completa. Los niños refirieron que, encontrándose perdidos y ex­
tenuados por el hambre y el cansancio, habían durante largo tiempo gritado 
pidiendo socorro, y llorando, habían decidido por acostarse :il pié de un árbol 
para pasar la noche, cuando una bellisima señora vestida de blanco se les pre­
sentó llevando una potente luz en la mano y los condujo hacia el buen camino 
acompañándolos. A todas las preguntas que hacían los niños, la señora. no les­
contestaba, no cesando, no obstante, de soareir. Los padres y los criados no 
vieron más que la luz, la forma materializada Je;; foé invisible. La ~parición 
persistió durante más de media hora. 

Para terminar hé aquí un caso sorprendente. Una amiga del Sr. Leadbeater 
se encontró por casualidad entre un grupo de personas perseguidas por la po­
licía en umt calle de-Lóndres. 

Viendo caer mortalmente heridas á muchas de ellas á su álrededor, pensó 
que la misma suerte le sería reservada, cuando repentinamente cayó en un es­
tado de semi-inconsciencia y uil momento después vióse en pié en una calle 
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paralela á la que antes se hallaba. No comprendía nada de lo que le había suce­
dido. 

¿Qué explicación puede darse á este hecho extraordinario? Segun mi opinión, 
la persona ha sido probablemente envuelta en u11 velo aeriforme, ó s_ea de fof. 
ma etérea, por los «Angeles guardianes,» y de este modo, transportada por los 
aires por encima de las casas. 

LOS HECHOS PSIQUICOS (*) 

~I hombre no aebiera ser ni cródulo ni incrédulo. La credulidad sin espí­
~ ·itu critico, lo hace víctima de engaños.y mentirás. 

La incredulidad sistemá.tiea encierra el alma en una cáscara de II uez y la 
ciega. En ambos casos hay una especie de anemia intelectual, y uno se pre­
gunta cólllo es que el ser huruauo, pensador por esencia, cae eu esos extremos. 
Tal es, sin embargo, el caso general. 

Ningún pl'Ob!ema, sin exceptuar los de la astronomía. es tan irnportante co­
mo el de nuestra naturaleza espiritUal: es siempt·e la famosa cuestión de Ham­
leten él cementerio: TO B0 OR NOT Tn BEi (ser ó no ser.) Desde la apadcion 
del hombre sobre la tierra, las religiones y lits filosofías han pretendido resol. 
ver el problema, pero la esfinge de irónica sonrisa hst pe:·manecido muda, y la. 
humanidad parece qt1e en todo tiempo se ha di \"idido · en dos grnpo.3: los que 
creen y los que no creen 

Desde hace medio siglo, sin embargo la ciencia al progresar nos muestra 
ttne las a.pa.ricncias extet·io1·cs son enga.ñosas y que el mundo visible no e~ 
más que la cubierta del mundo invisib!e. El hermoso · descubrimiento de 
Roen tgen, que da.ta de ayer, ha.ce actualmente VKR LO DíVlS1li1.E. El adelanto 
fflosófico de esta evolución de la ciencia me pa.l'ece que sobrepasa aun al ade­
lanto puramente científico. Tenemos decidida tendencia A no fiarnos mits que 
de nuestros propios ojos, de nuestrns oídos, de 1westros 1imitad.i$imossentidos. 

Y hé aquí que aparece lo invisible. Los progres9s de la fisica nos han permi­
tido conocer la ex.istencJa de los rayos infra-rojos y ultra-violados y de me­
dirlos, revelando así un espectro solar invisible veinte veces míts extenso que 
el e:s:pectro, visible para nuestra retina 

La fo tografía se apodera ahora, en el fondo de los espacios, de las e.strellas 
y de los universos lejanos, absolutamente invisibles aun empleando los mús · · 
poderosos telescopios 

{e) Prólogo de la importante obra La S11pervi',1encia, de la ilustrada hermana en 
creencias Rufina Noeggeratb, cuya traducción tomamos de la querida reyista hermana 
EL Grano d~ Arma de Costa Rica. 
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E! teléfono transporta eléctricamente las ondas sonoras con uoa füel'za y ve­
locidad que no tienen nada de común con la acústica. El fonógrafo fija los so­
nidos f'u~iúvos ele la palabra. Tales descubrimientos. tales métodos nuevos, 
transforman absoluta.mente las ideas \1ulgares que acerca. de la. naturaleza 
existen y nos inviLan al análisis de todas las cosas. 

No ha mucho, la pah bni presentimiento parecía i<inónima de ilusión o de 
coin~idencia fortuita: la observación de los hechos 11 .. s muestra hoy qu~ lo por­
venir puc<le algunas veces ser visto con precisión. sea. durante el sueño sea 
en estado de sonambulismo espontáneo ó provocado, sea durnnte la vigilia.· Lo 
ponenir, se dice, no e:s-:iste. ¿Y estamos seguros de ello? Lo porvenir está <'ll 

germen en lo presente y es consecuencia de lo que antecede: no hay efecto sin 
causa; y quien conocerá Jas causas conbcet·,\ los efectos. 

a:Lo que l1a de suceder no puede dejar de so.ceder:, puesto que está. :dete1·mi­
nado por causas existentes.» La voluntad humana que nos ,pu.rece dotada de 
cier to libre albedrío no puede menos de decidfrse por el motivo p!·eponderan-­
'te. Actualmente no es a!}arecer como crédulo el admitil' la realidacl de ciertos 
prescm timien tos. 

~o ha mucho, también parecía. que las apariciones debía.o desecharse por 
completo y colocarse en la categol'ia de alusinaciones. Hoy, conviene ser me­
nos in transigen te. Algunas personas no h ;1n conocido la muerte de un deudo, 
de u-o. amigo, siflo por u.na comunionción de orden psíquico que no se ha· nece­
sitado para transmitir, ni del servicio postal ni del hilo telegráfico. Los fenó­
menos de telepatía debidament~ observados, son tan numerosos que es imposi­
ble negarlos. Un sel' lejano puede hallarse cerca de nosotros momentos des­
pués de su muerte y aparecerse, y la apa.1·íción ser vista por varios tes tigos. 

Hace cuarenta,años los fenómenos del velador hicieron d,erramar mucha 
tinta. Ciertos sábios procuraron e:x?licarlos pot· los movimien1os musculares 
inconscientes y otros los atribuyeron á supercbuía de las personas que se 

r eunían. 
~Iás.la observación atenta ha hecho progresos. 
Pueden producirse movimientos, mediando un débil _contacto. y aún faltan­

do éste del todo, por una fuerza. invisible emanada del sér humano y que pare­
ce tiene cierra relación con la electricidad. No pueden rechazarse ya los he 
chos atribuyéndolos á aberración ó estupidez. 

Sin entrar en la. exposición de innumerable;; fenómenos pertenecientes al 
mundo de las fuerzas psiquic-:l.s invisibles. séanos permitido manifes tar que las 
manifestaciones del alma apenas comienzan á ser estudiadas por el método 
experimental, siendo de adve1·tit· que en este orden de hechos rara vez pode­
mos EXP l¡:Rnn.:~TAK, teniendo que limitarnos á OfüERVA tt, lo que reduce con$i­
deráblemente el campo de nuestt·os estudios. Por otra parte, las condiciones 
de la vida. orgtmica tet'!'estre son tan gros<:ras, que casi es tamo.; en la misma 
situación de un hombre que tudcra que hacer obser\'aciones astronómicas en 
un pais cuyo cielo estuviera con mucha. frecuencia. cubierto de nube.s. 

Tales condiciones son tanto más de sentirse, cuanto .q_ue el problema del :.i.J.; 

ma, que es el mismo de su supervivencia, e-;, sin disputa., el más interesante y 
de mayor importancia que puede presentarse al hom b1·e, puesto que se tra.ta 
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<¼e nosotros mismos, de nnestra natu1·aleza íntima, de nuestra in11101'ta.lídad 6 
de nuestro ~niquilamiento ~hsoluto. 

Na die puede negar que ninguua. reHgión ba podido dal' sa.ti sfa.cción iL n ucs­
tras esperanzas. ¿Y podrán hacerlos los estudios psiq_uicos? Yo dije un día., en 
el discurso que pronu1Jclé cuando ~e celebraron los funerales de Allún-K:1.rdec: 
que el espiritismo no es una religión ¡sino un1t cienci:i .. E l porvenil' hará ta:l vez 
q_ue la. ciencia y la religión se reunan en una sola sin tesis. Estudiemos, ol>ser­
ve m9s, investiguemos. 

Qmmlo 1{famuurrión. 

} bOS PADRES DEL MALOGRADO JÓYEN 

D. Antonio Prieto y Ferrer 
E;N EL TERCER ANIVERSARIO DE SU DESENCARNACfÓN 

Que sus bondades eran numerosas, 
Grande su genio, fr11 nea su alegría. 
Y su mirada nn rdba que teñía 
Vuestro cielo de ni\cares y rosas .. -

¿Y alma de cualidades tan hermosas 
Ansiá bais retener en tiena fda.? 
¡Ciegos! Aquí Ja noche, arriba el dia: 
¡Oid en él sus alas rumorosas! 

Ved de nubes occéano ondulante, 
Entl'~Qt·irse al espil'itu bendHo. 
De cielo azul en óvalo gigante ... . 

No miis sqllozo a.ma1·go y hondo. grito: 
Contempladle signiéndoo, amante 
Tras aqnese ajime.z de;I infinito! 

Rosas ~9 de Septh·mbrc de 189~. 



l.JNA SIEMPRE-VIVA 

N.unc•a. como en estos momentos, ¡entiímono.:; pos€Hdos de co11g1:a.t.ulación fa­
mens.:t.al dedicar un ·c_;¡;rifi0so, 1m expresivo l'ecuerdo naci1o del alma , al he­
i;óico Gobernador D. Trino Gonzale.1 de Qu.ija.no en el cuat1·igésimo cu·arto 
aniver$ario de su tránsito :í. la v:ida de ulcratutijba.. 

C1mjt;1:Sticia considerado co1íló el :íngel dé la cal"idad,.del amor y del bien, 
s¡1 glodusa y etevna nwmoria. n:o se borrará.del corazón de los ali.c~anüno$. en­
tre los cuales, con la abnegaciqn del verd:ad,er0 •ín.írtir , luchó contra cl terri­
ble azote epidémico ,del cual fut víctima pro·piclátoria 

LA. RÉv i<:U.CióN, uníendÓ su modesta. voz al sublime conciel'to de gratitud 
q.11el0:,; hijos de. esta hidalga-ciudad e levan al inolvidable Q~ijªno·, cornp1ácese­
infinito en dejar consj,gnado en sus págin•as este merecido tri.buto {1 la a.bn~g-a­
ción :m.crosau-ta. y al sacrifieio heróico de1 que con j'u:;tfoiá es considerado como 
ángel d.e 1a C~rid.:~.d. 

¡8uán felices 110s conceptuamo$ al recordar .hechos de caridad he-rrnosa. He­
vados á cabo por sém.eja.iite.s nuestros! 

Todo no lmn d.e ser neg rm·as en es.Le 1ñun:dicul-0 llamado Tiet·ra,. en donde, 
d.e vez ·e n cuando, l::t Sama Bondad, la Providencia. excelsa, hace que bt-i­
llen, ·cou respl>indores celeste::¡., su~ divino:; mensagoro~ p-a.ra.que siguiendo sus 
huellas , podamo; conseguir un día el logro de ver re~lizadas nuesu-as eleva-. 
das á,,,pfrac.ione;,, en el bien común de todos nu(;stros ~emejantes .. 

15 Septiembre 1898 

(§y<------~---~~~....,,;,~;_~--~ 
,,. ~~~-..... 
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PLAN N üE\"O DE EDUCACIÓN COMPLETA., para una señorita al sa1ir del colegio. 
-Por l_a Vh:cont/ela d>t Bt,,,rtan{}1s.-Precio UN A peseta. 

Agradec:emos·la atención de qt1e .liemos sitlQ ohj~to al recibir certificado un 
eje1nplar de estaimportante obra que hemos leído con venlitdero interés 

Fo.rmi un tonúco de 96 p¿~ginas esmera_damente impreso. avalorado, ade­
m.í-;, co.o el rcmuo <:le-la eximia autóra y;. ~u firma á.ut,ógra.fa. 

Lles'Cartando ló que la. ilustre escl'itora ex:p1·esa refürente _á la o.rtodo:s:ia ca­
t ói-iCl:l-- por set· nu~tro c.riiterio totalruel}te opu~:;to al su,ro al.estar más en ar­
monia c_on e! espíritu de las cnseüanzas del gran Maestro de Nazreret; el d e­
más contexto de l ibro tan original como útil, especialmen1e _ para les fa1;01·eci-
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dos poi· la veleidosa Fo1·tuna-que son á quienes en particular está. de·dicado, 
como yainclica su titulo-merece nuest!'Os m.1s sincel'OS plácemes y por eso se 
los tributamos sin reservas de ninguna especie. 

Jdeas lutninosísimas, lenguaje castizo y escultural, y estilo 60rrecto sin 
afeetación ni sensiblerills; el libro que nos ocupa es uria verdadera joya dol 
hogar doméstico. 

Esta es la opinión.franca y sin ambages que, á grandes rasgos y á fue1· de 
impaTciales, nos merece la obra Hteraria de la viuda del insigne Lorenzana. 

* :!.: * 
LA CARIATIDE, novela por la guerra de Cuba por Canta-Claro.-Precio l ' 50 pesetas. 

Si el distinguido escritor qne modestamente oculra su noml):·c bajQ psendó­
nimo popular hace mocb(}s años entre los am:i.ntes del ejército (cuyo honroso 
uniforme viste). necesitase legitimo renombre de literato eximio y pensador 
profundo, esta "SOla obl'a bastaría. parn otorgá.rselo. 

Lenguoje castizo prei'iado de \""Crda.des, si amargas para los egoistas. lumi­
nosas y consofa,doras para cuantos sabemos que al Sumo Bien solo se llega por 
las senda,s, hoy c.LSi desiertas, de la abnegMión y del sacrificio. Trama de in­
terés palpitante con pel'sona.jes como Elvil'a y Angel Leal Español. que, m{ts 
que sÍUlbolos, son figuras vivas de los hi jos del pueblo, arrebar:i.das á la oscu­
ridaa en que ingénita modestia las envuelve por la l)lillante pluma del no\'e­
lista que &<tn hondamente sabe sentir IZL fi:a.térnidad de sangre é ideales, en­
tre p1.1eblo y ejército. 

Ocioso creemos decir que compartimos con el autor la seguridad de que por 
esfuerzos que hagan torpes mercantilismos, servilismos procaces, fariseismos 
ciegos y anacronismos· políticos, por separarlos y mantenerlos divorciados; 
pueblo y ejército ac:i.barán por id1;nt.ificarse en el supremo ideal de regenera­
ción de la pá.t1·ia. (lue de ellos y solamente de ellos puede esperarla acabada 
y completa 

~o ha.br.í. contribuido poco La Ca1·iátide á tan hermoso r csultadoi y por ello 
felicitamos calurosamente A su autor, recomendándolo á. nuestros abonados, 
pu~ si no es ciertamente )a primera obra en que -:Canta-claro• encarna el 
ideal espiritista, es tan hermosa la onda viva y caliente que de nuestras ideas 
por ella cfrcula, que no dudamos ha de moverles á releet· el libro una y otra 
vez. 

Con gusto Lranscribi1·íamos, contando desde luego con el beneplácito del au­
tor, algunos fragmentos interesantísimos de .su tan valiosa obra, si no nos lo 
vedl. r:i. el corro espacio de que disponemos en el presente número: empero no 
obstante. prometemos cumplir nuestro deseo en nues tra inmediata edición, 

§'T~ -~ 

CARTA ABIEL~T A 
~ 

Con muchísima complacencia ÍQserramos á continuación y ~in c<Jmentario­
alguno~ pues creemos huelgan, la siguiente; siendo motivo legítimo de satisfac-
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tión pará nosótros, considerar que nuestra voz encuentra ec0 y nuestros es­
foerzos hábilmente secu.ndadvs por nuestros ilustrados eolaborad0res, van clan­
do resultados positivos como más de una vez hemos tenido oc~ión de apre­
dar. 

Hé aquí la refer:da carta: 

Alcoy 16 de Sept.iembre dé 1898. 
Sr. Director de LA REV.Et..tCióN.-Álicante. 

Nuestro mu~· querido y respetable herina:n-0: Desearfamos de su amábiJidad' 
insertara en las columnas de la ilustrada Revista, que tan dignam~nte d~t"ig~, 
las, sigu,í.entes ltn'!as, po1· lo que le dan ~ntic1p·ada.s gracias los aba.jo frrm~dos . 

EL Centro La !'a~, de Alcoy, acordó en sesión del 15 del a.Gtual, felicitar 
atenra-y, córdialmente á D . . Jaime Puigdolle1, por su b1-ilfa.nté campaña -en 
pro del racionalismo ~spfritn, demostrado en sus i_n~eresantes artículos «Me­
nudencia'>• y cLa Mediumuída.d intuitiva. (inseJ·tt>s en LA R ,t<;v1~LACIÓ!i de 
.A hril y A.gos10 respectivamente) , articulo~ de s1una. eñcací:a y que tanto con­
trlbayen a soligifica1· los cimientós de nue,str-a consoladora doctrina. 

La ruediuID!lldad, es po1· cierto el abismo ru.is profundo que tiene Ja filosofía 
espfrita Los perjuicios que ha hecho al desarrollo asec11Jc11 t -.; del .Espiritismo, 
son incalculables. Imposible nos C"S cont,1r lo.s médium_;; obsesa.dos. los c11a!e&, 
co.nsus man.ifesta:.éiones de ultra-tumba (ó propias). han fanatizado ,; grupo~, 
colectividades ó Centros, que, poco ~stgdiosos . ba1i dejado su libre albedrío á 

mer~ed de lo que dictan ·Ó mandan los re'feridos.méoiJ1ms. ó los·espíritus, poi.• 
cuyo motivo hallamos en el inmenso númei·o de los que se dicen correlígfona­

Tios nuestros , más espiriteros que espil'itist:i.s. Por lo ta,nfo conviene que se e~­
crih,i solJre lá, mediumnidad, pues en nuestro conéepto, de esto depende que 
la sublime creencia. es¡oirita se propague con miís provecho y n,o tenga1í1os 
que l~meu tar. en lo .suci·si\·o, tristes deseng~ños dados por indhiduos má,1 
Jlamado; nrédiums, 

Por todo lo ~xpresa.do rersonoce esta Sociedad, que si los expresa.dos artícu­
los y otros <;le la m\sma. índole que con frecuencia. hémos vis.10 con satisfacción 
inme nsa en LA REv "-LAC1óN y dernás prensa de nu.est-ra comunión, fueran bi.en 
comptendidos pói- todos ,Jos Centros, podrü¡,mos · coogratula.rn9s al cQnsiderar 
el grado de des:i rrollo Jntelcétu,11 que 1Ja.brían conquistado. 

• Invitamos, prres, á todos los amantes de.l:l verdád y del progi·eso á que con­
tribuyan á alentar, cual nosotros, it todos aqne1los raciorJafü¡tas que, cual el 
Sr. Pu:igdoller, no ~emiendo la censu:ra de la ignorancia, escrihen lo que sien­
ten, sin ninguna clase de preoeupaciones.-El P1·esidente, V.icen;te Chinchilla, 
-El Sec1·etario, J. Calumi1iJ1s 

~&.eeo~.,3~oee~e.t,f}t>&be,~~~f>!H:l{"A,t;€Jt)6D..ef!€1~.~~,~e~6eee~~~~" 

-· ff~ or ROO·· NfJi1Cr ~\ i~6'· 
(, ~'W::U,. ~ ~~~ 

Hemos inserta.do en Ju a.ar pr, fcrente del presente número . una preciosa é 
"' -i:pstru.ctiva poesía, como todas),;s de nuesti:a exithia J1erman~ en_ crecnc1as, 

D.ª Amalia Domhigo ~ Soler, Dii-cetórrt .de La Luz del Pon;M¿ir. 
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Dicha compos.ición literaria es por má.s -dc un concepto trnscendentalísima. 
pai•:i. nosotros, pol' se·1· inspirada por nuestro inoLvida.ble y muy ,querido Ausó, 
quie11 ha aeaclido iL fortalecer el á1,1i.mo clecaido de nuestra aprecia ble é ilu~tra­
da Qolaboradora, no cuando ella. lo a.nsü,iba, si110 c,ua.ndo en su s1werior crite­
rio ló ha. c.reido neccsal'io , dándole contestación á las J.Jregw,tas_ tju~ ncies_ttos 
11Jñados lectores habr-ií.n te.nido ocasión de vei: repetidas veces . é.n conmemo­
racióri de los. aniversarios del que fué Dir_éctor irreempla:za.ble de esta Re.:. 
vist~. 

Pór ·nuesti':1 párte, cx..cusado creemos añadir una palabr~ más a fas si­
guientes: 

c:Sí _no ~x i-s1 ie$e él Espiritismo, hal)ri:i q1rn inventado: pnes los horizontes que 
á nue~tra atún•ita. mirad~ no,; <lc-::c::ih:·c !:i. 1·0!n.~rnic:tciún e0:1 los m:1! Hn.ma.dos 
n1ucrtos, confort.a m1es.t,.o e.spidlu ai1·ibi1lado, 110s il11st1·,L y l~ aee qu.c marche­

mos COH míts decisión hácia nuGstro fJ'erfü(;cioJ1amie11to iníinlto." 

,,_\ Nuestro querido cóm1jafic:·o en la p··cn~11. la ilustrada r e \.'.ista /,a Unión 
P..spfritista, en s,u r1úinero del preS(;ll!C mes public,t. nn J1ennoso artícú.J:ó inti­
tulado a:La. Paz7l , del ctrnl tqu1:scribimos !os :;ig-uie11te,; púr r afos: 

, PáYecc un hecho el rcstahlecimicn~o. de la paz. ~ti pendida,; Jas lvHtilidacles en espera 
del tratado cicpnitivo, han ccs?.do las mat11iz:~~ ~:~L··· .: ::•m.3.:1.'ls; lns c-jcr,.:iw,., .que há pocos 
días se ho5ri!i?.aba.p, hoy con:!'atc~niz;iu y se ·a.ga,1j:t.n . f::c:_o dcmuc,¡¡u-a qrn~ fos hombres se. 
matan p(lrq ue· ;;¡_ 110 porque en clws· res;di ci 6dio sa.kajc que io~ haga ir•econc.íliabJ.es. 
D éjese de llentrlos á la ¡¿u-erril, E-:vc,;clt::s i !a. fr.,r::;r:;;tl;tcl, y tO<lD:. lo, pueblos civilizados 
,de !a tíe.rr;t s.e unít".in ch cslrcdw \·hcul.ó parn rc:.Jiza.: h <>brr. d.:1 proi,;,-es . Lá g uerra, pues. 
no fü;ne r3.4ón de ser én nuestros tiempos y cleb::nl'H pro=;.ir:ir por su excinci6;i. , 

Y más ad,~lautc a.ilil.de: 

• Visea la inne<:esidad' y la sinrazón d ~ las guerras, aboguemos, como tanrns veces lo he. 
mos hecho, por la creación .de arbi.rages imemacio:tales. que hag,m ímpos:ble toda lucha 
-arrnada. Que jamás pnrla •:iokr::i 1 :._ ~->:1qisi.~..:.~ mu : ;:_;-;·i~orir>., ni ,;e impnugan leyes ni 
instimciot1cs . . scum-1s hombr<!s, n,) !'i:::rns: h , 11H1n~. w): '.{':, ~1.r:ii<:';~o;. , 

"•* El prc-pio colega ínsert-a una. tarta. d<: Sll i í1.tst1 a.do c0rresponsal .eu Ro­
sas, dando cuen.1.a de; la- dese nM,rnaci<rn <leJ c01cbre exmiuis.&ro t·epuol ictano, 
D. Francisco, Suñer y C;ipde-vi la., efectu_ada ef 1:11 del pk!,sado Ago--sco y euyo 
-sepelio fué pnramcnw cidl. 

*'\,. Han vi;;itado nUC$Lnl r ed:11.ce ión los queridos colegas: 
El Magi¡;terio Ncuional. 5emanario de primen?, enseJi-tu:i:z.a,, qu~ dirige don 

.!.ndrés Fernúndez. Ollero, y ·vé!a luz en ~fo.drid 
EJ. Pol'v,r·,iir de! 01;,rero de lial!ón, eco de J a S ocieda d del mismo nombre. 
La Unió-n RepubUcani, ,dütl'io de Po·:1teveclra y la pró,;•jn(}iá . 
.ágradece1nos la vi~i~a y les dcseamo,s larga vida dejundo establecido el 

ca.rubio. 
,;/\, ManifestaID:o.S á nuestros suscriptores, que la? oficinas de 

LA REVELACIÓN han sido trasladadas de la calle de Tórrijos á 
la del Diluvio. 23, duplicado principal, donde se dirigirá la corres­
pondencia y el cambio. 

Ya saben, pues, nµestros suscri_ptores y correligion 3 rios a on­
de tienen su casa . 

....,....,,......,_ .__....,,..,_.,,,, .,, ... . .,.--~-..... -·- ':"' ..... .,,_.._,._~~--.... -..--- ~...,.,.._ ... ___ .,......,_ .......... 
Imp~enJ;i, de l\íoscaT Y Ü ÑA1'.E1 Plata l,~ab.el II, núm. 10.- ALJCANTE: 
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B:El~·tS't' A. ~s rtRtWl:S~ .& 

DRGANO OFICIAL DE LA SOCIEDAD DE ESTUDIOS PSICOLÚGIC OS 
, . .... : -- · .. ,...,...,,,...,....._..._¡._,,. _,,, ... ___ .... ... _v .. -- ,,.,,,, .. _ ... y·~--=----·- -------.-- .r--.,_-_____ ... """-'-__ .... --

.L~º XX-VII lf .-\.licante 25 de Octubre 1898_ t( NÚMEUO 10. 
---- -------:,,.-..,.- .. ·--..... ,,,_ ... ~__...__.___. _ ...... -

Cuca ca,·at lapidcm. 

J/i."'-cU.;g,r.os en la prime1,a categoría á todo sér, mujer ú hombre- sin <listín­
~ ción de razas y creencias-que de modv expontáneo, natural y sencillo 
semejante á la humilde violeta qc1e exhala su perfume en uJ1 rincón del valle, 
practica el bien 110 por la esperanza de una recompensa, ni tanto por el miedo 
á .las fatales consecuencias del mal obrar, como por disminuir- neutralizando 
en la medida de sus fuerzas psíquicas-el número cúnslderable <le dolores que 
sobre la hum~nidad .:.cumulan constantemente yerros y vidos hondísimamente 
arraigados. 

Incluimos en la segunda categoría, i todo aquel que juzgándose sábio por 
poseer un ojo en tierra de ciegos y grande por rodearse de pigmeos, lan7.a ,í 
diestro y siniestro anatemas y · excomuniones y llámes.! budhista, cristiauoJ 
judío, muzlim ó libre-pensador sino se proclama infalible urbi et orbe llega ;i 
creérselo de tal suerte que no encuentra digno de llamar 1~ atención más que 
aquello en que previamente estampara su visto bueno. 

Los primeros, de cien acciones buenas confiesan una .-.n sublime rubor y 
cuando á ello se ven obligados, y creyéndose sinceramer.te.más pequeños cuan­
to más se agigantan, más ignorantes cuanto más sábios; buscan. siempre los 
puestos más oscuros, los últimos y suelen morir como la fragante .florecilla: ora 
perfumando la planta que la pisotea, ora deleitando ,con su aroma el olfato del 
egoísta que de su tallo la arrancara. 

Los segundos, antítesis de aquellos la más perfecta, de cada buet1a obra que 
llevan á cabo suelen hacer <:iento }' creyéndose desmesuradamente grandes por-
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la resonancia que en ~odo vulg0 siempre encuentra11 altiso1~antes declaraciones, 
miran y reputan feudo suyo los primeros puest◊-s, los p1,1es'tos más brilla.htes de 
toda asamblea y suelen morir: ora en 9l0r de santidad, ora en olor de genios 
redentores por mas que en rigor ni de sao tos ni de genios tenido hayan más, 

de lo que ellos .mism.os !;~ con.cedieran. 
U nos y otros no son de este, son de todos los tiemp0s. 
Cbrno el trigo 'y la cifaiia, ·hañ creddo, crecen, y ¡Dios sabe hasta cuándo! se­

guirán creciendo juntos en los fértiles campos de toda religión, de tdda nlosofía 

y de toda cienc;ia. _ 
El espiritismo no podía ser una excepción y no lo es. 
Pero al echárselo en cara sus o1.dve1'Sadps ( r) no· tien~n en cuent~ 

Que siempre fué desátil:1.0, 
Si.endo de vidrio el tejado 
Recojer pied~as airado 
Para tirar al vecinp 

como dijo, un poeta ilustre, en comedia preciosa. 
Y por otra parte; ¿de qué campo proceclen ,e$OS doctores que son lo.s blan­

é()S <letales criticas (por.que lqs mesías, esos no se vén, no pullen, jan:iás se ex­
hib.en, á son de tr<>J:npetas}1 En su mayoría del de las religiones positivas. Son 
ni más ni men.0s los descendientes. p,0r iínea recta de aquellos sepulcros blan­
queados de que nos ,habla el Evangelio, de aquellos que ,discutfan con el tiernísi­
mo Jesús, pretendiendo aniquilar la buena nueva con sofismas éapciosos, de 
aquellos ·que motejaron á Colón de loco y que si no resucitan hoy el Sanhe~ 
drin_ ó la lng_uisición no :es _por falta de ganas, sino porque los tiempo!) 110 lo 
p!!rmiten. 

Recordarnos a este propósito qu.e nue.str9 bu.~n amígo Suñer y Capoevila, 
díjo.nos departiendo sobre 10 mismo: - ¿A mí qui-én rne ba.educa:do. más que Los 
jesuitas? . 

Y Suñer y C:apélevila (que no era de.rfamente de lós doctores de.que nos ocu­
,pamos, sino sabio de los modernos con excelentes cualidades) ¿qué hizo al fin 
y al cabq QTás que deducir las consecuencias lógicas de premisas a:bsurdª5 ~en­
taqas· p;>r dogmatismo religioso infalible? 

!:..as re!igi0nes han sido jmpote,::ites para extirpar de sus respectivos ~mpf.)S 
tal cizaüa. ¿S.erá más afortunado e! Espiritismo? 

Todo depéncle de !.os mismos espiritistas. 
¿Se ~e un: mediurñ. engreído. con facultades que si algo implican son debe­

res'? Nada de agrias reconvencione-s. Un.ejemplo constante del cumplimiento 
de esos deberes inherente á cada adepto, creando un ambiente espiritual p?,ra. 
su vanidad repulsivo, acabará por. -alejarie. 

(r) No deja de ser un bien para nosotrQS que se nos señalen defectos; pues de ese. ,mo.do 

pédemos corregirnos y progresar . 

. ' 
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¿Se vé en cualquier Centro alguien que, creyéndose indispensable, pretende 
siempre serel primero, llevar como vulgarmente se dice la batuta? Nada de­
oposición .í. raja tabla. Si es una nulidad (siempre que á todos conste su buena 
fé) más pronto se convencerá por si mismo de su ineptitud ocupando dicho 
puesto, que. con todas las adverteneias amistosas que se le hicieren para d~sen­
gatiarlo. 

¿Se vé un escritor que dogmatiza pretendiendo erigirse en Pontífice de nue. 
vo cuño? No hay arma en este caso como un silencio (el0cuente de suyo) y :.m 
alejamiento prudente de su lado. ( 1) 

Imitar á los mesías buscando las sendas de la abnegación y del sacrificio· 
sin cuidarnos en demasía del crecimiento de la cizaiia, hé aguí á mi juicio el 
único medio de que el Espiritismo i:e imponga por sus propias valía y gran­
deza. Cada uno de nosotros imitando y admfrando á los verdaderos doctores 
(los sál:,ios, humj)des y buenos) podemos restar un individuo de las tenebrosas 
filas de los falsos doctores y aumentar con él ( el propio sér) las de los mesías 
de paso lento pero firme y seguro, de corazón limpio, de palabra pura, de mi­
rada serena y de fé inqu~brantable en nuestro Padre celéstial. 

LA REDACCIÓN 

~~~~3~~~33~~~~~~~3~~30~~~3~~~~3~~0:}~~~(j-:)0~~~~0~0~00~0~· 

, E, e e JI ó N. J!) o e T R l[ 11'!'. AL 

EL ANATEMA 

lnoivilización de las antipatías no reprimidas. 

Q o pretexto de no caer en hipócritas gazmoñerías, -se cae e.u el extremo• 
~ opuesto de una franqueza salvaje y de una rudeza, que muestran s:n. tnL 

pacho la ira y el enojo. Estos aborrecimientos y aversiones, sin suavidad ni 
elevación de lenguaj~. son costumbres impropias de pueblos cultos. 

Co!'lfundir el libre-pensamiento, ó lo que el uso autoriza para llamar así, Ci:On 

el intento criminal, y encima alardear de ello é incitar á otros para seguir el 
camino por la manía de itJ1itación y el contagio de sugestiones malsanas pres­

.cindiendo de deberes; aunque todos los sábios de la tierra dijeran que es bue­
no, la razói1 y la cbncienci:l. dicen que es malo, una profunda aberración, un 
excepticismo de fraternidad, igualdad y libertad, la atrofia ó car~ncia de facul­
tades importantes, un puro materialismo recubiei:to co11 Jentejuelas de golosi­
nas, of~ecidas por cebo á la codicia ~e la ignorancia. 

(1) El ejemplo no~ Jo da!l los buenos Espíritus. 
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Nadie podrá demostrar, ni haeer creer, que apetece para sí ñ1ismo !'os male;,, 

que con el odio infiere al prójimo, ni podrá neg;:tr qlte_ los resultados de esa 
fµnest,1, pasión son pernicio~os da11dc;> lugar á sociedades perturbadas. Donde 
impe-ran las aversiones descarnadas imi~ndo las edades de barb-'l:rie, d:ísmi­
nuyen la ,generosidad y buena fé reciprocas; decrecen los actos inteligerites y 
moráles, la confiari:za; y se bcultan, las opiniones al enemjgo para maquinar 

contra él. 
Se arraigan las .preocupaciones de clases; se combate y acoquina á los débi­

les; no se respetan las op.lniones y creencias, ajenas; se coartán las expansiones 

de los grandes ideales queri~ndo reducirlos al .silencio, ejecutando con ellos 
una horrible tiranía, rnedfante el arma del sarcasmo, ó pretenpiendo la aposta~ 

sía, la abdicación .de la conciencia, y con ello el envi.Iecimiento. 
Hasta la locura se níega-n las aljanzas con todo libre-pensamiento que no 

sea de la propia comunión, volviendo así las espaldas á las grandes verdade.-, 

regenera:tivas que sufren el va:lda1ismo embozado de nuevos entredichos y 
e-:-:comuniones. 

Bajo la influencia dele:térea de es.Je fomento de materialismo, s.e recrudecen 

egoismos, codicias J s0berbias; se despiertan sentimientos de venganzas y re­
vanchás; _y de aquí, la.a, dese-speraciones, á veces, los suiddios,_ los duelos, y eh 
el orden político-social las guerras eon sus desastres . 

Puede decirse que cuando merma la moral humanitaria crece la qla del error 
y el crímen; y cuando aquel.la aurnen~a éstos disminuyen. De tpdo se. deduce, 

que la verd.adeta ci-vilizació¡1 condena toda fogosida:d que infiera daiiv al seme­

jante. 

Las Espinas entre Flores 

Los represe11tantes de la Ciencia, morafizando con, saetas sMgrientas ú opo­
niéndose á los rrue,·os progresos, ofrecen ejempló de esto muchas veces. Asf 
cqmo la cólera de acriminación engéndra la aberración del sentimiento; y la 

manfa esclavista, la aberración de la voluntád; la cataJ'.afa del orgullo, e~altada 
por la superi.c;>rid~d, á todo 9uiere imponerse, y solo tiene ~onrisas de desden 

para <'-io.s pobres de espírill/.':> Esto hace creer que su ínt~ljgenda no e.stá en dis­
posición de comprender, ni so corazón de sentir ciertas verdades; ó bien, que 

si tienen ciertas facultades desarrolladas les faltan otras. cosa muy lózioa y na­
tural, dado el progreso i,1idefinido. De este modo se explica que todas-aquellas· 
~berraciones se den cita en las Corp<:fraciones de altura y sábios de calidad; para 

engendrar el Anatema, escurriendo el _bulto al exámen de hech .. os y doctrinas 
determinadas á los que se les cierra la pµerta, como s11cede c-o n las verdades. 

evangélicas progresivas. Así la Ciencia cae en la retrogradación y el oscuran-
1ismo con sus intolerancias. 

La Antigüedad, con su lenguaje trópico, simbolizó poéticamente est?,s fases 
di.vers~s de lo.sproceder~s co;ilradictorios. 

.;i1 
-~ 
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En .la superficie aparecen) as bellezas:. los parques de Flora, la abundancia 
de Céres, los encantos de la naturaleza que preside Pan, la justicia de. Themis, 
la sabiduda de Minerva; la luz, ciencia y poesla de Apolo. Pero éstpuo es más 
que el viejo latinájo de Latet an~ufr in !terba: La culebra se mueve entre las 
.flores. P0rqué detrás vienen los festines y excesos de Baca con sus borrache.-
ras y locuras; la.5 burlas de Momo; la Caja qe Pand_ora esparciendo todos l9s 
males; Proserpina que pasa temporáda.-; •con su madre Céres o en el Infierno 
con su es.poso Plutón; )a.<; Furias, personificaciones de la execrac;ipn, los r:e­

mordimientps y- las maldici:ones; las Arpias; Plutón, je-fe-del Tártaro; Vulcano 
y sus Cído,pes; y por último, Júpiter Tona.ntetulminando lo:,· rayos, que con­

fe-ccionaban los herr-eros en s us fraguas; y qu~ es d mismo qu.l:! más tarde, 
con el nombre de Jehová. ó Di:os de los Ejércitos, aparece en el, Sinaí e1:tre 
centellas. y truenos, y crea luego un Sansón, que aplásta á todos los filisteos. 
¡Ojo por ojo, diente por diente~ ... 

Pero es preciso que -seamos racionales despues de 26, q más siglos de estas 

barbaridades, que ya -el Cristianismp batió en brecha en l.a C,tlebre- Jl/ontaiía. 

El Tiro .por la culata ó Resultados del Anatema 

Por lo que sucedió en el Brahmanis mo, Budbismo, Evangel io, Gnosis, Re­
formas, Renacimientos, Filosofías, Espiritismo y todos los Progresos en genc­
i·al, sabemos los resultados de las condenaciones, excomuni9n-'.!~ ó persecuc;io­

n,es. Cuanto m~s an<1-temas se lanzan contra la verdad y el bien, . m~:; crecen é;;­
to.s. Debemos dar la:s gracias porgue los enemig_os to..n eficazmente contribu­
yanr á la difusión de la J.uz .qu.e pretenden apagar, aunque .esto .sea temporal , 

El devolver bien por mal, apártando represalia~, sin incurrir en el absurdo 

de lo. que todos censuramo·s, es de tal moda contundente, que á ese sistema se 
debe el éa.mino que héinos a_ndado. Así, lejos de desechar •á nadie, dí!bemos 
prodamo.r la Sah1ación Universal, hoy ya vulg.;.iizada en cienria y hasta ,en ~! 
sentid@ común. 

Entre el Odio y el A mor, la Humanidad no ticn.e d~1dosa la eleccíó11. Con 
esto, lo primero resuLta una a1Jtigw2lia fósil. 

Presentados clar·~me.cite: en un lado el error y el odia, y en 0tro la solidari­
dad, fraternidád, ó sóciabilidad perfeétible; la razón y <,:oncienda individuales 

tienen que optar fortosamente cntre,·arribos· e::d:remos. Pero corno lo primero 
es lo que todos combatieron, solo les queda l(o segundo, por un d_ilema de te­
naza sin escapato,-ia. Es decir, que la ley se impqne, la ~qm;;iencia se juzga, el 
anatematizad9r se modific.a necesariamertte en virtud del progreso que- está 
en su naturalcz~. 

A pa1tir de este pu11to, ya no con.dena sin dejar puerta: abierta al a:delant<:>, 
· lo que sería el Infierno Eterno, pues reconoce que esto es impropio de la Hu­
manidad Regenerada,. é ilógíco. 

¿Cómo ha de practicar lo que desaprueba en el vecino~ 
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;,Cóm,), censurando fraudes y contradicciones de amor al prógjmo, ha de­
incurrir en igual fadseismo? 

Tocios somos hermanos, ó hijos de Dios. 

Según esto. los derechos y deberes son iguales, como iguales somos ante las­
leyes cle la naturaleza. 

Es un gravísimo error creer que hay unas leyes p~ra la Religión, por ejem­
plo, -y otras para la Política; unas para el ideal y otras para el "Mundo. Esto es. 

un sofisma. Las !eyts son invariables y um·versa!es.·De este modo, l,1. excomu­

nión, que es una forma de agresión ó persecución inmoral, pues 1~ Ley dice: 
«JU) q1tieras para otro, lo que uo quieras para tú , es un completo mamarrachor 
y como tal queda imposibilitada. Es una transgresión de las feJ,es. 

Así la filosofía dice: 

¡)\lle excomulgas tú á mí? Pues yo no te excomulgo á tí. 
Tú verás lo mejor . Estudia atentamente la marcha de la Humanidad. en to­

do; sqs progresos. Las ideas de Humanidad, Política de bien general, Ciencia~ 
Arte ó Religión no tienen patria de fronte ras geográficas, ó de color de la piel~ 
son cosmopoli tas y universales; existen allí donde se admira la belleza, donde 
se venera el amor de Dios y del prógimo, donde se investigan leyes de la na­
turaleza en sus diversos aspectos. 

Et derecho se afianza con el deber. 

fmauu~I ])nunn-.n ~urilfo. 
Gra11ada 29 de Julio de I 898. 

COLVIDO DEL PASADO) 

,.;,_' + 
~ NO de los principios fundamentales del Espiritismo y que más dificultades 
~ ofrece para ser aceptado por sus detractores, es el de !a reencarnación ó 

pluralidad de existencias por las que el espíritu ha de pasar para llegar á la 
perfección, objeto y fin de todos los séres. · 

En efecto: ¿cómo llevar al ánimo de los profanos en esta doctrina, la convic­
ción de que el alma del hombre, después de la muerte del cuerpo, vuelve otra 
vez á la vida materbl1 ;.De qué argumentos echarernos mano para contestar 
á sus 0bjecione;;, fundad~ en el hecho de no recordar nada de las anten·ores 
existencias.~ 

Resolver esta dificil é importante cuestión, es mi propósito al escribir este 
artículo, y, al hacerlo, solo expondré ágrandes rasgos algunas ideas muy po-



- 151 -

bres y vulgares por cierto, dadas mis escasas dotes intelectuales, por lo que 
pido á los lectores me sean indulgentes si no resulta este humilde trabajo todo 
1o más acabado y perfecto que fuera de desear, dada la naturaleza de tan deli 
cado asunto. 

Tomáremos como base para el mejor desarrollo de este tema, el cerebro 
que, como sabemos muy bien, es el centro donde se registran todas las impre 
siones de los objetos del mundo físico que por el intermedio d~ m.:estros sen­
tidos corporales no5 son transmitidas. 

Ahora bien; mientras vivimos en esta existencia, por ejemplo, recordaremos 
todos los actos que en la misma llevemos á cabo, pero llegado el momento de 
Ja muerte y con ésla la descomposición del cuerpo, y por consiguiente la del 
cerebro, al tomar otro nuevo cuerpo para el uso de la vida corporal, ya nada re­
cordamos de l.i. prececente ni de las anteriores existencias, por lo mismo que 
el nuevo cerebro nada registra de las vidas anteriores. 

Pero se objetará: si á cada nueva existencia el hombre p¡erc:!e la memoria 
~el pasado, ;,cómo podrá aprovecharse de la experien~i.a adquirida en las ante• 
riores? pues á tanto equivaldría empezar otra vez la vida en cada nueva reen­
carnación; y tal carencia de solución de continuidad en la existencia y persis­
tencia eterna del espíritu, interrumpirían las relaciones haciendo <le _él un sér 
nuevo. Nos explicai:emos: El alma: ó espíritu, ademas del cuerpo material po­
see otro cuerpo psíqt1ico denominado periespíritu, con su constitución pro­
pia, y que por su natllfaleza semim.aterial ó flu ídica va íntimamente unido al 
alma, de la que jamás se despt1ende por la razón de 110 e}tar sujete, como el 
cuerpo material á las leyes de la descomposición. Esta segunda envoltura del 
alma es la que, durante el período de la encarnación, sirve de intermediario ó 
lazo de unión entre el espíritu y •el cuerpo, y las impresiones que del mundo 
corporal son transmitidas por los sentidos corporales al cerebro, éste á su vez 
]as comunica al periespíritu quien las transmite al espíritu y pór el mismo me­
dio éste comunica sus voliciones .al cuerp0; de suerte que en el ser humano, 
existen dos memonas: humana y transitoria la una y permanente ó espiritual 
la otra. 

Facilmente se comprenderá., con lo que acabamos de decir, que el espíritu 
nada pierde de lo que haya conquistado en ciencia y moralidad . 

. Llegado el momento de la muerte, el espíritu se despoja del cuerpo tangible, 
q1.1e, por su misrna opacidad, era ]a causa principal de su impotencia para recor­
dar en toda su amplitud el pasado; una vez en la vida libre de1 espacio, recobra 
el pleno goce de sus facultades y contempla ante su vista espiritual, á modo cle 
espejismos, todas sus pasadas existencias. Entonces es cuando podrá juzgar 
el camino recorrido en la vía progresiva y el que le falta que recorrer según 
sea su desarrollo intelectual y mora!. 
· Cierto que el espíritu al reencarnár, no recuerda cómo y qué circunstancias 
influyeron en su progreso moral é intelectual, pero trae en si !a resulta.nte ó 
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s,1.óstraüum de su exptriencia que en uno. ú ótro s·eo'tido haya adquirido por el 
trabajo y el dolor; y son esas intuiciones 6 ideas innatas que á. veces tenemós, 
que nos do.n clara percepció_n de las cosas. ~to expliq el por q,ué hay quienes 
desde su más temprana edad, revelan ser unos génios y que sin gran trab~jo 
logran c:onqHistar los más cn~umbrad◊s puestos en las esferas de la ci.encia, del 
~utc,. et-e.; mi!tntras que otros, á p·esar de los gra11des esfuei:zo::i empleados en 
él estudió, á penas llegan á ser medianías; · como así mismo las virtudes 
innatas que dan á conócer unos, aunque hayan nacido en un ambiente malo y 
rodeados de ejemplos poco edificantes al pas@ que otros demuestrai1 tener inc]i. 

naciones instintivas hacia el vicio, no obstante haber nacido en un medio buei:v; 
y rodeados de ej.emplo-s dignos de ·?er i111itad0$. 

También nos dan la razón de pcYr qqe entre hern:ianos exi.sten á veces apti­
tudes i in.dinacion.es ta:.u difcrenté:S, ·á pesar de ser ütlá misma la cd.w::ación re­
.dbida, cte., etc. 

\"os ocurre 1m la. vicia, .c0.11 a lguna frecuenci-á , que cruzan p0•r nuestra m.ente, 
fugaces como-el relámpago, algunas• jdeas vagas ó cm1fusas que parecen recor­

darnos alg_o que no podemos déterminar ni concretar, algo a:sí como la evoca.­
ció ir á nue:">tra mc;moria de sitios ó lugares que hubiéramos visto ·en tiem¡:o:> 

mur remoto_s, tanto, que dificil nos es el poder r~cordar por más que fatigue-
1i-1Os uuestra men'te para. cotiseguirio. Pues bien, tales ide~s s0p. en realidad 
recue,rdos que .el ef..pírítu conserva late11tes: de sus precedentes r~encarnacicme_s., 
y que como hombres, no podemds p1·ecisar co.n .claridad y exactitud ¡1>or la ra­
zú11 gue ínás aniba s~ indica, cuál .es el no. poder el espfritu transrüitir dichos 

recuerrlo_s al cerebro material, porque solo actúa sobre éste ,p0r las ideas reci­
bid?$ en la actu,1.l r:e~ncarna<!ÚÓn. 

Pafa cond.uir .diremos, que en 1-a pérdida óe !~ memoria del p:13.a<lo,. si bierl 
l:i observamos, se retreta ia. infinita sabiduría. de Di0s qt1e preside el conjunto 
de la creación hasta en• sus •más insi-gn•ificantes detalles; pues si el hombre re­
cordara en cada existen.cía sus actos punibles de las anteriores, ob~rfa bajo la 
s.nryueucia del remordimiento ó del cakúlQ', des\,frtuando a.sí un◊_ de los fin.e..; 
esencia-res de la reencárnaéión: probar ia, consistencia: de la·s bite.nas reso!ucione.l' 
1omadq.§por el esphilu en la vzda del espacio,. e,~ el sentido de/bien _11 propósitos 

de mmimda. De esta suerte ~¡ h9mbre obra con entera liber.tad. 

;En todo se yé la mano previsora de DiQs! 

~ - - ··-~·-~··~~ ........ -- ,-~-,-••·:'e 

' 
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Las N o<J2es A lkantinas. 
- ------

XI. 

PAC<?--Si Jesús-hombre, adquiere proporciones de Dios en el huerto y es­
cenas posteriores inenarrable del Gólgotha, Cristo-dios, pierde no poco de SLt 

mérito desde el momento que la.5 fuerzas de que dispone para tal sacrificio, es­
tán con él en la relación.del infinito á cero. Y digo cero, porque si su cuerpo 
no está constituido como los den~ás cuerpos humanos ( como parecé darlo á 
entender su nacimiento sobrenatural) no sentirá el dólor; y así no es emµ..-e-sa 
muy árdua mostrarse heróico. Se dirá que asaz más intenso que el sufrimiento 
físico es el dolor mo.ral de ver de;;bandada su p!queña legióa de adeptos, de 
verse negn.do ante una mozu~la de servicio por aquel cuya fé creia <le la con­
sistencia de dura roca, de verse objeto y blanco de las befas de la muchedum­
bre que repútalo de condit::ión inferior á Barrabás, de la soldadesca en el Pre­
torio, de muchedumbre y soldaJesca}untas en la dilatada carrera, y, fin3.lmen­
te, del Escriba y del Fariseo, coreando su lenta y dolorosa agoníc1- con sarcásti­
cas risotadas . .t\ún admitiendo la presencia de su amorosa madre al pié de la 
Cruz :qué es todo ese padecer y sufrir para uo sér que tiene la absoluta seguri­
dad de que, dentro de fugaces, brevísimos momentos, como son los días y los 
afios terre:;tres con la eternidad comparados, volverá á sentarse en lumíneo 
solio para proseguir ge,bernando el mundo y juzgar sin apelación á sus verdu­
gos? 

MATÍAS.-Cabe preguntar á la iglesia de Roma ¿se salvarán t0dos a:qu.Jlos 
que según la frase del sublime l\Iártir, al solicitar su perdon del Padre c~lestial 
no sabían lo que se hacían? 

G.-1.BRl.EL.-Ni imaginarlo siquiera. ¿Para cuándo esculpió Luzbel á la entra­
da de tenebroso infierno su gráfico: «-Nulla est redentio:o? 

lVIATÍAS.-~o obstante quien ha de juzgarles es ~I mismo Cristo. ¡Cristo­
dios! ¿fué sincero al alegar la atenua11te de horrible ceguera en tan espantoso 
crimen? pues el fallo no puede ser inexorable-. 

PAcq.- Pero consideremos á Jesús-hombre. ¿Dónde hay abnegación como la 
suya en !o alto de la Cruz? Más muerto que vivo su idea dominante es la terri­
ble expiación colectiva, aparte de la personal, que sobre cada uno de stJs ver­
dugos va á traer aquella trágica jornada. Es su pueblo, son sus hermanos, há!os 
extraviado intransigente fanatismo qt:e vino á derrocar, y, en el momento más 
solemne, el de su holocausto, brotan de sus augustos lábios estas palabras ver­
daderamente dignas del que se inmola por!« Humanidad y del celeste Padre á 
quien van dirijidas: PerdóJ!alos, Selior, que no saben lo que se !tacen! 

ABDES.-Pero si Jesús es hombre unicamente ¡,cómo explicar su resurrección? 
PACO.- En aquellos siglos y posteriores, de ninguna manera; en nuestros 

días, la cuestión varía de aspecto. Katie King, entre otros muchos muen os (cu­
yas fotografías, gracias á admirables materializaciones, hemos obtenido) ha re. 
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producid0.la tierna realidad de aquellos cuarenta días que Jesús pasó entre su 
madre, sus Ap6stoles· y sus disdpulos. En el trabajo de Ribadeneira,, hay con­
signadois preciosísimos dato$ par-a formar opinióll sobre él particular. 

Refiriéndose á ,Jo ad1JJirable de su doctrina, dice: <?Con esta vida incplpable, 
»con que el Seilor resplandeció en el mundo, se juntó la doctrina celestial y 
'.¼put.ísirna, que tomo Maestro venido del cielo predicaba; porgue Cristo era 
11<loctor del munctlo, y maestro univ~rsal de t:odos los homb!·es, y muy aventa­
>jado s0bre todos los profetas, patriarcas y doatores de la ley, porque todos 
»ellos fueron sus discípulos. y no púdfan l:>ien ens~ñar, sino lo que dél habían 
,,aprendido y oído: y así dijo p.or Llaías: Ego ipse, qui loquebar ecce adsum: 
»Antes hablaba por medio -de mis profetas; ahora veism-e aquí, que por mi mis­
» mo gs enseüo. Y comenta11do su gloriosa resurrección <lice: «San Pabl,) escri­
~be que los cristianos debíall)OS vivir: ~l"anquam et mortuir viventes, co.mo 
,.hombres que murier,on y re~_ucitaron. De suerte que así como ,Jee.mbs de al­
:;,gun.os que muri~ron, y despues volvieron mifa.grosamente á la vida, y vivieron 
».algún tiempo entre los hombres eon un g.~n:ero de vida extra:fia, y más corno 
;,,hombres de la otra vida.que de esta, así.quiere el aposto! que nosotros vivi:J.­
;.,mos, como hombres resucitados.¡) 

GABRIEL. - Entrambos tex-tqs prueban, bien claramente, no solo la plurali­
dad de existenéias,si que también la realidad de las materializacfone.s ta:i1 grá­
ficamente descritas por Ribadent::ira en eJ co.mentarfo que po.ne á las palabras 
de San Pablo. 

MATÍAS.-'Pero hay m.ás t0davía_ Cristo mismo (véase el Evange.lio) es el 
medium - como ahora decimos- de Jas materiálizaciones de Moisé~ y Elías 
anle apóstoles y discípulos. 

PACQ.- Nosotr9s le confesarn.os Director y gobernante de nuestro planeta, 
her.mano mayor de los Cristnas, de los Budhas y de lo.s Sócratel? y sin nece•ú­
dad d.e recurrir á dogmas nuevos co.mo el de. la Trinidad cafólíca, con la plu. 
ralicfad de existencias• del alma :s, la tómunicació.n de los vivos con los llama­
do.5 muertos, b'adíciones las má$• aµtigu?S y u:?iversale.s de la humanidad, nos 
e'.'>plicamos de un modo sencillísimo la vida de Jesús. 

GABRI:EL.~ Viaa que cuanto ménos sobrenatural, resulta más .grn.11diosa. y 
sublime. 

MATÍAS.-Explicación que tiene en su apoyo el testimonio de hechos. his­
tq,ricos y científicos. 

PáCO.-Si, antes de .que la Tierra fuese,Jesús ya era y era el de siempre 
¡entre los hqrnbres el incomparable! Sí, Jesús ,descendió sobre e.! Sina:í trayén­
donos decálogo s.ublime, Jesús habló por boca de los profetas ¿pero solo pisó d 
Sinaí de Jos hebreos, solo aleccionó á lo$ pr9(etas de Israel: dig·ámosló muy 
alto: no! Descendió sóbre todos los Sinaís, .inspiró átodos los profetas. 

GABJ'UEL.-El carecer de una verdadera co.ncepción de la vid?. en el Univer­
so, c0ncepció11 que la Astronomía matemática va precisando cada día d~ um 
modo más grandioso·, ha conducido á la ortodoxia á fo$iliz_q,r, si así vale ex­
presarse, !a comunicación espiritual en dogmas oscuros e0mo el de la Trinidad 
materializando en la. paloma ságrada y en la consagrada. hostia, el Paracleto 
eterno que n9 solo descendió sobr~ lo.s .Api:5stoles. en forma de lengua_s de fue­
go, si que ha descendido, desciende y destenderá sofüe todas las .almas puras 
según e.1 mismo P. Ribadeneira declara en aquella parte de su obra que lleva 
por título De la ven:ida del Espíritu Santo. 



DEBEFl CUtv1PLIDO 

A l Centro LA p AZ de A l coy 

11Hs quel'idísimos h<H'manos: 

Consider0 C)Ue es un <leoer ineludible decir á ustedes qn.e me causó g rata; 
imp resión la. lectura de su e Carro. .A biel'ra.» inserta en LA REV'EL\.c1ó.:-. de 
Septiembrn último, no por lo que se refiere á fe l'icitar mi humild.ísima per;;ona.. 
no, porque ni me enva.nccen los aplausos ni me indignttn las censui-as: frente a. 
lo uno y lo otro permanece mi •sangre fria," siuo por la buena, intención y al­
tos puntos de vista que ustedes demuestran en Ja misma; buena intención y 
altos puntos de visra indispensables á. todo buen espiritista que quiera fr en 
pos de la verdad y del bien; pnes como dice mi buen amigo José de Kronh&lm, 
«para. poder conocer bien r.ua.nto enseil:1. el Espiritismo, son necesarios largos 
estudios y prolonga.das investigaciones.» 

Hay algunos que anteponen á .esto último lo de ... «Prime:·o que todo seamos 
buenos, ~eamos buenos• No me opongo fL ello: procuremos ser buenos, tanto 
como posible nos sea, pero pl'ocuremos también no ser tontos y hacer todo lo 
posible para que tampoco 1.o sean los demás. Pues entiendo que esto también 
es una sacrosanta. obligación. 

Dio.s nos dio un criterio y una razón para que fu.éramos acrisolándolos cada. 
aia. más; medio por el cual conseguiremos que se disipen los densos velos que 
obscurecen la. vista de nuestro espírítu, é ir vislumbrando nuevos horizontes 
.de luz y en pos de ella remontamos á lo infinito. 

Seamos buenos, pero seamos también estudiosos. Estas son dos condiciones 
tan ne-cesar ías pal'a podet· escalar el verdadero Progreso, que casi no es po­
sible la unu sin la. 9tra, y las dos lw.n de fundirse en una. 

Creer cuesta muy poco, lo mismo que negar: saber lo que se cree y lo que se 
niega. ya cuesta un poquito más. 

:Flammarión, que creo que es nno de los e.spiritistas que a.e be saber un poco 
lo que se lleva entre manos, dice: « ... el Espiritismo no es un!!. religión sino una; 
cieucia. El porvenir hará tal vez que la ciencia y la religión se reunan ea una. 
so!a síntesis: Estudiemos, observemo:;, investiguemos • 

¿No acostumbramos á denominará. nuestros centros, g rupos y periódicos, 
de estudios psicol.ógicos? Pues correspondamos como á. buenos discípulos de 
esta gran escuela, que mucho tenemos por aprender. 

Y al decir estudios psíco!ógicos, no me concreto solamente t. la investigación. 
y análisis de los llamados fenómenos espiritistas; pues también hay mucha, 
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psiMlogía que estudiar so,bre el modb ae ser, pensar y apreé:ar las cosas en 
lós individuos . 

N'o perdamos de vista qae apenas a:cabamos de salir de un funestisimo pa­
sado, del cual , quien má:s quien menos, tod.os guardamos aur¡. muchas· remi­
niscencias. que no nos las conoc.emos y nos .estorban en nuestra marcha h~­
cia el p¡·ogreso muchísimo más· de lo que nos cree.mos. 

Quiz.ís haya alguien q'ue mé tache de pesimista. ( 6 de otra cosa} pero yo pre­
fü~l:o creer que aun sa'be-mos bien poco, que tO.clavia es 1m1y c.o.rto el camino 
que J1ell;'los anda.do, que no arre!lena1·me crp_uy satisfecho en ¡.m silló?J y ~reerme 
q·ue con saber que los muertos viv~n, ya he alcanzado el ¡summmn!_ 

¡Si apenas somos párvulos en esa gran escuela del progreso fo finito de Ias 
almas! ... 

Y ah.ora. qtterifüsimos hermanos dél Cen.tro cLa Paz»., de A.lcoy, recibid mí 
más frateprn,l a.braz.o·, yp1·oom:emos ir lo más rnctos posible. 

HACIA. DIOS POR EL AMOR Y LA CIENCIA. 

iaims )?nihn-Hnr 
Bare;elona, Octubre, 98. 

~~ 
t 

<) 

Frigmemtog de uLi Qirlá--Ud·e1i 

Cómo prometimos en nuest.rp número anteríor, á continuación tra.nseribimos 

los siguientes dé la n,ota,ble novela de Canta-Clm·o: 

.i: - ¡Feliciqad! ¡E'tlic'i«;lad!-b.i'.!buceó Libia visiblemente con1raria.d:1.. Seg ún 
escolar cogido en falta, por la inocencia d(} su amiga, prosiguió ◊omo los ora• 
dores de na.nda forzad·á: 

- Gozar de Ja vida sin cuidado nimgulio; gustar cuanto ~s ag1·adable á la 
vis.ta, al tacto, i ]a vanidI1.d¡ la vid~ es la lueha; vence1· y do1ni1uu· .al liombre, 
natural enemigo nuestro; obtener culi!into de~ea.mos; man¡fa1• con el abanico á 
los homhres, como se n1a.nda, con la fusta. á los cnbaJ!os, vivir para el pla:cer; 
con e}J)lac,cr lamúska, el bt,iJ1o delos diamantes y la luz delos ojos envidia­
do;;. Hé a.qui cómQ s.fonto la felicidad, por dónde tó.mo la embocadura á la. vida. 

-¿Y quién te dará todo eso por tu bell~za y tus mél"itos?- interru.mpió .A.u.­
rora. 

- Ninguno es tan enam0rad:o que por abnegación lo ponga iL mis piés. El 
mi~dco co.nsiste en conquistarlo; Ja fuerzá en ha.ce-r carambola _por los tres me­
dios. Este es el_ secreto del Diablo. u~1Jrse á un idiota, enjae.za.rlo con todos los 
honores del matrim0nio 1il carro de la Va:ni<;Iad; tomar la di1·eeción y gustar 
la ·vida cou todos los aeleites del placer, el an'epentimii;nw incLusi-ve, por el 
dulce ele volver á -pec.ár. 

Dueii.-a del fmpel'io categórico,: él libre albedrío de la pasión, se satisface; 
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M :i.qui la felicidad, eterno femenino de la.s meno;s ne,~ias Porque la vida sin 
pasi<;mes es un barco sin m()tor, amo.nado al muelle del hastío. 

-l\1e agra.da: lá. franqueza: siento no p~nsar como tú de la felicidag. _y de la 
vida co11 sus estancias.en sa.lud y sazo.nadameote. Qu.e no es deleitre come ~· sin 
.apetito. 0eher sin sed y a;oostars.e sjn sueño. Eng~nrli•a éste la tranqu.ilida:d dé 
,\nim0 y de espíritu; y aquellos delejtes de e0mer y beber con gnsto, engeudra­
dos son por el p:·opio ejercicio y, sudor; que no e:s tan dulce mendjg~r el sudor 
de los oh·os·como trocarlo por el propio . .Aceda más la. vida el idelanto de los 
'deseos que 1;i. sMisfaceión de aplacarlos, cuando honestamente se despiertan; y 
·el a.::nargor ,del dl'.IBordc.ma:do gusto t;mba.rg~ 1~ sa.lud, d~con,cierta. los sentidos, 
precipita. la e.xistencia. y Pl?rviert~ .el ánimo. sin pro1)ore.íonar .-erd~dero l)la­
cer·alguno; antes bien los amarga t0dos 1·elaj,rndo el gusto, irrit1t los humores 
y la bilis, estímuJa la. molicie y ']D; lascivia. Hija del , llémbre, la feJicidad eón• 
siste para mi, <m Jevanta.1·!0, a1üárle y obedecerle; sorprender sus des.eos por 
sus JTILl'acl~s. pa,ra realizarlos; b~b~r la hiel que viertan en. la copa de su exis­
tencia. ias hece!¡ soci~les; y al deseuido, pa.ra dejarle Ja uüel, reGib~1'. la:s hei·i ­
das que Je haga el ~estino, escu.dandole con rni cuerpo; suavizar con mis lágri­
mas las asperezas y arañazos qué l'.eciba en la lucha social; velá.r en sus .en­
fermedades y dormir ál amor de sus gloria::,:;; fortalecer su áuimll en los a,d ver­
sos casos de la su.erte; apJac.~r su:s enojos en Jos prósperos, anagandq el fuego 
de la vv:nidad para qu.e no lo queirn~ en los adversos.; t11par los agujeros que 
haga. la envidia. ep el hog:u·, a.htnrentando la miseria de mi casa. y dll,r)e de 
111iseric:0rd'ia lo que otras le regalen pQr lujud~. que h~rtQ castig;tdo el adúlte-
1·0 quedará en la. compa:ración á.l sentir hondo. Desde la majestuosn sel'enidad 
de mi bogar, al abdgó de a-mistades sanás, cual sé eontempla:n -las cataratas 
del Niágara, ver yo los vértigos dé la. p.uja social en el totl;>e!Í.ino de las pasio. 
nes p.ú.oli~cJ,s, paladea:ndo la .vida con el g)lsto de la cordura y uo según los 
1)01-ra;chos , á tragos; si como- ]as personas iliseretas; siempre sin gula, evitan­
do v.si los peligros dé la embriaguez y los .drnmas. del p,elirío, cual e11, e.sos nrn.­
trimonios donde-el ámot· que irrndiá de D:ios ni -p1:ocrea, ni ca;Ji.enta, ni fotja 
nunca hijos sa.no·s de cuerpo y espkitu, qne el vienro .'.!,bt·asador de lfl,s pa¡¡io­
ncs hace pavesas de s.us miembros, e n cuanto vuelan 4\ ambiente socia.1. A 
hurtaqi11as de c9frndes y mogjg:atoriC>, ser el pafio de Lígriínas de verdaderas 
fal!ülias necesitadas, á quienes l:.i. t'lesgracia r nó el vicio hie1:en; ser la. retorta 
donde los ni.ilcs se hagan hombres por los pro:pfos esfuerzos; agt'ad.i;ndo ..t I>ios, 
que.ama en '\/et· á SU$ cri.atur·as en píes propios, erguidas y -nunca de rodillas 
prestá.clas, Tener :ll corazón miq pa:lpita:ado ~11 l9s latidos de Ja lmm~nidad, 
cual montan esos relojes por la eleetricidad. al unisono dé mis semejántes; pa­
ra gozar y sufri1· con ellos; que es mult-ipliéar 1a irit'én:Sidad del-sentimiento. 

Hé aquí, querida Libia, mi fe.licidad, el anhelo de mi existen.cía. Nacer 
·_para sentir, y s-entil' BOr los ·demits. No comprendo cómo hay s~res ·que dig~n 
y Jo sientan r.edmente; aman por el egQismo propio de ser amélidO:s; como tam­
poco !;;e justifican los q.ue ·enjaulan avecillas cninoras y quieren qué les .amen 
9ant.o..ndo su cautiverio, cuando pueden gozar en verlas y oirlas· libres en las 
enramadas. 
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-?\o sólo he oído, sin9 que también lle presencjado y visto fenomcnos nota-

bles de experimentación transcendental; por aquí nada me sorprenéle- iu­
tel'l11mpió López con cierta vanidad mal disimulada.. 

-Lo celebro mucho. pues así no te parecerán chifladuras realidades quepa­
recen aparentes. Tú sabes la pondet·::rnte elasticidarl del étet·; la potencia que 
alcanza la clect1·icidad, así como tam '!)ién la opacidad y condensación de la 
materia humamt. Pues b:en. has de saqer. que la noche antes de recibir mi 
bautismo de sangre, cuando toclo estaba en silencio, sentí un suspiro, tan cer­
ca -:le mi hamaca, tan leve, tan ligero. que me incorporé despavorido, mirtl>n­
do de pron to en todas direcciones; y vi lueg-o el perfil del rostro de· mi herma­
na envuelto entre nubes de gasa eléctrica; y luego escuché: •Ten ánimo y 
confianza•; me froté la ca.ra y los ojos con ambas manos, como si quisiera bo­
l'l'at· la imagen de una pesadilla. Despué5 no pude ya conciliar elsueiio. ha.jo 
Ja sensación de un presentimiento y un ~rave peligro que me amenazaba n1uy 
de cerca. Entre adormecido recordé una bien triste sensación que había expe­
rimentado en el Circo de Madrid al ver los ejercicios del Hombre serpiente, 
sacrificado y estropeado para el regalo )r la vida ele su familia como -víctima 
propiciat0ria; y luego·, del suicidio de mi bc.rmana Eldra y las palabras con 
que n!e había iniciado en la trasformación que estoy realizando. Los ojos del 
t.enieJ!ltC coronel Leal se inundaron deJr,grimas. 

-Tranquilizate -int.errumpió Lópet:: emocionado también; al ver Jas tem­
blonas en los p;,rpados de su amigo Leal, alarg índole un tabaco. 

-En efecto-prosigttió Leal, pasándose el dorso de la derecha por los ojos; 
al amanecer comenzó el fogueo y la lucha. y sabes e! resultado de mi bautismo 
de sangre. Pero ignoras que desde aquel trisu-c aurnnecer, llevo en el interior 
de mi existencia un elemento nuevo que me saca de todos estos aprietos; para 
ponerme luego eng1·a,·e apuro por una ley inexoriJhle que todos realizamos­
de un modo vago é inconsciente; pero que nos empuja y requiere cuando me• 
nos .pensamos en ello . 

.Algunas veces, envuelta entre las nubes d.e humo dela pólvora y el fueg(} 
de los cañales en la m:t.nigÚa, l!e visto la imagen de mi hermana El vira que 
parecía sonreirme; animarme acercándose temblqrosa; :r desviando hasta una. 
vez el ma.~hete de un negrazo, cuyo golpe oblicuo dirigido á mi hombro dere­
cho, roe hubiese tajado en dos, si con los contornos de una blancura vaga y 
·lechosa, como esas que en el fondo obscuro envuelven las luces eléctricas y á: 
veces las nubes á la Luna, no lo hubjera separndo demi cuerpo .. 

¡ Qué quieres, amigo López! tengo esta convicción que ¡j, nad:e ha.ce daño y 
á mi me favorece. 

¡Cuántas veces! en las noches pasadas en la manjgna, según los cazadores 
fut•th1 0s ála espera del enemigo; no hemos visto esas luce-; fosforescentes que 
brotando de la. tierra bailaban y cor dan desvaneciéndose y aparecían de nq.e­
vo, cual fantasmas ca.tnavalescas. dibujándose de un modo claro en perfiles 
de personas con los tonos mAs finos y arrebolados; qne no hay palabras huma.­
nas para explicarlos¡ condensándose basta obtener la gl'Osera. precisión de la: 
realidad, b::i.jo la penumbra obscura de un boniato. 

, - ' 

-,J 
" 
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Tú habrás visfo esa:s so~nbn1,s y habrás sent.ido algún esc·a1afrio humano por 
el cuerpo. preso de grnn eriloci9n y nervioso. 

- Si qué las he visto, rilí1s ahora que lo pienso -y ló recuel'dO no alcanzaba á 
dal' en semeJant~ interp1~etacfoJ11fis eomo, tú.~ 

N ecrologia, 

Ha dej¡i<lo su.envoltura mafol'iá.l el 21 del corúente ch esta ciudad, tras 
penosa. y larga enfermedad, y con l'a resignaéíón de un ,verdadero espirítista, 
nui,stro querido amigo D. José Such. 

Que sea br.e-visi!llo .el periodo de TiUl'})a.ción 'T qu,e tenga un plí1ci'«:lo desper­
tar al darse completa cuenta de Sil 1¡uev:o estado. 

A su dígnísima familia deseamos 1:esignación espiritista parn soportar la 
tem,poral ausenci-a,de.sér fan querido. 

¡FeHz él q11e 11:i. recobl'ado la libe1•tad después de haber cumplido su m:isi,ón 
en este y:ifle de lágrü11as! 

~t'>ODflt)O©©ef>:!J>!:'t:ieeer~t1~óf.l®e-eoe@oooe©e().00€Jooccooe~t,efiO:e,~-o 

pEc:e1óN. p1;.r:1,u Nrfa¡u (';t. 

De La co.municacion espirita. 

La infiuenéin. de las corrientes de la inteligenéia humana cuando se eJerce 
sobre otras en qa:e ácun nose han de.senvu.elto 1as facultades intelectivas en 
ig:ua.l proporción. es decísivA.. ¿'Por qué? Po¡· un .fluido mist.erfoso. que despren­
dido d_~_l.i, m ás c_ultp., dirige la que no lo es tanto, por virtudes desconocid:1.s, 
de que la mayor suma. de conocimientos desarrolla la~ mayores a,~~ivídades, 
á la-s que ceden las.que no poseen tales en tan alto grado. De uña manera r·O· 
tunda podemos afirmar que sucedeJ o segun_do, como resultado h•ecesurio de 
los efectos materiale_s de 1~ progresión y del. adelantamiento dé la. criatura. 

Pues bien; de igual manera se pq,~den esJablecer los términos de eomp~ra­
ción, cuando los elementos gae se ponen en.juego son mb:cos; es decir7 con un 
ser terrenal y uno ele ultrá.tmhba. La úni-ca diferenéia que entre los· dos c:ris•­
te, es el dominio directo sobrn 1m ó'.rganismo dctel'.mínado, ó la -posesión per­
manente de un sujeto carnal, mediante el coa.! se manifiesten al extetiot·. Con­
t_ando con la aetivid.ad esencial del espíritl!-, ·en uno -y en otro caso. y contando 
también con ·que la: influencia inteligente se: puede manifestar donde quiera. 
que exista.materia que ob~dezca, y espíritu que determin,e acción: es induda­
ble que un espíritu libl'e puede, cua.ndo lo desee·, hacer patente su presencia., 
dominando un organismo provisto de abonadas c~>ndiciones para ello. De aquí 
se tleduce. en conclusion, que la comuni.cación entre séres carnales y ultra.te-
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rrenos. es el fenómeno más sencí.llo de la naturaleza, y que obedece á leyes 
tan justas y p recisas como son , por ejemplo, las qne rigen 4 la. m0lécu la de 
oxígeno é hid-rógeno, para formar una molécula de a,gua. 

(De Destellos del I nfiiiito.) 

oe~eoe~3o~~o~~~oo~~eo~o~ovooeoeo~o~~oo~~o~~c~oeD0co~~G 
~- -

cg<r~t OBONIC~ ~~ 
Felicitamos entusiástica.mente á. nuestro querido correligionario y colabora­

dor D. Fahii\n Palasi y á los Sres. D. Domingo Durán y D. Ha..món Raldoni, di­
rectot· y profe.sores r espectiva.mente de la «Ins titución Libre de Enseüa.nza..> 
de Sa.l>adcll. por los notables éxitos a lcanzados en los exámenes que cfectLla, -
ron iL últimos del pasa.do. 

Adelante. pues, queridos amigos; con abnega.ción y sacrificio es como se 
realizan las más grandes obrns: y no c:ibe dudal"lo que una. de ellas, siuo la 
principal, es la. de difundir la ilustración . 

..,*.,,, Hemos <le manifüst:i.1· nuestro scn tímíent.o por no recibir Ja visita del 
muy quel'id'l colc~a. la Revista Espfrit ista <le-la Habana. 

Agradeceríamos que si no es por· deficiencias en el scr\"ici0 postal, subsana.­
se la fa.Ita su ilustrado director. 

~ '\_ Leemos en nuestro apreciable colega Lúmen: 

< La R,:-vue Sf>iri!t: da cuenta de la conferencia que dió en París el brtz.mac/t(J.rf11, Cha/1,:rji 
y dice que éstc no supo qué contestará las objeciones que le hicieron los señor~s Rochas, 
Da,·id y Leymaric, procurando salir del paso escudándose er. su condición de discíp:Jio. 

A es.te propósito dice la Revu,:: • Si los )Iaestros han de seg~ir em·iándonos delegados 
para que nos sirvan de mentores, es preciso, por lo menos, que aparte de su elocuencia, su 
simpático porcc y su raro buen sentido, les armen <le todas anuas para que puedan respon• 
<ler á lá.s objeciones de metafísica, de física y de química qu.e puedan hacérselcs ~- estén re­
lacion,1.das con nuestras in,·CcSrigaciones psíquicas.-Por nuestra parte respondemos al muy 
simpá.ico Chatterjf y al sabio .;\Iaestro á quien interpreta, que en la India es,án en un error 
si han supuesto que investigadores de la t;illa de los Rochas, David, R. \\Tal lace, Crookcs, 
Kardec, etc., ignoraban lo que rc.specca á fo. meditaci6n, á 12 alta filosqfü•. y al hermoso é 
indispensable <'}ercicio d,: la vo/11ntnd.- A estos im·cscigadorés y á los espiritistas ilustrados 
les hacen falta n,ás saludables lecciones que Jas precisas para una misi6n d~da y deter· 
minada., 

.,,*,, 1'rataclo de Urbanidrul se intitttln. C'l idbu:n tercero, por el ihtstrado ar­
tista J . Xtiudnró; editado p01· la jmportaute casa de D. Luis Tasso, {¡, quien 
a.gt·adccemos el 1-jemplar que hemos r ecibido. 

Sn precio es de ,'O céntimos y se \"ende en los kioscos y principabs librc­
das. 

El próximo se denom.ina.riL •La Expresión» qne serii ilu.strndo por el citado 
X:iudar6. 

lmprenta ,de :.fOSCAT Y ÜÑ-•HE, San Femando, núm. 34.-ALICANTE. 
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(1/ · raiz de los hec.hos brutalmente lascivos, y mejor dicho, torpemente so­
~ domíticos, ocurridos en la misma ciudad de Cádiz, cuna un día de la re­
generación política española, y de que se ha ocupado la prensa estos días, 
creeríamos faltar á nuestro deber, y con nosotros LA REVELACIÓN, si prescin­
diendo de todo fin político, ageno á la misma, que ha sido, al parecer, la causa 
primordial de haberse puesto al desnudo semejante llaga social, pasáramos en 
silencio los horrorosos estragos fisicos, intelectuales y morales que ocasiona á 
la .humanidad su incumplimiento por ella del sexto precepto del Decálogo 

Parece que entre las naciones europeas, sólo Italia era la más sobresaliente 
que se entregaba á la petkrastía y otras abominable~ obscenidades; mas se ve 
que en Espana tampoco faltan esclavos de semejante degrad3:ción, y justo es, 
que señalemos con:io espiritistas al mundo CIVILIZADO, los castigos que 
aquí y allá hemos de atraemos irremisiblemente, por la comisión de cri_menes 
tan nefandos. 

Y para conseguir nuéstro objeto, empezaremos por ll}anifestar, que según 
los ocultistas, las razas tercera y cuarta (razas preadámicas), ó sean la raza de 
los Lemures y la de los At!?zntes, formadas por un centenar de millónes de ha­
bitantes, fueron, como expiación colectiva, tragadas ya por el mar á consecuen­
-cia del alto grado de bestialidad que desgraciadamente llegaron á alcanzar. 

Viene después nuestra raza, la quinta, la raza Aria, y nos dice la Biblia que 
los habitantes de Sodoma y-algunas ciudades más del Valle de Pentápolis, fue­
ron castigadas por mt:;dio de un incendio, en su concepto milagroso, ó sea, pór 
medio del fuego llovido del cielo; que á los personajes bíblicos Datán, Coré y 
Abirón, se los tragó la tierra; que Juan, tuvo un triste fin; y que á Salomón no 
se le canonizó como á su padre David; un día adúltero, por aquello de sus nu­
merosas concubinas. 

En cuanta á los estragos ó desórdenes físicos que causa la lujuria en el orga-
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nismo humano, nós podrá. dar razón de ello cualquiér tratado de Médicina ó 
de Teología· moral; pero los principale$. efectos spn los s iguientes: el suicidio 
lento, pero infalible, del cuerpo físico sino se acude á :Úempo á sofocar esa lla­
ma abrasadora que calcina ha.st<1, los hu.esos, según se ha podido observar en 
aquellqs individuos que fallecieron de enfermedades ve11éreas: d . pau~atino ani.­
quilarni.eató .ó consunción de las fuerzas otgánieas; la pérdída de la memoria 
que hasta !os talentos más privilegiados ha <.;oncluido por red.ucido$ al más )a. 
merttable idiótismó y en ciertas circunstá.ncías á la locura .. 

Y si esfo oc.urre c011 ,1;:l cuerpo ¿qué no 1~ pasará al pei:iespíritu y de COIJSÍ­

guie,nte al alma? Baste eón decir, qué en muchas, en muchísi:mas lápidas mor­
tuorias debiera es9ulpirse este d~sc;onsolado epitafio: "Viajeros de lcJ. Tierra, 
aquí yace encaden~do á ~us despojos mortales el espírítu de Fulano de Tal. 
Rogad á Dios pór su alma para que le seé]. )¡¡. tierra lijera . .» 

.Porque no hay que. perder de vista que el espíritu cl.el hambre imput'o, no 
puede, en nuestro concepto, elevarse ni a un metro siqui•era de su fosa ó e.le su 
·nicho, pues la 4fnsic/ad, .la matiri'al~da,d, la atracción de su cuerpo, se 19 impjde 
en absoll.!lto; y hé aquí, pór que i;Jebémos ayudar á esos seres desventurados á 
desprenderse delos lazos 11µteria!es que les retienep en la tuml:?a por' roedio del 
magnetismo de espíritu á espíritu, esto es, del encamado, al desencaruado, 
siempre que este último no lo rechétce, pues al fin y al cabo li.bre es para ha­
cerlo si ,quiere persistir en el mal. 

Aparte ,de todo ello, los espíritus elevados nos enseñan: 
1.0 Que la !:;,a~e capital de la reenGamació1}' es la puriflca?i!m. ó .d#mat.~ria­

/lzat/ón ,del espíritu, y tanto es así, dicen, que ya no vuelve á reencarnarse u.n 
ser en Ja tierra, cuando por medio del progresQ, que tiende siempre á la.per• 
fección, ha alcanzado el estado de espirit,t _j)itro, y que en éste está.do, toda 
reenca:rnación obedecería únicamente al oumplimie9to :voluntario de una g ran 
misión. 

2.0 Que dónde 110 éKÍste la pureza moral, no puede haber inspiración ni 
asistencia de éuenosesp.iritus, pues sabido es que el que lejos d~ reformar s.u 
.conducta mOtfal, acumula vicios á vicios,. no :puede producir ni producirá nin­
gún trabajo intelectual que merezca los honores de 1,10a at,e,z,ción ilu .. stra.dft. 
porq11e si un individuo embriaga.do, p0r ejemplo, pierde el equilibrio del cuer­
po, hasta arrojar por ley natural la causa que produjo ta:I 9-esconcierto, claro es 
que el )ibertino no podrá ver la Ju.z, hasta que n'o disipe las tinieb:as que le 
rodean. 

3.9 ~ Que todo hombre 11z.attrittlzzado no puede ser honrado, por la sencilla 
,razón de que su corazón lo tiene en el vientre y en el bolsillo. 

4.0 Que el e.spírii:u del sensualista, en determinados casos, v:1.ga err.ante en 
el espacio .completamente d'ésmtdlJ, bajo tlná vergüenza abrumadora, y que al 
óegradarse en s.u cuerpo1 tiene allí hast?, miecfo de. i:i1voc::ar la misericordia di­
vina, puesto que. él no la tuvo de su propia envolt1.1ra. 

5. 0 Que todo sér lúbrico, durante el sueño, no puede comunicarse con los 
espíritus benévolos para rec.ibir de ellos el apóyo ó eficaz socorro ,espiritual 
qué tanto necesita para poder combatir toda clase de p~iooes en la lucha dia­
ria de la vid;:i,; antes _por el contrario, ebe:deciendó á !a . .ley natut'al de la áfi'iiz"­
dttil, se comunica únicamente ciJn los suyos, con sus afines., esto esi con Jos es­
píritus obscenos qui; le aHent.an en su cartera, Presentando ante su vista los 
cuadros más escandalosos y las fotografias más-impúdicas. 

6 .0 Y que el hombre v9luptueso no puede dará. la sociedad mas que séres· 
raquítico.s, escrofulosos y ·anémicos, -legado fonésto por el que han de malde- · 
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drle los infelices asilados en las Inclusas, Casas de Beneficencia y Hospitales. 
Por último; con respecto á los afeminados de Cadiz, así como de los de Ná­
poles, Roma, París, L6ndres y otras grandes capitales, opinamos, y no pasa·de 
ser una opinión, que el alma de estos hombres abyectos, ha sido en su ante­
rior ó ant<:'riores existenci;:i.s, mujeres altamente voluptuosas, verdaderas :Mesa­
linas, que al desencarnarse, trataron de corregir ~n su existencia presente, co­
mo hombres, tales tendencias, y de aquí su aversión á las mujeres, (Misoginia) 
pero que han sucumbido al fin, bie.n porq-ue su periespfritu de hoy, esencia ó 
sustancia real de su anterior cuerpo carnal de mujer, ha traído ahora algo de la 
voz, del porte y hasta de los ademanes de su existencia de mujer eminente­
mepte lujuriosa, ó bien porque no ha querido resisti r al vkio ingénito ó innato 
en él, ó no lo ha podido conseguir,por haberse tomado de un tirón. dígámoslo 
así, la resolución de redimir en una sola existencia pecados que paulatinamente 
hubiera podido redimir en otras varias. 

Y basta de es tetas. 

(PERDÓN Y OLVIDO) 

Íg_ s incontestable qúc para la apreciación de las cosas tienen que entrar en 
~ juego dos de las facultades más elevadas que distinguen el sér moral y 
consciente; el, sentir y la comprensión: sin el uoo y sin la otra desa~rollados al 
calor de la plétora de la vida, sustantivamente en la idealidad del espíritu el 
primero y la última en el ejercicio evolutivo de la inteligencia, no existe la su­
perioridad en el hoinbre, ni ejercen ni pueden tener legalidad sus palabras y 
sus juicios. El fundamento de la razón se basa en los principios sólidos de la 
sabiduría filosófico-m01 al, como la _existencia del sentimiento nace y se desen­
vuelve por la I!ecesidad recíproca de amar y ser correspondido; más la razón 
se falsea educativamente, y de ahí las inteligencias del error; mas el sentimien­
to se cultiva dentro de un convencional personalismo, y de ahí su perversidad; 

~ por ~so debe haber clasificaciones, existir clases y establecerse gerarqufas, pe­
ro dentro de la justicia aplicada moralmente al bien de la verdad; así pues, el 
juicio del dictador, ha de ser claro, preciso, superior en criterio, grande, muy 
grande fa pureza de su alma aquilatada por la experiencia, depurada por el 

dolor. 
Cuestiones infinitas hay que resolver en el Espiritismo, y mucho pretender 

sería si nos ereyésemos examinados en todos los puntos que el presente toca 
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en cuanto á lo expuesto por Kardec que, dicho una vez más, inició lo idea, 
fundamentó la doctd11a, dejando para épocas y tie~pos más progresivos el 
cuidado de ampUar1a para que la desarrolle el sentimiento con ayuda de la ra­
zón y la inteligencia esclarecidas. He dicho el sentimiento en primer lugar, 
porque efectivamente el sentimiento es la base del progreso qu~ nos hace es­
calar los mundos de la bienaventuranza á donde no van los que habiéndolo 
efectuado solo en el otro orden, el intelectual, cubren con las sombras del peca. 
do las alas de su espíritu extraño á las leyes del amorind':!finible. La verdadera 
superioridad, sino en la tierra en los cielos, sí, consiste en aquilatar día por día 
todos los de la existencia el sentimiento en sus innúmeras gradaciones, amando 
el bien1 adorando la virtud, practicando la moral para llegar á ser por múlti­
ples esfuerzos: bueno, humilde, tolerante, abnegado y .. . grat1de; grandeza sin 
ostentación, honores ni jubileos, sin historia en la histoniz, pero que vivirá en 
el recuerdo. se inmortalizará en las almas continuándose en la vida de los séres 
amantes para levantar más alto el pedestal de ia verdadera, gloria, para -en-san­
char aun más los domini"Os del amor en las 11wradas del a11íor. 

Nada más ventajoso al espíritu sometido á las pruebas de Iás reencarnacio­
nes expiatorias, que arribar .á los planetas ó mundos inferiores; pues compene­
trado de su destino, sabrá aprovechar su estancia en ellos, levantándose á cada 
caída qt_1e las emboscadas de las pasiones le preparen, irguiéndose digno á cada 
sacudida de su furioso vendaval: poder resistirlas, afrontarlas, es saber vivir; es 
ser bueno y sábio por la heroicidad que ha manifestado en las rudas luchas 
sostenidas; sabiduria que consiste en c,:onocerse á sí mismo, <::astigarse á si mis­
mo y elevarse á sí mismo sin otros guías y otros móviles que el perfecciona­
miento de su sér cumpliendo así la ley de Dios y satisfaciendo á la conciencia 
universal. El programa que nos traza el Espiritismo dentró de su ortodoxia se 
reduce exotérica, y esotéricamente á estas dos máximas principalísimas: cari­
dad y ciencia; ca;idad de acción y de intención de pensamiento, de ímpresiona­
bilidad, de obras vi vas y de palabras socorridas; caridad para todos en la co­
munidad del amor, perdón para todos y olvido de todo cuanto se haya hecho 
en pro del desgraciado, del ignorante y del malo para consolarle, instruirle y 
regenerarle, pu es el olvido es la caracterfs.tica de la cáridad noble y levantada, 
sin cuya condición ex:isten inmensos vacíos que llenan la humillación, la .osten­
tación, la ingratitud y acaso también para los que la ejerce-o sin ese grandioso 
lema, el estigma y el remordimiento. 

Perdonar al que nos híere, al que nos injuria y calumnia, ó J:.ien al que la ha · 
aceptado (lo cual es mucho peor) y obra como juez, acusaJor, fiscal y tirano; 
perdonar á estos séres sin conciencia del sentimiento lo que l::acen con concien­
cia del mal que,causan, porqoe tienen conciencia de la injustieia qué cometen, 
es un perdón absoluto, generoso y nobilísimo, sin límites, pues que se perdona 
no setenta veces siete veces, sino tantas v,eces cuantas el llanto acude á los ojos, 
comprime el corazón la pena y se contempla en derredor, más allá del pensa-
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miento, ~n lo profund!) del alma, el vado en todas partes, la fé huida, los senti­
mientos muertos, aspiraciones sin estímulo, sin vida en la exuberancia de la 
juventud, en la1 lozanía de la existencia: es~e es el perdón evangélico, porque 
quien así sabe perdonar sintiéndose· enfermo incurable, bebiendl:) la pócima 
amarga de los recuerdos, recuerdos que fueron ayer ·Y por muchos años los 
.elementos que constituyeron la vida del espíritu, quien así perdona, perdona 
con conciencia, ·inteEgencia.y voluntad!. conciencia de lo ,que siente, inteligencia 
de lo que !tace y vol~ntacl delo que dá·. 

A,.un fu~ra del Espiritismo hay infinidad de criaturas que así perdonan, así 
pro.ceden y así atn¡i.n; porqué si bien el Espiritismo nos dá de tódo uii cónce.p­
to más elevado influyendo .poderosísimamente en nuestro progreso; si bien es­
ta salvadora filosofía. dándonos la r4.2ón del por qué de todos los problemas 
insolubles hásta hoy nos hace mejores excitáñdonos al bien para llegar' á la 
posesión del bien, obligándonos, ta-n v:oluntar.iaruente á la prosecu<;:ión <le los 
ideales que persigue, es: indudable que el ser sensible, 10 es por Ja superiorida.d 
del s,e.ntimiento y por lo mis•mo que sábe medir los grados que tiene el dolor 
sufriendo sus .foJ:furas, bebiendo su pom.:ona, el perdón que concede á sus ver­
•dugos, enemigos y caiuñmiadorestiene el valor y el mérito de lo 'tjtte le cites/a, 
y por lo tanto ne existe el ód.io, .ni el rencor; éstos 110 palpitan, no caben en la 
religiosid~d d'e los sentimientos; péro el olvido, lá pérdicla ó extinción de la 
,memoria de los hechos y fechas culminantes, es .irn1fosjble, aunque ql:¡e ·en la 
posibilfolad condicióaal y relativam~nte, ~orno voy á intentar explicar. 

Siendo la memórja. uno de Jos atribut.os del yo inteligente alma, no podría 
perder5e ésta facultad sin perturbaciene!? del órgano cerebro: ella tiene que 
cumplir las funcione~ que le .son inherentes dentro del complicádo organismo 
que lo constituye, y así la ~trofra de este importante órgano, acusando desequi­
librio de fuerz.as para manffestarse, insensibilízaría al ser haciéndole inconscien­
te·. y teniendo las apariencias y alln lt¡s expresiones y movimientos del idiota. 
Fisiológicamente considerada, la_ facultad recordativa ·es _dependiente de la per­
fección del órgano donde reside, y si éste, por cualquiera ca-usa suf;e depresión 
ó aplanamiento, clarp está que la inteligencia no será libre en emitir ni redbir 
los reflejos de su clarivídehci~ interior y exteriormente; por. otra parte, la razón 
abonando estas -ideas nos clice: que ·si .olvidásemos cuanto hémos aprend;ido en 
él teatrd de la. vida por .vigílias y ay1inps ,11iorales, no imprimiendo sus caracte­
res en·el archivo de la memoria, ni _dejando :.u bu ella dolorosa en los sentimien­
tos del corazón, la experiencia sería nula, desautorizada la palabra, é infruct1,10-
sos los años1 cQmo estéril y sin aplicación correctiva la prueba de _la e_xistencia . 

. Nos dieen q~e ~! perdón. no es completo sin el olvido y ya he demostrado 
lógica y razonablemente'en las ligeras consideraciones e~p.ueStas lo incompati­
ble que es el último con los (enóroenos de la vida y el desa:rrollo.educativó de 
la razón inteliaent~· pofique no siéndonos dado tapiar cada uña de nuestras fa. . b , > 

cultacles de la misma ~"llanera que se levanta u? antemural, ni calcinar los r~· 
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cuerdos como se quema un ·explosivo, no es posible tampoco tal mudanza de 
nuestra doble naturaleza física y espiritual, que, á ser factible, nos ahorraría 

muchas amarguras. 
El olvido en su acepción vulgar es uri contrasentido, pero en su verdadero 

concepto tiene razón de ser. A quien nos hizo daño y nos persiguió siendo 
origen de Jos infinitos males cuyas tristes consecuencias lloramos siempre, de­
bemos olvidarle como hombre y recordarle como instrumento factor que ha sido 
de nuestras torturas: ohndar!e para no·, perseguirle, acusarle~ ni delatarle r.omo 
tal criminal; con su conciencia le basta; y este olvido tiene lugar asimismo en 
muchas circunstancias de la vida, imposible de evitar, que no~ ofrece ocasión de 
referirnos al sujeto ó su.jetos en cuestión de quien deberemos hablar d~ tal 
modo cómo conviene á la el~vación del espíritu por los sufrimientos; con dig­
nidad para no mancharse y siempre con ese laconismo en la dicción que nada 
expresa, ni inspira desconfianzas ni recelos: esta conducta implica olvido de 
las ofensas, puesto qt1e ni aun para cefe-ndernos las confesamos; olvido que es 
el mejor holocausto, el más preciado rendim.íento que podemos tributarle á 
nuestro Padre: para comprender esta verdad no es suficiente tener inteligencia 
y tener corazón, es necesario hallarse en esas cóndicloncs teniendo inteligen­
cia y teniendo corazón; de ahí el que no nos asimilemos muchas verdades de 
la vida ... pero no echemos en olvido que el recuerdo de esas criaturas · debe 
toéar nuestra memoria con frecuencia para desconfiar de ellas, rehuirlas y rogar 
por ellas: este sentimiento de compa~ión es en cumplimiento de la ley de 
Jesús, primero, y luego por gratitud á quien ha sido causa de nuestro progreso 
aun cuando por su parte haya sido insconsciente del bien que nos hacía atento 
solo al mal que nos proporcionaba. 

He procurado, según el criterio de la razón, patentizar lo imposible que es 
olvidar los grandes hechos trascendentales que hacen historia en nuestra vida, 

-y si no he logrado llevar el tonvencin:1iento á los más, por lo menos aquellos 
que se encuentren bajo las influenóas amarguísimas del padecer soportando 
pacientes su condr:na que juzgan merecida (por no haber efecto sin causa) ha­
llarán acordes estas razones con su razón, los pensamientos en consonancia 
con los ,suyos, pues por desgracia es en las desgracias donde hacemos el 
aprendizaje de la vida para saber vivir, sentir y progresar. 

La ciencia espírita nos ofrece ancho campo á las investigaciones científicas 
como á las deducciones morales: solo ha dicho su pdmera palabra y cada 
cual, en el libre ejercicio de sus atribuciones, puede ensancharlo en el círculo 
de su acción, en la esfera de su pod~r. Kardec no.s dice en su libro: (lEI Evan­
gelioú (y según comunicación de Pablo, apóstol): Perdonad, pues, amigos 
1nios, á fin de que Dios os perdone,porque si sois duros, e.rigentes, inflexibles, y 
si además te:zézs rigor por 11,11a ligera "fensa ¿cómo puréis que Dios olvide­
atando todos los días tenéis necesidad de tizdu!gnu:ia? Pues si Dios o,) pnede 
olvidar ¿ha de pedírsele á la criat1,1ra lo que no se encuentra en el código de su: 



bendita léy de amór? Nó, no se olvida mientras los infractores de ella conti­
núen abusando de la libertad q1fe les ha sido dada, mientrns sig,m aumentando 
en el catálogo de sus desacie-rtos-·el número de ses desórdene~, mientras n-o 
hagan nada por su enmieoda, su regeneración y su prqgreso con espíritu de 
c9ntrición Y humildad sobre todo, tratando de borrar sus faltas pasadas, subsa­
nándolas en lo posible; y ni•Íe11tras no renazcan á esa nue~a v:ida per-dp11are­
rrros. de todo c-0raziDñ Uégando hasta la sublimid_ad de: dar nuestra vida por 
quien nos 1a arrebató ri1ór.almente; pero olvidar ... 7JI) puede ser. Ved por qué 
he dicho que el olvido e:; posibk, pero c0-ndicümat y re/ativa11ümte. -

@@3;.}~:)~~QGaf.iGG~~';,Q,.'.;J~Ga~~QGQ,O~OOGOOGgoGOOGG~G3~~"'°G 

,Ef;;C!@lN Fri.OSÓFJIC.~.: 

MIS'ERTA.S HUMANAS 

Nada tan extremada:me.ilfe inc.:omprensible .como: que al finalizar el siglo de­
cim0n0110, ese sigJo de las grandes. luchas ·por la libertad, la justicia y el dere­
cho lú.1.matlOS, subsista en los Códigos de algunos pueblos y entre estos él 

nuestro, la: pena de c:nuerte. 
Ha.oc: algún tiempo, en ~no de los periódicos de la maüa,na de la Córte, leí la 

descripdón de la pena del Kunt, de esa bestialidad sin nombre, en vigor en 
Rusia, y que tiene la propiédad .de que al mismo :tie$po que santifica al infe­
liz condenado á padecerla. mancha éon el sel!o del:mis brutal de todos los crí­

menes cqn9cidos á los bárbaros ejecutores de la tal pena. 
Poderosísimas razones del bien nioral de las sociedades de cada. Estado, dí­

cese que so~ las que llevaron ;,i los primeros legisladd°res a .establecer la pena 
de muette, cuyas n1isrnas razones son tambtén las que pesan.sobre los legisla­

dores de nuestros días par:a mantenerla subsjste1~te. 
Si se dijera que la falta de 16,gi<;á ' y dé s entido común .coi:¡<;h1jo al legislador 

á crear tal monstruosidad,_ serJa fa _verdad .más grande'q ue con,cebirse puede. 
Y qll~ e_sto es muy cierto, que la 1>ena de muerte es el contrasentido de 

mayor monta que. puede haber, ¿quién habrá que meditando u.n _poco así no, 

la v.ea:? ... 
En efecto, si un h9mbre, cualquiera que éste sea, ha sido condenado á sufrir 

la terrible pena porque para satisfacer sus apetitos criminales privó de la vida 
á una ó más ;nfelices criaturas, s9bre la§ cuales él no tenía derecho ~lguno: 
¿por qué iazón, pregunto yo, n_a. de po_der disponer la justicia humana de_ la 

· vida del delincuente? ... ;Quién le ha dad.o á ésta ese derecho? ... Nadie. 
. ...~ 

• 
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.En este caso y en sana lógica, tan criminal es aque_l que coll}etió tal crimen, 
como la ley que. le condena á padecer otro. 

Y es que el hombre, en su soberbia grande, en su desmedido orgullo, en su 
vanidad sin límites, en este como en otros muchos órdenes de cosas, ha queri­
do hacerse superior á Dios y se ha arrogado derechos y facultades que la razón, 
que es soplo bendito del Supremo Ser, no puede menos que rechazar en su 
nombre. · · 

No, no se diga que el bienestar y la moral de las sociedades exige que se 
les prive de esos desgraciados seres llevados al crimen por la füerza brutal de 
s:.is instintos .Y pasiones. 

No, no se aduz~an por Cristo falsas y mentidas razones para mostrar la ne­
cesidad de la existencia de la pena de muerte . . 

La razón jamás podrá acatar como lógico, justo y humano que un crimen 
se pene con otro crimen. 

Prívesele en buen hora de libertad, reclúyasele para mientras viva en este 
mundo egoísta y miserable, no en un0 de esos calabozos lóbregos é inmundos 
de nuestros presidios, prqpios de bestias y no de seres humanos, y en los cuales 
el pensamiento, lejos, muy lejos de engrandecerse, se empequeñece aún más 
y se abisma en mayores negruras. 

Désele la educación de que sin duda alguna carece por completo, infíltrcse 
en sn corazón el cariño á sus semejantes y el amor al Dios verdad, n,> á ese 
Dios á hechuras de nuestros católicos al uso, hágasele conocer la existencia 
de otras regiones mucho más grandes, mucho más elevadas y puras que las 
raquíticas y groseras en que vive, y á las que nunca podrá llegar sino limpio­
de toda mancha y á costa de los mayores sacrifidos y sinsabores¡ y ese hom­
bre akanzará la regeneración moral que tanto necesita, ó el progreso y la re­

generación individual y colectiva spn una mentira. 
¡Oh, sí!. .. Vosotros Estadistas y legisladores de los pueblos que apesar de 

llamarse civil~dos teneis aún en· vigor la pena de muerte, suprimid de una. 
vez para siempre ese espectáculo horrible y repugnante que ofrece en toda 
o~ión el infeliz condenado á padecer aquella, y al que acuden las gentes co-• 
mo á la más brillante romería ó á la corrida de toros de mayores. atractivos, á 
comer, á reir y á emborracharse ante el pobre ajusticiado. 

¡Oh, si! . .. borrad del Código la pena de muerte y no lo dudeis, habreis alcan-
7.ado uaa de las mayores .<:::onquistas en el progre::;o humano. 

JI. Jnnisia. 

--



. ¿La ~compañia)> en el espacio? 

Sabemos deun grupo espiritista, que. con motivo de varias comunicaciones 
obtenidas, sostiene la teoría que la Oornpaftia de Jesús continúa su propagan­
da desde el espacio, confabulándose y reuniéndose á medida que van desen­
carnando los adeptos, formando así como si dijéramos la Dfreccion general, 
con su General ele la Orden al frente, pal'a imponerse á los !errestres sus alia­
dos, inspirarlos y dir,igirlos f1·ate1·nalmente al propio fin jes'/1.itico que persi­
guen desde la fuudu.ción. Esto casi supond1·ía que Loyola no ha dejado de ser 
el jefe de la Orden. 

Dicho gntpo 11segura.1 que continuando en el espacio esos desdichados la ·mi­
sion que fe impusieron en la tierra, son la causa de la perturbación de los 
Centros, son los que molesran á los grupos y ec~an á -perder los mejores me­
diums, mistificando la ma:yor parte de las comunicaciones que se reciben bajo 
respetabilísimos nombres. y los que dan lugar á toda cJase de disidencias y 
disenciones, velando la pura luz .de la verdad, que no pudiendo atravesar· los 
densos nubarrones fonnados por esos mismos espiritus del i-etroccso, solo sirve 
para forae.ntar ruá.s y más las disenciones en que se barajan y pierden las me­
jores vollmtades de los agrupados ó asocia~os de Jas di~ersas ramas, gru_pos ó 
centros espiritistas. 

Kosotros no podemos en manera alguna. estar conformes con las aprcciacio­
n_es y conclusiones de los berma.nos del grupo de referencia. Olvidan induda­
blemente esos queridos he!·ma.nos, y no tienen en cuenta, que sobre esas c::hordas 
negras· que acaso pudieran proseguir su, nefasta obra en el espacio,» que sobre 
-esa «compañía .. _de efectos ret!'oactivos, deben estar y haber otras infinit -
mente más munerosas y potel!tes que impedir 11pueden y deben» todo conato 
ci.e perturbación y retroceso, haciendo brillar la aureola del ad·el:i,nto, la e: a, 

del progreso por los mísmos elevados espfritus iniciada: que de no ser así no­
tendría lugar la evolución espil'itual, verdad inculcada desde el principio ~c­
las revelaciones ó manifestaciones espiritas, ni tendría lugar el verdadero­
castigo del (;Spfritu por si p1·opio, otra verdad transmitida.; no tienen presente 
que los innumerables mártires del progt·eso en este mundo, formando potente 
y elevado núcleo en las·celestes esferas superiot·es, no «pueden ni deben·» pe!'• 
mitir en manera alguna, phi.ntear ni prosegu.ir en el espacio, dOIJ.de solo I.L 
omnipotente verdad reside. resplandece y reina, como ser y subsistancfa e~er-
11a del absoluto Bien, la emponzoñada hidril de la terrestre cCompañía de Lo­
yola. ... Este mismo, el propio fundador de la «negra cohorte,• no piensa ya 
probablemente como pensaba. Atendiendo al tiempo transcurrido, á las reen­
carnacion_es que indudablemente debe hab~r sufrido, él añura. debe :;er sú 
mayor y nü,s principal ene-migo. 
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Esto es lo jus10. Pjéoselo detenida.mente el grnpo de referencia Y más bien 
que inculcar la idea de esa pretendida continuación de la «Compai'lfo. en el 
espacio,• aconseje á los grup~s ó nsocinciones que se vean perturba.dos, misti­
ficados ó envueltos en discusiones sin fin y en lamentables disenciones. acon­
séjenles como nosotros aconsejamos siempre á todos los gropos, sin que se vea 
en nuestro consej<> más que la buena voluntad, el a.mor á la idea,, nuestro sin- . 
cero cariño fraternal y el fruto de nuestra larga y peno~~ experiencia espili­
tista, que procuren armarse todos y cada uno de por si, de santa paciencia y 
r·esignnción, procurando observar en las sesiones mucho rccogimien10, mucha 
seriecud, afinidad de voluntades y ñjo el pensamiento en el bien general y en 
el infinito Ser, y verá.se como paulatinamente desaparecen, cual por encanto . 
las influencias perniciosas, las mistificaciones y las disidencias que coartan las 
mejores voluntades, t'.fectos todos tal vez, y sin tal \"ez, indudablemente , de la. 
inexperiencia que se obsee.-a siempre en las prima.cías de las agntpaciones ~e 
reciente fundación. 

Ante las inmensas cohortes l>ln.ncas, no se teman á las JiEpntienses negras. 
Si estas aquí ya son conocidas de todos y su poderlo queda ya. solo reducido 
á un efímero castiUo de naipes que el menor soplo de mayor progresó derri­
bará, ¿qué set·á en el es.pacio? 

~. ¡. ~. 
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p;¡;cc!f. ÓN U1C\!:tR~RI ~ 

COSAS -V CASOS 

¿Vendrás Julieta. esta noche? 
- Ese es mi mayor deseo; 
pero he de hablar con papás .. . 
-Venid todos. 

- Y a \'eremos. 
- Sí, si; no faltes amiga. 
Conquistalos con tus besos, 
arrójales la cadena 
de tus brazos á sus cuellos, 
verás como te complacen, 
pues son cariñosos, buenos 
y no han d,e negar á su bija 
u~ dulce rato de asueto: 
también vienen Petra y Ana, 
Encarnación y Consuelo, 
sus padres y a lgunqs pollos .. . 

- ------
- ¿Y cómo pasa.is el tiempo? 
-Pues unos ratos bailando, 
los otros, na-rrando cuentos, 
haciendo juegos de prendas 
que son di'9'.ertidos juegos. 
~.l'enemos una mesita 
de tres piés que es un portento: 
adivina nuestros años 
de un modo cabal, perfecto; 
cuenta los qué reunidos 
est.\n en el aposento 
y ha.y dias que ha~.ta. ha llega.do 
á contarnos el dinero 
que en el bólsíllo llevamos, 
sin que lo sepa, sin verlo. 
Contesta á nuestras preguntas, 
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aun heC?has. de, pensamiento .•.. 
¡Óhica, Julia, es.cosa. rara! 
- ¡Luis.a, es muy ra.1,a en efecto! 
-Con que ¿vendrás est.a noche? 
- Vendré ... si q ujeren y pue_9,o. 

Ya la n.oche, sobl'e el mnndo, 
ex:tendió su manto ne~ro: 
ya se pobló e l ancho espacio 
del iriman:~esible cielo 
con su·s coronas de esttelfas, 
sus .cadenas de lu.cérós. 
En e.1 C<.Í,liZ de Ja flol' 
duerme el zumQad,o.r insecto 
y una hrisa• perfa.m:ufa 
va con dulce y grato a.liento 
dlstpando los va.pores 
de todo uñ clfa de fuego 
én que el sol secó Jas pÍantas· 
y hasta agrietó el terren:o. 
En la éasa de Luisita 
todo es placer 7!{ contento 
y á Jos acordes del piáno 
que pulsan h;,íbfles dedos, 
se unen las risas, fa,$ voces.

1 

el bacanal movimiento 
del baile, cuna de ~mores. 
de pa.sio11esy deseos. 
Mas~ cansad.O$ <le dar ~ueltas. 
rendid'o5' del ba,lanceo 
¡Sacád la: fllesa, exclamaron! 
¡Jüguem;os al agiwero! 
L;:i. sacaron: sobre de ella 
las illanos todos pu~~eron 
es~erídidas en los bordes; 
se hizo en 1'a sala el silencio 
y a poco, de .la mesita . 
se esc:apó un crugido seco. 
¡Y::i, esV1. A punto! ¡Qµé a~egria 
les rebosaba en los cuerpos! 
¡Que empiece por ·hoy Julieta! 
¡Qué empiece Juli~ta. bueno! 
Si da un golpe dice si; 
si dos, dice no: empecemos. 
Y le ha'c~n mil preguntas 
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. y con.lest~n-aciér,to. 
y se l;>Uscan teoria:s 
pav;i aclarar el misterio, 
y hay quien dice que la ~a.usa 
es el fluido mag-néLico; 
otro. la comunidad 
de todos los pensamiet1tos 
y hacen ... espiri.tismor 
¡pobrecillos! sin saberlo. 

¡Cómo le gustó á Julieta. 
ta-Ií. .gracioso e:xperimen to!. 
-Hablemos ahora un ratito 
y después ya; volveremos, 
dijo una voz: se aee.rcaron. 
se habló de chismes y cuentos, 
de que i'ban mal las cosechas 
y .alcaTifaban poco precio, 
del calor y las tG>rmemas, 
de los próximos f~stejos ..• 
y así hubieran continuado 
quizás po'r más'largo tiempo 
á no abrirse la mampal'a 
y 4parecer D. Tadeo, 
un asiduo contertulio, 
pr.esiilente del con·cejo 
de la 7illa é ilustrado 
como ... el tronco de un cerezo. 
Se s~ntó; limpto el sudo¡- · 
con un en9rm5;l pn:üuelo 
y dijo• á ln. ..;oncur,rencia: 
¿No sabeís lo que ha;Y de n-µ evo? 
Pues que ese que ha venido 
aquí , emple~do en correbs, 
dicen que· es ... ¡e$piritista!' 
-¡Jesucristo! 

-¡Dios del cielo! 
-¡ Yo casi me lo•pensa:ba, 

. plJes tiene cara de muel'to! 
-jHay que pcnerse enseguida 
todos: nosotro~ de -acuerdo 
y búsca.1· él niejor m~do 
de sacarlo de este pueblo! 
¡Cuida.do y qué emple~detes 
que nos envia el Gobierno! 

-•. t:.: - · ...... 



¡Convoca tú, como alea,1.de., 
á todo ,el ayuntamiento; 
-¡Ptres no fa.lta.l'fa más! 
¡~e Jrn.rá todo! ¡Ya fo creo! 
- ¿Eso die.en? dijo Ju.lía., 
tal vez no ·estén en !o ci~rto. 
(Julia tenía con él 
ámo1:osos .ga.lanteos) 
¡Pregu.otad á la mesi-ta! 
-¡Es verda.:d, preguntaremos! 
Escribiremos las letras 
comp.!étas. del a.lfa.beto; 
lueio , con mucho cuida.do, 
la~ letras nume.rarem<>s 
y c.ortad.as en tres tJras 
de 1a m·esa, desde el centro 
á la.s patas de la misma. 
p~g.adas dirígll'emos. 
Y fué obra de un instante 
el pensado y el haeerlo, 
y se pnso la mesita 
otra vez en movimieñto, 
con .sa:s tres distíntas patas 
golpeando el pavimento; 
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y ma.l'ea al punto·una E 
y una S i:iia.1,ea Juego 
Y después la.-T, la U, 
la. P, la 1 f D. Tadeo 
va juntando corr un lápiz. 
tan extr~ño deletreo: 
sefiala la. D la mesa., 
la. O, la. S y a l momento 
vuelve á quedar en reposo. 
Pregunta11 los del congreso 
¿qué e.s lo que dice el escrito? 
-¡Callad! que abon~Jo veremos! 
les contesta el cscdbiente, 
calándose Jos quevedos: 
dice ... ¡ESTÚPIDOS! ¡.Qoé broma 
nos ha (lado el marmotre.to! 
¡Pero eso no es por no~o.tros! 
¿Mesita, digo lo. ciet·to? 
Se alzó la nmsa en el aire; 
se oyó :misrerioso a<tento 
que dijo ¡si, por vosotros! 
mi!mtras con t~rribl~ esfu~rzo 
cnyó la mesa del aire 
y se estrelló contra el suelo. 

i~ @nup1fat ~ur;hmn. 
Falset y Agosto 4/98.­

<l'108t,eooe~~~!l~()eer>.~tiooet;e,~ee~e~ti()tie~et¡c,er;~eei.~t;t,tlfl.@i<.it!> 
... - . . 

APUNTES BI·OGRÁFICOS. 

SÓCRATES 

Nació en Alopece, arrabal de Atenas, en el año 46'8 nntes de J. C .. Hijo 
de padres obreros, pero tan honrados como laboriosos, p1:idO l1eredar á.e ellos á 

su m~erte u.nos 25.000 r_eal~s. que representaban el .t'r.uto de muchos años de .. 
laboriosidad. 

Sócrates .-v-ino al mundo en la. época. en que Atenas esta.ha en su más alfo 
grado de opuiencia y riqueza, al cabo de poco 1ienipo de hab~r desaparecido 
de la e.sc~ma del mundo a'quel gran Arístides, a¡sellidado el Justo; y cuando fa 
ca.piral de Gr,ecia, libertada de los pers~s, .e@nta.ba tó'davia en su seno el gran 
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orador Pél'icles, el éélebre tr4gico Sófocles y Cimón, á quien• Ja Academia le-
debió sus notables jardines. . 

Poco agr-acia:do de rostro. su mucha inteligencia. y e;x.ti:a.9rdi_11a.ría capaci .' 
d_ad compensa.ba.n los defectos de e.u ~ísico. Jóven, ayudó fL su p:J.di.'~.por ~spa­

·c10 de 1ilgun_os años en su oficio de ~.scuJtor, y .aún se diée que tomo· pa:rte en 
la constl'Ucc1on de lni muralla de la. famosa ciudad. 

De c~rácter reserva:d.o Y curioso, gustábale oir los elocuentes discursos de 
los célebres hombr~s de su 1iempo, y no era extraño ,erlé -a.menudo correr de· 
un punto á. otro de la ciad~d par:i. escucharlos, 

Como escultor, 110 sobresa.lió J.moca_ en ~ste bello arte, y sus obras qucdaJ'on 
en la oscuridad, á excepción liecha del grupo <le las tres gracias, que mereció· 

· el honor ·de ser coloca.do CH el l'artenón. 

Como filósofo, la posteridad le dfatin.gue con el honros:o título de padre de la 
filosofía, en la que verdadera.mente sobresalió; y aunque nunca escribió nin­
guna de-sus doetrfo?,s, su digno discípulo Platón se cuidó de leg.frnoslas. 

Tuvo p·or maestros ú Archelano, gran filósófo, á Anax:'.i~01·:is y á PJ'odicus 
él Cean; éste último, maestro en el difici.l á1•te de Ja; e·locu,·1;cia. · 

•Su exu·ema, pasión al estudio, le condujo á apren<ier cuanto cons~deró ú.t.il y 
cOM'enien te no desdefüíndose de saber coset· é hilar r cosas ambas s-Olamente 
_rractfoadas por las mujeres. 

Cuand:o la ·guerra Pelo pon esa.-tomó pa1-te en la ea.111 pafia el~ Potidea, distin­
g uiendose en ella com,o nt.lcro-so solfütd91 y tanto, que Alcibi~des d'ealaróle que 
hibfa ~obr~pujado á los deméÍs en valentia y eenstancia ~:m el trabajo1 Tómó 
parte en otras campañas; y en la de Delfom, cuando solo contaba veintiun 
~iios, sul,·ó lá. vida á aquel inmortal Jenofon•te, que más farde esctibió su fa· 
mosa Mer11orabilia, en la que quizá:s contiene la mejor y más v~rídiea; historia 
dé su sa·l vad.or, que ha llegado hasta. nosQtro;i. 

8'1. vida no ·estu vo, pues, exenta depelig1·0s: t1:es veces estuvo expu.esto á la 
desencarnación, y pereció en la cuarta,; pér? en todas sus adversidades, mos­
tró siempre un gra.n ,aiot y una. gr~n presencia de ánimo. !J,guna.s de sus 
cóntésta.ciones son verdaderamente sorprendentes, y no queda dud-a. de q_11é 
Sócril.tes tué JaJQ.m brera. que dei;pués dio luz· por · tantos años ii Grecia y á 

Roma. sin•fondo p:tra e~ela.reeer su gr·an esplen.d<:ir. 
$rr doctdna, queda condensa.di!. en..las sign.icntes,cita.s: 

l. • El hombre es un alma enca,rnada. Antes .de sµ encarnación , existía unida 
á los tipos pdmordiales, ;\ las ideas qe lo ~erdadero, del bien y de lo bello. de 
lás que se separa encarnándose, y record ano.o su _pasado, está más 6 ménos 
arorroentada por el des~.o de yolver -á él.> 

2. Et alma se desvía y sé tttrh!t ea.a:ndo se,sirve del cuerpo para considerát• 
algún objeto; tiené vértigos como si eªta.viese ébtfa, porque se.une á. cosa.sque 
~s'tán por su ná:ta:~·aleza su.jeta~ á cambios;-en vez .de. que criando eontenípla 
s.u propia esenci-á, se dirije hacia. lo que es pm-o, etefoo, inmortal, y siendo de 
la mi.s_Ína naturaleza, permanece a.lli·tanto~tiempo eomo puede; entónces sns 
extra;vios cesan, pol'qne está. uníd!t á lo que es inmn.table, y este estado del a.l-

Illa es ló que se llaruá sabiduría > · 
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3. «Mientras tengamos nuestro cuerpo y el alma se encuentre·sull!ergida en 
esta co1-rnpcióo, nunca poseernmos el objeto de nuestros deseos: la verdad. En 
efecto, el cuerpo nos suscita mil obstáculos por la necesidad que tenemos de 
cuidarle; a.demás nos llena de deseos, de apetitos, de temores, de mil quimeras 
y de mil tonterías, de manera que cou él es imposible ser prudente ni un ins­
tante. P ero si es imposible conocer na.da con pureza mient1·as el alma está 
unida al cuerpo, es necesario que sucedan una de estas dos cosas: ó que nun • 
ca jamás se conozca la verdad o que se conozca después de la muerte. De­
sembaraza.dos de la locura del cuerpo, entónce<; conversaremos, es de espe­
rar, con )Jombres igualmente libres, y conoceren1os por nosotros mism'Js · la 
esencia de las cesas. Por esto los verdaderos filó3ofos se preparan A morir, y 
la muerte no les parece es pan tosa.> 

4. .«El alma pura, en este estado, es arrastrada é impelida de nuevo hácin. 
el mundo visible por el horror que tiene A lo invisible é inmaterial; entónces 
está. errante, se dice, fil rededor de los monumentos y de los sepulcros, cerca 
de los cuales se han visto á veces tan tenebrosas como deben ser las imágenes 
de las almas que han dejado el cuet·po, sin estar enreramenté purificadas. y 
qu.e. conservan algo de la forma. material lo que hace que puedan verse. E~­
ta.s no son las almas de los buenos, sinó las de los malo;;, que están obligadas 
á permanec,e1· errantes en esos parajes, á donde llevan consigo la pena de su 
primera dda y en donde permanecen enantes, hasta. que los apetitos inheren­
tes ú h forma .c1aterial que ellos se han dado , les conduce á un caerpo; y en­
tónces ,·uelven, sin duda. , á toma, las mis1ua.s eostumb:·es que durante su pl'i­
mera vida eran objeto de sus predilecciones.> 
· 5. ~ Oespués de la muerte. el g~nio ( Da'imon,, clemonio) que nos ha sido des­
tinado durante nuestra dda, nos conduce á au paraje en donde se reunen to­
dos aquellos que deben ser conducidos á las Hadas para ser juzgados. Las al­
mas después dé h:lber permanecido en b.s H 1.tde.s el tiempo necesario , son con. 
dncida!: ;~ esta vida en numerosos y largos periodos.> 

6. •Los demonios llenan el intérvalo que separa el cielo de la tierra; son 
· el lazo que une el Gran Todo con ~l mismo. No entrando nunca !a divinidad en 

comunica.ción dit'ecta con el hombre, poi· la rnediación g,e los demonios es 
como los dioses se comunican y hallan con él, sea en estado de vela ó durante 
el sueño » 

(Concluirá.) 

Nuestro queridisimo amigo D. Manuel Navarro y Murillo, ilus.trado colabo­
rador de nuestra. revista . acaba de expel'imentat· una. de las prnebas más do­
lorosas en este crisol llama.do Tierra, donde se depura el alma de sus imper­
fecciones. 

El d a 3 del pasado Oct:1 b ·e dejó la e nvoltura. material en Granada. su vir-

., 
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tuosa espo_sa D.ª Aiatitde Alonso Gainza, á lo:, 52 a::ños de edad, efi:ctu(tndose-
su sepelio puramente civil aJ di4 siguiente. · 

Jm1tamenté con la esquela en qu~se nos comunica la clesencai:nación de.la 
hermana M:atilde, madre cariñosa de 1a: fecundiJ, escritora y también co1ab.o­
r adol'a de X,·A Re:vE1.~0MN, D.ª ,Ma;tí ldc Navan·o Alonso, hemos rec1bi lo tres 
ejemplares _de unas hojit,a,s en las que se ha.ce l·a apología de las acrisoln.g.as 
bóóda.dcs qu-e .adorn1tn .\laque ha terminado una de las infini tas erapal;l dél 
ser. · 

Su vida. tranquila y m~desta, ha sido un constante ejemplo de virtudes pJ•áCc­
ticas que i,mitar y un model() admirable de sent~eutos p,uril;limos, y: noble:s 
~ncarna90s en las más generotns aspiraciones. 

Que la ilustrada autora d~ la hermosa, novela Leila, sobrnd::uuente conocida 
de todos los espil'itistas que hablan la herll)osa lengua de Lope y d.e Cet·van­
tes, haya tenido un ph\cido despertar en el mundo de los espfrltus. es lo que 
vivamente de.seamos. · 

Y ~I amigo del alma Navarro 'f á. s:us hijos ¿qué hemo,; lie decides que no 
ignor~n? _ 

¡Bendita doctrina la que nos proporciona el \·erdadero -0once.pto de la vid.a! 
Tranquila calma en el que abandon2. Ja,, vida tei-restre sin protesta,r contt·a el 
c:a:mplimiento de la ley;. conformidad y resignación .eu los qlle qtiedán, sintien­
do so.'ó la amencia temporal. pe110 teniendo la completa certidum.bl'e que no 
se rompen ni siquiera se ti:flojan lo:1 lazos qne el a.mor purísimo creó. 

¡Sah·e ¡,¡oh Es,piritismo!! salve! 

Participamos .que cl Journal. du Mq.giiéf.isme fundado en 1845 por el baron 
dn Potet y continuado por l~. H. Durv:ílle,á partir <i'eL 5 de Enero del año 1899 
verá la Júz dos veces .al mes. 

Tomará el tituló de Joitrnal du. Magnétisme et de la. Psyclwlogi_(}, 'Bajo ia. di­
reccibn del expresado M. H . . Dut·\•ille,, el jefe d~ redacción y el ·administrador 
será el ilus,trado co1·,,elig¡onario M . Alban Oubet. 

Esta 1·evfata se publicará el 5 y ·20 de cada mes, siendo el precio de su sus­
cripción para toda I?, Unión postal, 10 frAncos a l afio. La.$, consultas. y pedidos 
se dirigin\n, a l administrador del Jour1wl du Jfagnéti$me et de la Ps.ychologie, 
Rue Sa.i nt-:Met·rí, Paris. 

/* L~emos que nuestros·entusia.stas cori·eligionarios de·Paris celebran es­
tós días el .quincuagésimo anfrersario del advenimientQ del ~sp~tismo m,o­
derno. Dos de los actos d.ispues10s par?- esta sofemne fiesta son: una. confereneia 
de.l elocuente orn,dor M. Leon.Dén.is que·versará sóbre el tema, El, cincuénte_ 
n .ario d,el Espirit-ismo y otr·a. conféreucia. acerca del tema,.Dem.ostracion e:cpe-
1·iment.al de la inmortrµidad, á ,cargo del fecundo escritorll. Gabriel Delann~. 
i.lustradó f>ii'e~tor·de laimportttn~e Repista•Cienttfica y Morai. 
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Nuestra incondicíoñá.l adhési'ón á tan magna fiesta organizada por los espi­
ritistas franeeses, que no dudamos ha.b:rá.n obtenido .un éxito comple.to. 

-.:·. Nos comunican de Almansa,,qne exjsté en dfoha pobla.c1óñ uµ grupo 
f;tiniliar -en donde se producen fenómenos de éfectos físicos, ·n.o!'abics por la.s 
cir.cunstfirtéi~s en que sé .realizan. · · 

Contínuen a.delante por mefüo del estudio asiduo y la ·más atenta experi­
mentación, únfoos factores para que puedan obtenerse los más ópimos frutos 
en bi-en de nu'estra reg.cneradora do~tri'na. . . 

~*,,. Djce nuestro querido colega Lúmen, que cf Centro «Lazo de Unioll• de 
A.lgeciras prepara. v.arias: canferencfos públicas ele las que. se prometen muy 
bue.nos r esult~dos. 

¡Adell:!,utc, pues, queri(los hermanos! 

*"'* El 29 <}!3 Septiembre úlf.imo. dice la impo1•tan te revfsta. La Unión Es­
piritista , ce·febró su fiesta ouo111f!stiea el entusia,sta. b~rmano en creencia!> clon 
Miguel Vive~ en el Centro «La. Frat.ernidad Human~» d~ Ta.ri·asn. 

LA R!!:v~LACI_ó1'i' no puede por nwnos que unirse á l:is merecidas demostra­
ciónes de afecto de sus eorreligionm·füs tarncenses, folic-itan·do .á ta:u infatig.a­
bie propagandisl'a de nuestra sublime íi.lo.sofía. 

,./\ , Por faltn.de espac:o hemos relir:1do , eo·tre otro-s .los frabajos: «Espírir..is­
mo,» discurso de D. Pedro Romim y cE:1 pleno leta.,rgu .. , ·a!·tfoulo de D . Jaime 
Puigdoller , que ver,1Ii la luz en el próximo número. 

--··-----------····--------
Rogamos á 19$ upTeciados suscriptores ·que quieran conti­

nuar prestándonos su cooperación eón el óbolo de su abono, 
.teng~an la bon.dad. d~_.renovarlo _dentro del próximo mes ó ma_­
nifestarnos cuándo podrán efectuarlo, si no quier.en $ufrir in­
terrupción en el recibo de nuestra revista. 

Repetimos la misma st1plica á los que todavía no han paga­
do el ~fió_ p:1sado; pues es bien sabido que sin el buen cumpJi­
•micnto de todos, no nos sería pósible continuar nuestra que­
rida pnblicacion que, aunque modesta, es muy necesaria: más 
que nunca, eri. estos críticó$ momentos eh que por tódas partes. 
vénse amontonarse los más densos y negros nubarrone$ en el 
bofi~orite del destino de está decrépita humanidad. · 
. No fo olviden nuestros correli-gionai:ios: sin el apoyo qu·e de 

ello_s esperamos, pue:sto que nunca ,se nos ha negado, no po­
dríamos llenar la misión que nos está cmeomendada. 

Imprenta. aéMOSCAT Y ÜÑATE, S;ut Fem.andQ, nú{n. 34.- ALICANTE. 

_,. 
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luch~s <:]i?,rias de la vjda, eo l~l.,cual deli_cioso·· oási~ dt la vanidad; en-tal cpaJ ... 
amena ,playa del ohddo Solo -poeos, nmy pocos, hánse ave~tucaáó ·á· litnpiaf · 
de mónsfruo_s :selvas•,y m,ar,es, y co11tadísim9,s lq_s qne n9 cont~n!os.cqn, e~J,o h~n 
-e◊n titáni'fos e·sfoerzos=-enderezado el eje de ese 1il1mdó. bitinio :t,ácia 'Iá. per­
fe.écióñ. . , . - -

· ~stos últimos 11an podi(io~ ve.r y tocar gµe, á m~dida ,qtre ava:niá'ban ' eí1 ;s~~ 
exploracio1ies, ó"in la conviéció.l'}. foti_~a de tjüé nada ,existe. compar?p)e? la 
·pnicti:ca del bi~n·pQr.eL-bi~n mtsmó,. lr.>5 ffi;Ó(!gtruos hl!ían-,, Jas-ntontáñ~s. ·pbede- . 
. .dan sus mane:tatos, los mares níás encr:espados. se calmabári ... Atentáq,os por. 
esa fé laqz-áronse á. termirigr su ol:ira.tr:astornando la.. tenebrosa esfera~ .. ·E spitC· •• 
táctJJo s.ublime! ,Los 0c·cean~s,-_abandonando leé'hos setulái·es. •, inu.rüfaron; lo~ . -
c·ontinéntes.1,a ,misma atmósfera, páredá. un1 vqlcán enbr¡ne ¡ta,hta:· -SU e]ectri~i- ~ -

· dad acu1114lada! Universal·y -gigan:resco terremoto conmovía el_g{ob·o. -Mas.ter- · 
füinó la cr.ísis, y veci k>s -r,esti1tiaos: qe.5_ap.:.i.·.éóieroñ. las 'freras1 "desªpar~e::i_eron . . . 
lo~ e'riales ;f !es desie1-tqs, desaparecieron ·lo:; ecceano-s tornieu~os03·, ,de-sapa.re;:· 
cietóil las perpétuás metfes, y soló qüedafon eJ sérénó• y. apá_cible 1?:g.ó., la 'fnon:, 
taña hendida mostrana0 ignotos yadmie11~os ~udferos y diá ma-ntinos, el fondQ 
de) mar exhibie.ndo s1;1.S' selvas de corales· y ·explendictos triáde¡¡ós de petla.:,.. .. 

Y todó en· tina cnlma .deleillósa,. en ll!1ª primavera p,er'pét~a. e11 un• perp.etu9 
d(a: ¡tan breve."' y plácidas su_s po:qhes!- · · 

Y es que como el vate ha dicho: 

La fé que Úansp0rta-montés, 
. Redínie-mundos también. 

+ 
. -

La noche para el Iioscivili_zado;, pavoro_sa,_ fo:acabable .era. . . _ . 
• • • 

1
0 hace tanto que.pai-a,el civilizado mismo preñada estaba-9,e'trhsgos y s0m-= 

bras, désdue s-oñab'a el tdqtie de ánimas, toque .de queda· ó cubre el. fuegó. 
· .A:ctual~·ente, p,u~de.decir=>:e que nc,rexi~te; p ue;s la argentadá luÍ1a., _?;UÍl ·e,1 
pobl~dones-seeundar.ia;;, eclips,,aGi:1. ,queda .. por pdrentés foccis elé<:tri~ps; . dila-· 
tando melañcólico oca.so hasta i:islfeña;aw-or~. ., - . . _. 

¿Quiénes tama110 pr.Ódigio r.eilizan? :_ · _ · 
Dos ·ae los p1jllcip2les ·agentes de-_terr.or .en. l~s lóbregas noth~.s del' pasadq: 

el bramago11 torrente qq __ e imí).ettJo;;o .descendiendo de la montaiia hacía retem­
b!M ei o'osque p'fünitivo~ y.el exterminador rayo que tras fulgurar tsfeyese-g_und-@ 

. <m la p)oipi_za nµhe, caiá soore el ?-rboj y sobre la choza, esparciendo el' in~en; · 
dio y la muerte. - .. · 

Esto 1103 dJé~ que·deteriid~t"!)ent~ estudiadas las c;au.sas de :11uestrós er,rores .y , 
;s·ufrimient~s, p1.,Jedeo en occ!;sione,s suiniQ'ístr.arnos .. uiedios háoíles hb ~soto· de .. ·· 

; desván~éer u;os y' aliviar'?~~~. _s1 que ta.nioién de trocar los primeros_~n traú.~ -· 
.-· -- quilidadcs, !gssegund9s.'.en_alegrías . . -., . - - . . 
. -Póí' donde résulta_ que la felicici~d qúe inmensa 1miyoría de los. liui:nanos-per-

:sigue_ con _afan ta11 gr;a\1de· e~ ~.l mu¡;ido ~x~er~1Q, .en el materif1, solo mo.ra en· / 
el-mundo i nrerno, en el-espiritúal de <::ada sér. · ·. · . · · . , -· • . : ~ 

A .c~n.clusió.n_~náiog?, . llegas·e tá~1bién aquilatando él valor de ' los b 1eo:es-,-_ ~-. ... · _ i_~ 
·con ou,e entrambos ·n1u11dos nos- bnndan, . - · ;· ~ 
,... Ap_a1té-de la_.dé:fpr9por_~~ón enórm~ eii_tre los.- ~:1- much9s ·casos_- .desyeJo,s _ , ► .r;.' ~~ 
tormeotosos y ·afanes_ 1n$a110s _que los_ placeres materiales •cüestaa, .con su exi- - _ 
•gülªad en i'ilténsidad ·y duraéión; desprop~rció1;1 que no existe en la adqu_isicipn -,. · '.:'-_" ~~ 

. de !o~·g,0:c;~~- irítelec_tuale$ .y psí_qui~os; s~_bi9s_ é ig1;ora-ntes, ~on ·unánimfdad ·efo-:., ·.
0

_ ,;: , ~~ 
cuente, reconocen el breve pa:50, sin deJar huella álguna, ele 19s placeres -s5:qsua- · - • ~ 

' . .,. - . .. . .. • ! .. 
, 
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les; y la permanencia en cal6r vivificante y luz- deslumbradora, de los espiri­
tuales. 

UnaniIIlidad .elocuente; repetini.os, pues .si no existe .otra realidad que Ía tan­
gible de materia corpórea ¿cómo se expl ica que esta nos-ea la base y asiento, 
el manantial y ca~ce cÍeI ·pJacer más intenso y permanente? , 

Pero •hay más aún. A meóida que el· sér va adelantando en ·Ja disposición 
ordenada y metódica de su mundo íoti_mo·, las perturbaciónes no solo d_~análo­
gos. mundos-remedando en la fa mili~ sisten:iás planetariqs en tomo del..sol; en 
!~, ciudad constela'ciones en el seno c:Ie lácteas vias; en la nación, dentro de 1a 
humanidad terráque?-, vías lácteas en ~l seno del Infinito,--si que también las 
perturbaciones del mundo corpóreo ó de·la:materia, disminuyen en proporción 
análoga al progreso realizado. Y es que en esa gra,vitación universal de los es 

_ píritus, cómo en la gravitación ·universal de la materia, _la _harmonía e~ la resuh 
tanfo. del movimiento ordenado y continuo hácia estados cada vez · más supe­
riores,_-los cuerpos; hácia luz cada vez más pura, las almas. 

Y la harmonía _entre nuestro espíritu y su mundo ínfimo, con e:1 universo en 
qué. vive, atracción suave, simpatía expontánea, amor sin interés, envidia ni 
reservas; es la fórmula más exacta de la felicidad. , . , 

+-
• A la evidencia de que la felic;idad propia solo surje completa de la feiicidad 

de k>s demás, no se llega sin haber antes adquirido, di1tre otras; las de: 
Que el mal carece de realidad subjetiva. 
Que, no menos falaz y , -análogo al · espejismo de los sentidos, que-hiciera 

cr.eér la Tierra inmóvil en el centro del universo, y los gigante!- soles, los infini­
tos mundos, únicamente creados para vagar en torno de- ella alumbrando sús 

-~largas noches; existe otr-Ó espej1sn10 que conduce ál· sér á creerse superior á 
todos los d~más, creados únicaén~nte para el juego de · sus egoismos y vám-
dades. . . 

QtJe el 'bien moral no tiene, ni tampoco ncccsíta, otra recompensa que su 
propia rcalizacíóñ, tanto más pe1fecta éuanto más anónima. 

Q~e la vo!unµd· es fuer7.a susceptible en el mundo ae la -conciencia, de tantas 
apli!Aciones como· la electricidad en el nmnde físico; ya dirigida a1 amiií::.is de 
sentimientos y pasiones, ya aplicada á transformar negros egoismos c:n dia­
mantts de vív~das-abneg.aciones; ora trocada en fecunqo -<:.µlor de callac:as ter-

·-nuras, ora eh purísima lllz de sacrificios en silencio. ' ... · 
Los séres que evidencias tales.han convertido ep ley~ reguladoras de su 

.mundo interno, constituye.n de hecho una eséüeln de vida súperior accr.::.t. de ­
-. las cuales queremos llamar la atención-nunca mejor empleada,- de nuestro.;; 

lectqres. . 
Mtichos de los adeptos de esa escuelá-y lo_s hay de todas la_s ·r-azas y creen­

cias- apenas saben leer y escribir y dicho queda con esto·que si conocen- será 
por refereqcias, las admirables elucubtácionés áe los filósofas de sus respecti­
vos paises, Jas· sublimes 'disertaciones.de los teólogps, brahmanes ó budbi.stas, 

. judíos. cr1stianos ó muzlimes; pero sábense de memoria, las en verdad dh:inas 
-~ ' predicaciones de' los Cristos en el lago y e.n,la mo_ntaüa, y tienen.siempré a:nte 

sus ojos los huertos en que oraran, los pretorios en que presentáron ) n otra 
mejilla, las vías qc Amargura eq_que cayerao, y lós G-ólg~tas dó entre ·per<Jo-
nes expirarán. · · · 

lJna buena parte que como Sócratés pernoctara en el templo, y guiad;is por 
Ja Pitonisa .viera en cada uno de los dioses reflejarse sucesivamentc- ~•-'.>:1 los 
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r~spectivos atributo,s-sus 01ismas {accio!]t:s; prefier~,. á prqstei:narse apte o'ei­
dades ·oHrnpiéa-s, prosternárse :ante el áe~vªlido y el mene.steroso. _ Y de sus 
laq:ios;como de !os del Bndha:jamás brota·nomb're que á Dios personifique ó 
represente. 

Pero tanto Jos unos comq los otros, énto'do i-ustanté hállan-se dispuestos ­
de manera por lo é>..-pontáne .. ·autornática......:á apurar ha?ta las heces, y con ·1a 
sorfris~ en los 1a1Dios, sµ !=áli.z. 

A los que dudaren recordarémosles las 1ná'dr:es: esos ~ngel~s de los excelsos 
sacrifides;. sin s~tisfucciones y sin re~ornponsas, qui;,;ás .sin n~otoriedap¡ tal vez 
am?,rgados por e! ridícu_lo, acibarados por el escarnio.}· sirr tal vez ja~ás com­
prendidos en toda su g_randeta. • 

Réstan,)~ en este bosquejo á vuela pluma .otró punto de vista,- gue no .deja 
de ser íilte:re~ante,- el del pa_pel que en _el porv~nir tjene r.~$ervado la ~s.cue!a.­
que no!? oc:upa. 

Ciencia. y Arte- genu)nas represe11tiiéiones ·de la Ver-dap·x de la Bellczª:-­
apenas tienen org~niza~ión. Cierto que lét primera expide títulos y celebra con­
g•res0s; pero ni las cleclsiones de éstós son obligatorias ni aq:Uellos monopoli_zan 
lá suficiencia . .Más de uno v mé.Ís de dos sabios de nombradía universal, nü han 
pjs~d9 los_c;linteles de sus 'Únivetsidades-. Todavía m:ás anárgui1,6-en.la eJfva­
daacepción de lá palabra- es el A-rte, q1Je ni siquier~ Bachi1leres tiene. 

\' ¡véase lo que son las cosasl Arte y Ciencia, sin .autoridades indiscutibles, 
·sin organ1zación en castas, stin universalmente dístipg.uidos y aeat&dos, admi­
radosy aplaudidos; .¡.I paso que lo$ Catolicismos r-eligi'osos con sus Hómbres, 
dioses, sus,Po;ltifi,ces infalibles, sus Cólegios !'-aéerdot:i.Ies y-sus Do"gm_as ,int~n­
gibles, vense rudamente combatidos, no ya ?I rebasar las frontcra·s de los pue­
blos en que encontr.ar.an cuna y ~etro; GÍno hasta dentro de esos mismos 
pqeblos-, 

La 13ondad, .corp9 __ sus dos s.ublimes hermanas Vedad y Belleza, tambien es 
aaárquica. No ya univérsidades como la ci'enfiél, sin9 ·que ni Jaur~Jes com9 e.! 
~rte. 1'4á-s t0davía, ui texf~s como la primera, :ni r.eglas cómo él segundo. 

Y pese al orguilo de- los fi!ósofos, pese a la soberbia de_ los .. doctores, 1.a co­
lec.tivid~:d sin organfa~ción que Ja realiza- pues ~us mteólbros viven cortlpleta­

. mente ignorados no solo-de la generalidad, si· qne tarnbié.n unos de 9tr0s-:--es 
la úniéa depositaria de todo pr(,!greso po.?itivo se;"ialado p0r sistemas fil0sófieos. 

Estud'ia.nq9 como _se· n1a.nifiesta -el progreso. en la Ristot'-ia de la: fi_los_ofüi, ha 
escrito un pensadó'r ilusfr'e': «_Los sistema-s pasan eq vertigino.so· t<;irbellipo; p~ro 
al pasar siep)pre oeja11 alg:una-pmte de verdad. Cada sistema_. impbtente párá 
res◊Jver los problemas ·fondamen'tales de la cienci-a, res.uelve multitud de pr-0-
blemas parciales; desvanece antiguos e_rrores y oeJa en pos de sí lumi'ooso. ras~ 
tro de' su p~so. ,~ 1 por una ·esp.ecié de acarreo, vfo1se depositando y ?glor:pe- . 
randó en el tranquilo cauée de_ la cienc.ia, nurn.eros,as verdades. Con ella se 
mez<;la á veces. !'egamo-i11111undo, pero el :tórrente de fos sistem:1s lo lleva eon­
sigo; cuando vá-lperderse· én el óccea110 de la 11istoria. Los .sistemas pasan, la 
verdad quedª; y de esta suerte, por acumulación inc'ésante, se vá foimari~'O 
aquella -perenne y uní versal filó~ofía qu~ no es sistema a,.lguno determina<:Io.-pe­
r:o ..á tóoós _&obtevive; edjpéio á CiJUe ~ada .::ua:I trae su p.iedi;.á y .que nunca tendr_á 
cptonamientq_, p>brqu.e la verdad universal y ":absoluta no es ni pue~e s~r patri­
mónio de la mísera razón liumana:o-. 

E~tudia11do como se -111an1.6:~sta el progresó en la Historia de.las religiones, 
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ha escrito. uno (!le nuestros comp?ñeros: «Sin .embargo, .el progreso -se cumple .. 
Sil~ ·religiones p;isan, la idea rtligiosa queda. Oada r.el.ig-ió,11,~impóteñte para 
establecér y consolidar la fr~teroidad entr_e Jo:; huma1ws , a,porta á la idea reli­
giosa, universal y ~terna, la eviden.cia y divuJg,ación de ,dguna: verdad. Así el 
Mosaísmo, el Cristianismo y el Islaismo patentizan la. Un.idad de Dios; las reli­
gion·es íodid1s y la de los Drúid_as, la pluralidad de mun.dq_s y existe1Jti~s; el _Nlaz­
dei~mo, los dogmas eg_ipcios; y el Politejsmo, la cor-rwnicaciót4 éo n el mundo in­
visible, De esté modo, por acumulación inces.i.nte, se vá fo rmando la :Religi_ón 
.pr0gresiva; 1<-!,- que en Brahma, Orm,úz, Jeh:ovjh, J úpi.ter, Aláh, solo vé .cel:c:;s.tes 
mensajeros del Dios incognó:Sciblé, la ·que consagra · á los Kristna, ._Budha y 
Cristo cómo hijos de Dios; la que en V,edas, Bibliíls, Evangelios y CQranes 
.solo vé otras t,antas páginas del Evangelio eterno; la que venera por igual al 
Apostol indio que al Aposto! cristiano; la que tiene e11 su inffoito cielo, sftio 
p:,J.ra todos los mártires, para t odos l0ssantos, para lds justos todos:-> . 

Esa perénrie y universál filosofía, esa religión prog resiva, tienen un heraldo: 
la ciencia. 

Los sc:res humanos dé la p!"ese·ote generación, vemonos· pn~cis.ad_os--'cual 
los de anteriores- á vivir devorando plantas y a_nimales. De aquí que pw la 
po.sesión de comarc¿ig faú éxpléndidas y fero:ces cÓnJo" Püerto Rico y Quba se 
originen cruent~s y luctuQsas guerr~s. 

¿Será esto siempre· así? 
, La q'uímica inorgánica-y esto en el es.paeio de pocos, Iustrqs- háno~ cuse~ 

fiado á obtener, además del ácido sulfúrico, la-sosa, el g:i.s dél a!Lirnbrado, el 
azúear de remolacha y prédosqs ª-lcaloides; el b lanq.ueo y tinte de t,ejidós, el 
dorado y plateado. La electro-quimia ha conseguido revolucúdnar comp'letamen·­
te la riletaJUrgiá. La qufmica orgánica., esa ciendá de fa que ha diého un poeta 
<;:ontemporáneo: 

. ¿Que"reis de su poder muestra elocuente: 
.Mirad Jos. explosivos 
De titanes con ímpetus, aliañd_o 
Los montes más altivos., 
Y grnníticas roéas desgajarido1 

Además de val•iO-sós .agentés térapéütitós y arüiséptitos, hános enseñádo .á 
. f~bricar perfi,irpes y CQ}ores,. ' . 

¿Quiéñ duda, ,que en plazo no lejano-podrán uti!i:zarse pa-ra .acó0nar innume­
rables máquinas: la energía <Je las mareas, el calor albergado en los re¿óndi~os 
sénos de} planeta, y hasta ,el mis.rffo calor del sol? Pues el día que esto se <::()n­
~ig.a; con c_árpono _ tomado del ácido éa-t'bóhico, hidrógenó y oxfg:eno extra.idos 
del agua y -nitrógeno t0mad¡:rde la atmósíera, siéndonos. c:onocid0.s---'como· ya 
10 son~eleméritós y sí9tésis1 de ázú:ar¡es, .grasas e bidra t_ós ,dé ~arbot10,, y pró­
xi:Jnos a. c.0nocer los ~e el'ementos nitrogenados: 11ada mas senc1!10 y hacedero 
qt,re.fabrícat, por lá vfa t¡üírniéa~ las. s ~stancias necesa-rias para nuestra -alimen• 
;, . , ' .ac1on. 

A1~tes que nosotros; lo ha 'dithó' ilustre químico anun:c.ia11do día en. :~ue 
.~aga cua1 ir~ provisto de un bote de pro.duetos químicos para nutrir su estóma­
go, con las .. éa11tida'des 1recesari~ ele albúmina, de grasas y de hidratos car-· 

- bónrcos. _ - -
· La hermosa esperanza del sa:bi<? B.erthel0t es tambien la nuestr~ con mayor 

moñvo; porque ·aguel día n.ó ·salo habrá perdido la guer ra 0tódo su · fündamentq, 
sino que, troc~mdp los terr:enales ,campos de cultivo~ tan ál,)undante~ en mefüi_-
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céis 1rnmedades, por los celestes campos del pensamien~o. tan exht;iberarites de. ' 
luz, la hurílanidad dele.itaráse cbn el divino aroma _de es-as v10letás humildísima.'s, _ 
denominadas·almas de buena voI·untad. . . . · · 

Pasara.n todas las i;eligjones,_ pasa.rán todas las-escuelas filos©ficás, ~iás, á 
b.uen següro, que está filosofía eminenteme'nt~ religiosa p_ase;_ p9.rque es ·1a 
virtúd practicada desin:teresadamentey-cn silenoio: por la fe, ·transformada en 

·· savi:a; p<;fr el' mandamiento, transformado en calor y en luz; por ta verdad, 
tran~fon11ada ~n rocío~ es la escuela de los pesías, la üü'ica que p11e-de .estable-_ 
eet y consol1dar la fraternidad uniyersal, verdadero reino dé- Dios sobre la 
Tierra. , . 

ESF . R l 'J..1 
f S J.Y-CO 

D!scursó-/eiao por s1t autor D. Pedró RomáJZ, 'en un(í, velada iitefaria-. 

J.iJ E~1:l'l_tm,rn, hermano~, que ?s ma-nifieste -:<!- impresíó_n que causaba_ ~n 
® ll!l animo, ne;, h_ace mm:h.o tiempo, la p_alaora que est?, noche nos sirve 
Qe iema. 

Cuando álgµie1) solía herir mis ·0idos pronundát}'dbla, ·una sont·lsa maiici◊sa 
a"somaba ._á n1is lábios r con una 01i1·ada dé .compasión; envo.lvía á aquel her~ 

. 1 

n1ano que se esforzaba en •queter detnóstra1;me las belléza-s que en sí encier~a , 

d9ctrina tan eminenteménfo moral y cic:ntí'fi'é~,-
¿Y sabei·s por qué-me inspirab<1. tal compasi~n: Porque y{! era pa1'fidarío ac~-

. n·imo del materialismo, y, por l.o mis mo, creía tener resuelto el problema de 1a 
vida. Mas. com9Aa palabra qae encabeza este es<;;rfto' me ponía de manifiest◊ 

la supetvivé-f1:ci~ ·qel e$pfrit u y ·yo· 110 creía en ella, la ene011trab¡¡_ com.pletamen·­
te sin yak>,, vacfa de s_entido )1 .hasra.absu~d:1. Hé ahí. ·p-or qué sentía lástima 
hácia todo sér que pertenecí.a á esta trcenda, en mi co1l'c-epto entonces tá.n des-

. cabelláaa, 
Si, descabellad~ la c~éía, p0rq':3'e l_Ile .cl.ecíin sus adeptos qaé ·se co,municában 

cou nosotros los -seres que habían·s·ido y que esos mismos-espíritus vojv.ían 4, 
reencarnar eu est~ 9 en .otrgs npndo_s, ségún .su elevación. A má_s, .otré!s co_sas 

J.ta11 i_nexpli'cables pára mí -que no. las ·creía dignas d,e que les prestara i:pi ateti­

ción. 
Empe~o, aunque :era c~ntrario á tal .creéilcia por estar convencido de qae ~a , _ 

verdad e.ra el mate1'ialismo, quise presenciar uña de las reuniones que voso, 
tres, queridos J1.enrianós, celebrais, no con el propósito de sncontrar luz, no, 

-sirio con la convicción fir'mé de que habíá de tatificarme más y. más en la 

, . 
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idea q\le 9-.r~igada en m1 te11fa. Peto ¡oh desencaáto! ¡ct:ántd llegó, á preo.cu­
parme lo. que observé por ur'imeta ve1.! - . 

•· Ai principio-solo s1mtí ttifiosldad y deseo de invesügá.r, pará clis\;,, 1iccer las 

, -dudas -güe me asalraba11; ~uyá'.s, dud~ m~ llevaron -(perdonadm~. €Jl1Cridos i1er-. 
manos) hast_a deséonq_ar del medi"um .. flijo de tal descq1)fian,.;i, y;i no.,todo,':l 

·los ;espiritistas me producian c9mpasfón, si' no á alguno:: los <:reía_ emb:iu¡;;ado-· 
res; per9 me preglq1taba yo rni,smp en. medio de la ¡xglom1tración ce itfo,t~-y 

p_ensamientos que acudían .á mi cerebro: ¿Y qué .adelantan · c,)u semejantes.u- . 
p.erc)ler:í¿¡_ si todo es desinteresa.do'? A dichas· razone;; no sabía qué .cont~';Lar- ' 

m.e f e.speraba la se:sióñ próxima pár-a vér si p.odía de.sco~rer un poto el velo 
que tan~as verdácies ocult().ba;- y pasaba la sesión y otras varia..--, ·y nad:1 podía 

· conse-g,uir; pareda que úna voz se:creta. me amonestaga dícicndó: «Es_tudia __ y 
eqtonces podrás juzgar:.. Fuí obediente á aquc;l man.dato y ~unque muy p0co 
es.tudié ·1a doctrÍfll. t_~pírita, deducie;do de mi deteni·do estuc!io:.que ~1 Espiri­

tismo es la reve-lación que Dios PJ:>r meclio de sus· más cercanos €spfrítus; ha. 
~ , . . 

hecho llegará nuestr'as i.nteli,gendas en: el pres7nte sigl.o p ::r:i.. el. mejornmie11to 
de la·-hu-manidád terrestre; que para alcanzar este fin ha de sér por medio e.le la 
práeticá de taµ suolíme filosofia, cuyo ciniientci·, es .el amor pllro y v~rda-dcró y~ 
el_ desarrollo·de la ciencia en tod_a su extensión; que es bálsamo éo.nsolador de 
la h.umanida:d d-olic:~n~~, porque la ~.Qmunicación e_sr..irita es fu~nt~ in«gotable 

de éspe1,c1n1.as y dulces emoúones, siendo manantial J)urísimo, cuy¡¡_ agi:a miti­

ga lá sed de c_!:mór del viajero de la: vjda, p.orque ,;:epite 1as sui:?!Jm-:s· pa!a,bras. 
del .mártir .del C~lvárip~ « .. Bienaventurados los. que l loran, por.que ¡;Jlos serán 

con?ólados,:>; que ds ml5ln. =sa!vadofa d~l infefü náúÍt'agó que despues· de foerte 
borr"ª5<;:a puede l_leg-ar al puerto de -sril vación, porque nos enseña que poi• medio­
de la r'eencan~ación po_dr.em:os encoí1_tr ar la dicha qué a~el.,rmos y que no éS. 

de e:ste mundo; qlfe 'e-s. el-intinito-campo donde l!l é;iencia puede ~xtender sus 
múltiplés conocimícnto,s ?O.~ ·1a 1nvestigaci_pn y el e_stuc;lio ,de 10s fenómen~s 
medi~1ímit:ps, y p-or t1lti~10, que. es .e( fooo !umii~0s0 cuyos rayos esparcid9s 
,p~r, !9s aníbit9s del piaoeta,rbafüÍrá <:óri .su petente l1:1z Ja's inteltgeocia:s hp.cien-' 

go cpqocer, con. fé firme y razoná~a, ~~e- todos somos hijos de t_th mismo Pa-
9-re,' por 10 que- nos dep_erhós ·estr.eéh~,r en füerte abr:a.zo, des::!clíando todo a11~ 
t agonísrno, pa;ra con_fuñdir, todas nuestras a~piradones - en la grandiosa · 1pala-
b;a: A~noi. · ·, · 

.DesJi1:1es de lá.S apreciatione; que mí pob1:e inteltge11cia ·h_a hecho del Espi­
rifi~mo, solo me resta dá_r graoi•a.s. á J)ios, á los 'bu e~QS espi ritus y á•·vo~otros, 

p9r !1aber ,ilúmin_ado mi raz-i_Sn y aj~d-aáo á eücontra:r; · la seilda.;1nc110rosa de la 
ci.ei1cia y el biin q,ue nós· conduce a la,reaJi7,_~ción de toda:s nuestras L1~~s ele-

\radas aspiraeionéS·. ' 
Est0 dice, .. :-m0 de los que se reían de,l Éspiritismo. ~ .... 

@'"(~ --------~ .¡,~~~ -
~ ~~~ - -. -... .. 
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Up ruido. s9r<lo, OI?,dulante, 
como Jas olas del mar. 
dítez ªFuéra hipocresías, 
¡despjerta, huJJ1anidad!,, 

iii'ono cua!!to existe e~ la Naturale~a es digno d·e tstudi0. Po.r dóq~iera se 
~encuentra asunto para fi10s0far; tQdo son p~:ginas. del gran libro universal. 

Pero en donde_ se halla una pqgzna bastante lúgubre es en esta a.lefát'gada -

'Sodedad, que' se mueve, se agita, sí, p:er0 .sin saber cómo ni p.o'r qué: no sabe 
lo que hace ni lo. que deber.fa de hacer: todEl es eonfosiónl... todo i;s desvarío! .. . 

Esta es la .impresión que me formé el día de 1odos /os santos al céntemplar 
l'a tradici0nal rptina de 1a mud1edumbre de llevar c.oron.as' y flotes á las. 'tum­
bas donde yacen Jo~ resto;; mórtales de sus deudos y amigos; verdádera cónti. 
nuación del cultp que los paganos rendían á ~us parientes «=muertos». ¡Ah! 
¡Cuántas cosas se ven, observando ese acto de la gran comedi?, humana! ..• 

¡Cuán pobre es esta sociedad, _que hoy vá á empeñar l;tas;a los colchones pa• 
ra poder ir al bárbaro espectaculo de una corrida a~ toros donde reirá y gii• 
tai:á hasta el delirio, y mañana ·acudírá ·á las nes,rópolis a llevar c:-oronas y flo­
res ... llorando con forzada_ hipocresfa! 

Es vcrdaa que tamoién hay escepéiones, que hay indi:víduos que van á .ne-
var coronas y ijares á l9s cementerio$ c011 una intención y bueria .fé Itiuy difé­
rentes á l0s GJlle a,cabo de indicar; pero á est(5s ,he a~ <lecidés qué muy aébil · -
ser?, su c.onfianza en el Cielo cuando tanto adoran á la fierra: 

Con motivo del fallecimiento de Antonio Cáúóvas.del Cirstillo,.sej nvirtieron 
-veioticinc0 mil .duros en c:0ro1ias; en él entíen'.ó de Cavalloti (mue1to en desafí◊ 
eón ·l\'Íacola) cérrában.el cortejo veinte carruajes carg~dos, de coronas; én Pa:.. 
_rís, cada aüo en esta época (totfos 0 ,'os. santos) ga_stan los pari.sienses, dedncó a 
seis millones·de francos enJ~ e.ompr.a d~ flores. n.aturalts y artificiales; y hasta 
d~ <s:011tinuar )a li~ta: me parece que c.on estos tres botones ,de muestr? h_ay lo, 

sunciente para poder-cof!:}prender que es ut1 terrihle sarcasmo .emplear tarifo~ 
millones parn ado.,1.·11ar á· los 11zliertos, cuando existen tantos. miles de vivos_, 
hérina_ñds nuestros, . que-no tienéú con •.que ali1úeütarse, ni trapéi;; para cubrir ·! 
sus a·oérµicas carnés." ¡Oh, caridc(d cristiana!' ¡-Ah, hombre~ sin:coraz0ri!. .. . 

; -La costumbre de ,llevar coronas ·y -flores á- los cementerios, es una de las 
muchas preocµpaciones· de que e$tá poseída esta. aletargada humanidad, .que · 
derrodia-u:n capital para :;;atisfacer su pernicioso org41lo y niega un .péáazo de 
pan al hambriento;· preocu_paciones que. han de desaparecer así que.haya un 
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poco de b.uen -sentido. Y no soy yo tan solo quien opina de esta manera, 
pues hay algunas at1toi:idades del catolicismo, que empiezan, no solo á mos­
trarse contrarias á esta idolatría pagana, siño á prohibirla terminantemente. 

El obispo de Córdoba, ha publicado en su Boletfll Edesiástico, u na pastoral 
ordenando á los curas párrocos y á los encargados· de los cementedos de su 
diócesis, que no permitan la colocación de coronas ni de flores . sobre ·Jas t.um­
bas ni sobre los altares, <'j,orqne esto es contrario a[ espíritu de la Religión Cris­
tiana.,, . Conque, católicos y no católicos, ¿quieren ser ustedes más papistas 

que el Papa? 
* 

* * 
Y ahora, dirigiéndome á las personas de buena (é y sana \'.oiuntad, les daré 

el siguiente consejo: 
¿Quieren ust_edes honrar á sus deudos y amigos? Pues nada de coronas ni 

flores á sus sepulcros: el tiempo las corroe como hai corrompido .á sus 
cuerpos. Cojed el dinero que deberíais gastar en coronas para adornar esquele­
tos putrefactos, y repartidlo entre aquellas famiDas n)ás .uece~itadas en me­
moria de vuestros deudos y amigos; y yo os aseguro ,que, si así pro'.::edeis, os 

hareis muchísimo mas agradabies á Dios, á !os hombres y á las almas de vues­
tros séres amados, creándoos de este modo, un ambient~ psico-físico agrada­
bilísimo, corno resultado inmedi2to d~ la satisfacción de vuestra conciencia. 

immt 'J?ni_ghnlfor 
Barcelona, N'ovi~mbre 98. 

APUNTES B IOGRÁFICOS 

SÓCRATES 

(Conclnsióu) 
7. «La preocupació1~ consta.me del fi16sofo es la de tener muchísimo cuida­

do con el almi; me:no:; por esta vida. qne solo dura un instante, que por la 
eternidad. Si el alma es imnorrnl, ¿110 es acaso 111.ls prudente-el vi\'Íl' para al­
canzar l:t eternidad?, 

8. cSí el rtlm:i. es inmaterial, del)c pasar después de esta vida á un mondo 
if,'11a1m~nte irrv-faible é inurn.reTia.l; de:l mismo modo que el cuerp~ cqnndo :s<.· 
descompone vuelve íi la materia. Solo que c:onvie?1e mucho füs~inguir bien el 
alma pura, verduderam~nte inmaterial, que se ttl'imenta. como Dios de la. eie:n­
cia. y de los pensamientos, del alma más ú menos manchada de impure,ws nrn­
terrales que la impiden elc~arse bácia. lo di,ioo, y la retienen eu los ln~ares 
de su terrestre inornda > · 

fl. «Si la muerte fuese la completa disoluc!ón del hombr_e, seria. una \"enm-
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japara los malos, de~pués·de su muerte, el qneda.r libres :tl mismo tiempo de 
sus cuerpos, de sus almas y de sus vícios Aquél que l1a adornado su.alma no 
con una -compostu!'a ex traña., :;íno ·con la que le es propja. solo aquél p_odrá. es­
perar tranquilam~nte la ltora.. de su partida para el otro mundo.• 

10. e.El cntwpo conserva los vestigios bien marcadós de !os cuidados que se 
han tenido de él ó de los accident-es que lrn experiment11do; Jo mismo sucede 
con el almit; cuando se despoj:, del cuerpo, lleva las señales evider.tes que 
cada uno de los actos d_e sn -vida Je han dejado. De 1::~te modo la, mayoi- des­
gracia que puede sucederle al hombre, es frse ~-1 otro mondo cargado de crí­
menes. Ya ves, Calliq.es, que ni tú, ni. Polus, ni Gorgias, p·odriais p robar que 
se debe seguir otra conducta que nos sea útil. para cuando estemos _allá.. De 
tantas opiniones cii\·ci:sas, la única inquebrantable es la de que vale más i-ecl• 
bir. que comete>· una i?1justicia, y qne a.me tódo debe uno dedicarse, no .1 
-pa.1:eeer bombt·e .de bien, sino,\ serlo. > 

11. •Una.de dos. ó la. muerte es una destrucción absoluta., ó es el tn1nsito 
del alma á. ot.1;·0 par11je. Si debe aniquilarse todo, la mue:·te será. como um1. de 
esas noches raras que pasamos sin soñar y sin ninguna conciencia de nosotros 
111isn1os. Pero si la muerte ·solo es un cambio de m.orada , el tránsito ,i un Juga.i· 
en E:l que.los muertos deben reunirse, ¡qué dicha. \'O]ver á encontrará. los que 
hemos conocjdo! Mi mayor placer fuera. poder examinar de cerca. los habitan­
tes de esa morada y distinguir en ellos, como aquí, á, los que son sabios de 
a.quelJo·s que creen serlo ,y no lo son. P ero y¡¡, es hora de separarnos. yo pn.ra 
morir y vosotros para vivir.> 

12. «N unca debe volverse injusticia por injusticia. ni hacer mal á nadie, 
por daño que nos haya hecho. Po.c~s personas , s~n embargo. admitká11 este 
pdncipio; y las gentes que sobre este punt9 están dhididas, se de¡::prtcian las 
unas it las otras > '-

13. e Por el frqto se conoce el árbol. Es preciso calificar cada acción según 
el fruto que resulta de ella; llam_arla inala, cuando de ella prodenc el mal; 
lluena cu:iudo de ella na.ce el bien .> • 

14. "La riqueza es un gran peligro. Todo aquel qua ama la riqueza no se 
ama {L si mismo ni á Jo que está en él, sino una. cosa que le es ni.is extraña 
tfUe lo qu,e está en ·é l.• 

15. &-Las. más hermosas oraciones y los.mAs b e_llos saci-ificios ;sgradan me­
nos á Ja; Divinidad, que un alma virtuosa qu.e se esfuerza en parecérsele. Seria 
muy grave que los dioses aceptasen m.ís bien l'\U~stras ofrendas que nuestras 
almas; µor este medio las más cu.lpa.bles podrían hacérseles propicias. P ero .no, 
solo soñ verdader.:imente justos y p1·udentcs aquellos que por sus palabras y 
por sus actos, cumplen con lo qu~ deben .1 los dioses y á los hombres.> J 

16. «Yo llamo hombre vicioso~ ese· a;m.a.nte· vulgar que pl'.efiere e1cuérpo 
al alma.. El amor está. en tod~s partes en la naturnl<::za, que nos convida á 

ejercer nuestra inteligencia¡ se encuentra hasta en el movimiento de los as­
tros. El :imor es el que adorna á. la naturnlez.i con sus rico.s tapices: pasa y 
fija su mora.da. én donde encuentra flores y perfumes. También es el .amot· 
quien dá paz á. los hombres. calma al mar, silencio á los vientos y tregua al 
dolor>. 

' 
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11. cLa. virtud no _pue.de en:,;eüar:;;e, v.ienc como un don de Dios iL los que 
la poseen., . 

18: «liay una .disposición natural en cada ano· de nosotro:;. y es qne nóií 
apercibimos menos .de nuesir.os defectos.q.ue .de los ng.eno...;., 

19, •Si los médicos fracasan cii la mayor parte de 1as cnfermcda(le~. es 
porqnP- tratan al cµel'pO sin el aJma, y 119 ~s!ando-el todo .en bue11~.dispqsición 1 

es imposible que la. par 1e esté btié.na..-. · 
20. «Todos los hombres á contar desde l~ infancia, hac"'n i~rncho más mal 

que bien.; 
21. •La verdadera sahiduda está .en no creer sabet· lo.que no se sabe>. 
l3as1autes so_n ,e_stas cita;S, para qp.e s~ vea bien cla· a.111e11te que sn filó•sofia T 

SU$··doctrinas Jormaró'n la base de fo.s modernas y el J undamento sobre que 
edificaron los librep~nsadoré3 sus sublimes fi.lósofias. 

Fué, pues, un verdadero .deísta, y sin d)!da: el pdmero qn-e reunió e;u sí la­
reverendia á Dio.s y l:i. lipe.rt~<i de conc'i.enci::i;. verdad que esto le co1ú}ujo .í la -
muertt:!_; pero su cjem1:ilo h~ guiado á. _mucl1os po,r 1~ mism8! senda, c_on igual ci 

1nejór suerte. . 
~adie ignora lil. desgracia final que dió, fin á la dda del r:r:tn fi'ós.ofn ,\cu.­

Si:tdó ante el tribun al p(:)r m<1-ldades.que no llallia. eometitlo, Lycon. 1víelem~ y 
. .Anj~us , cncend.idos en s.afut por los ·celo,s y la .envidin q.ue co1-roian sus corazo-

11es. formµlaron ac~aciones como fa siguient<>: 
..-.:M.e!etus, hijo d~ Mi!etus ~e Píttea . a.<cnsa á Sócrarés-, Jiij<> de SofronbeM de. 

.-\.lop~ee. Sócrates es acusado: de corromper y quebrantar las !~·yes; las ofon­
·de·, no honrando ií lo~ dioses que. la ciudad venera. é i-11troduciendo· otn~s q.i vi­
uidades de su pro pi:¡. Jieclmra; e~ crimina:! tambiéu. porque corro tu pe Ja ju­
ventud de !~ ciud~d. La p~na. merecid1;1. es la d:e muer.te ,, 

Esta. declaración no fué la úuica: 01rás m.ui éx:tensas la siguieron, y aún 
cuan·do sé ae:fendió- con un fün1-oso discurso de defens,a que fué, más bien una_ 
a'cu.,;1:1:.éión dirigida contra su:s jueces, (le nada le sirvió, pues ta..l er~ p,] esta.'<;io 
de e:téitaci·ó r1 q ue existí; co.otra él. que J-a sen~encia de muerte fué tenida por 
el mejor ctfs.ti~o que pµdiera ~ársel~. Laj,; leyes de .A.tenas__dispohíah que iL lo$ 
t-res días de pr.omu.l.gada la: se-nfénciá, aebia procederse á la e)ecución. MásJL 
consecuencia <;le l.a pü.rtid·a .del Argo~, la f'jectición lfO tu.vo: tugar, y S,ócra.tes , 
Yióse oh.ligado .í p"asa~· Jai·go~ dhis ~n la.car~el, sirviéndole de grn~ consueló 
vet·se en· ella.rodeado ca.si siempre de la may.or parte p.e sus ca.ros ·discípu.los. 
llás al fin llegó el mom~n:t.o fatal, -~/ el veneno qué debía cóndrrcirle á la vida 
C$piritu.aL se le f~é pre:;enta.do; ~r él tc.mándolo éon mano fü111.e y mi:r:mdo fija· 
mente ú_Platón. brindó á los diose-s y se.lo ahso-rl;>ió todo de un !:¡orbo . 

¡Media liorn. después el g,:-a-n.,íi.lósofb había aejado de exist ir! 
¿Dej.ado ae éXci.sti'r? Est~ n.o ~e¡; la verda,dera expresión. Su cuer .po ,quedó 

,,e1·to. exánime á 'los piés de sus v.ei·augos¡ pero su éspfritu, libre ya del peso 
de· la ,-ida mat.erial ;e éi~~9 al S<füO dé ~u Cfoador, para eon:tím.rn:r luego !a 
pro,pagación de-su ~losofia y de su.s .-doctl'inasf d0etl'inas :y fi!os<;>fia qne .toqa­
via prop~ga en espíritu., aclar.adá y amplificada en armonía con los tiempos. 

lV . 

• 
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.Necro l ogía 

Él día. 29 dej.t:r~s~do bizo su tr;+nsito ;'1 Ja vida espiritual ~o Gib1,altar,·d9n 
·ooniing,0 Esto·n.a. :i 'F ~rnáuúe~. p:l.dre de lai exitilia. escritOcL·a. .doña Eugenia, 
nu.to1·;i, !lcl imjottant~; -;írt,iculo .uConGcp1os, del E~.pi'ritismo», qüc publicañros 
en nuestro nt'.'une,'ó a:rHel'iói• .. 
· ~&,t,en-tler-1·0,--:qi6 fu~_<;fviJ , ;fné uua, ~1.er<h1.,dera manifcstaci:on de las slmpatias 
con r.¡~ contfl..,tnx•,et h c t::i)rn,.110 li;;,ropn. 

~Q~~ lFlYa t.eni!io uír1ri~ueíló dc~pQrtar en ulti-atu,mb~, es lo que v:-ebemúritO--
. mente cle:.-ea mos·! -

Y á la fali1~íLl.ti:, resig:na~oñ l1astil.n te para soportar Ja temporal ~usen cía de 
sér tan 6nrriilablcmen e. qu:eri'élo. 

Oj~<j~~~ ~ .::l~,:l~~~j;ifl,':}~~~ ~~~~~t}::'}Oc~~~::!~~~~~cr'3,~~-e-~~t~t~M!I~~©~~~ 

. . () o~' R--~ ~ o· ~ i\F' -~I"'~r-• ·~~ ,e'), --®~<> .i . ~ ~ .. ,A ~ . ª ,, . • ¡ ~~\ ¿y3:E~'.fu 
' ~- crr,· ~ J /J"-_ _ ,~ ., -~ . -&.J.!./ .F- ~. :~ e-- o 

>:- ,> .. ~ 'Q,,.,:'....~.:;::::::.,.. ~-~ ~~-~ ..., 

--~-~~.,_ -........... 

. Mu;y- á-,nuest1·0-pesar. no· 110s 11a sido posible. po1· carecer de fond·os paru ello, 
foclt1i¡:. J1i'J'r ,sep(t1·a:cl'O é.ri ei ·presente nún1,e1·0, como r~ga.lo á nuestros suscripto­
re~. él foqfoe · y po~tada qcl tomo XXVH de LA fü,:nr..Acr0N1 c:;ual hemos he­
,cho· en .1ños áñt:éi·í0rc:."j . 

SnpJiéa1116s. ·¡mé.s, .;'( nnestr.os lecrores, .fijen su atención en , la s~gunda. pa.gi­
rtii'. de Ja:s cnbie ,=.ra.S•, Y liattan ¡1or con 1inua.r pi•están·douo~ su vaUbS·o n:po,·o, coti 

~ ~ V 

cl ñ u de podé1· gr<>$t•g:n.i r nuestra.rego1!'eT¡'l,don1. labor de p1iopagand:i,. 
· *~* .Áyl;lsa,r d e , su. e-xténsiún .. hemo;a; juí-;g ado conv<;nient.~ in~ertar c91upleto 

C;l! e.! p~·eseme i1ün}ero el l1crmosó articulo ed~terial , a 1;;bido ú la. bien corúLd:-. 
r,luina d6 uno.dé nuestrós r 0-dactof'es . cuya• qetenid~ lecmra y estudió ·.J·-ecó­
llicñ dDií'll.OS . 

{'? Nue,stro ~p,·eGfahílisimq cofrade l,it't11en., ofr1:1ce en' s-_¡11,mrortant-e nú­
. mero, clt;l:J>reserii te\ú'es. J~ sigui en tes OBRAS :KUEV:,!S HU~ ~llas rni;¡m~~, por 
_iií s,c r eéoinicftdá,u; · . 

Jl~'toi·a.'_Tei'w .rfi'ét.i 1 pó r D. Quin tfü ·López Gómcz.- Se cómpoue de más de H_OO 
·p iigina.s y :\'á, ifüstrada.co11 p.rofuslón ele g.rabados. - Pr écio. 4 pese.tos. 

J,.as viÚa,s S'l{t:t.i1,hr,1ll por D. Ga hriel P <:hurne. - Opúsculo traducido al cas­
tellaµo p_o.r D. Vi'.0or ,Mefcior -y.F:irré. - Pr~cio, 1 pe:;cta.. 

'Pú:ésfMS fuen;,r_:S -Y medios J>nr'a ,ittiliza, las, p01· 1'1. P.renric.c nfüJfo¡•cJ;, ver­
sión espaiíofa. ·ue:D.~ 1:1.hí'tin Lopez G.0111cz.-- Precio, 2 pes~.ras . 

Los, pediq.os, a¡:;1iu1p;1.ii:ando ·s'u imp<.írL(:: iL la. e➔prt:sada. Revista. T.urrieñ,' éalle 
fl~ la-Pipur~ción, n'úmen¡s,195 y 197, i O y 2.~·. Bareelon:~, ó' 4 esta Ad-miois­
tra.cfpn. 
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